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Sinopsis



Cris Durán es una escritora de treinta y cuatro años oculta bajo el pseudónimo de Crishel Romanç y una vieja librería en el centro de Valencia. Estuvo casada con Juan Castro, quien tras cuatro años de intentar tener familia, la maltrató tanto psicológicamente que le rompió el corazón haciéndola sentir tan vacía, que se prometió no volver a enamorarse nunca más. Escritora de éxito, lo que no consigue ni quiere ya en su vida, lo inventa en sus novelas. El único problema son sus continuas migrañas con aura que se llevan produciendo desde hace dos años y que no la dejan vivir.

Óscar Marín es un médico de treinta y ocho años, divorciado y con una hija de cinco años que ni siquiera sabe si es suya ya que su mujer le reconoció haberle puesto los cuernos a menudo. Cuando conoce a Cris y lee su historial médico, quiere ayudarla desesperadamente ya que piensa que las migrañas le vienen por un problema psicológico. Además, desde el principio se siente atraído por ella y trata de hacerle ver a ella que la atracción es mutua.

Cris es una mujer aparentemente divertida y fuerte que esconde una gran tristeza en su interior. No piensa enamorarse de Óscar, pero sí lo desea, y mucho. Además, salir con él le proporcionará un nuevo argumento para su novela.

El problema llegará cuando José Rojas, un tipo raro que parece saber más de la cuenta sobre Cris, aparezca y no la deje en paz. Eso, sumado a la presión de Carol, la editora, para que se dé a conocer ante sus lectoras, entre otras historias, forman: NO HAY PROBLEMA, CRISHEL ROMANÇ, todo ello envuelto en lo que considero una de mis novelas más picantonas.
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Dedicado a Yolanda María Badenes, una de las mejores personas que he conocido en mi vida, siempre dispuesta a ayudar a todos sin pedir nada a cambio.



Gracias por ser como eres, Yolanda!!


INGRESADA



SERÍAN las siete de la mañana cuando una enfermera me despertó. Estaba desorientada, no sabía dónde estaba ni cómo había llegado allí. Tan solo recordaba estar en mi vieja librería, un terrible dolor de cabeza, y nada más.

—Buenos días, Cris, ¿cómo te encuentras? — me preguntó la enfermera, tocándome la frente para comprobar si tenía fiebre.

Si estaba allí por lo que creía, la fiebre no era un síntoma a tener en cuenta. Aun así, la enfermera metió el termómetro en mi axila.

—¿Cómo he llegado aquí? — pregunté, intentando recordar algo.

—Cris, has tenido una migraña muy fuerte. Te desmayaste en el trabajo y un cliente que por suerte había allí, te trajo.

—¿Podría localizarlo? Me gustaría poder darle las gracias.

—Claro. Tuvimos que pedirle los datos para registrarte, así que supongo que no será problema que consigas el número de teléfono.

—Genial. — dije todavía con apenas voz, pues sentía una terrible resaca.

—Dime, ¿te duele la cabeza? — me preguntó la enfermera.

—Un poco. Bueno, no es que me duela. Siento como si me hubiera bebido una botella de whisky yo sola.

—Ya. Supongo que por experiencia sabrás que eso es normal, ¿verdad?

—Por desgracia, sí.

—Bien. Cris, espero que no te moleste que buscáramos en tu bolso tus datos. Además, por lo que nos dijo el hombre que te trajo, la tienda se había quedado abierta y él, preocupado por tu situación, tan solo pudo pensar en buscar tus pertenencias ya que lo importante era traerte al hospital cuanto antes.

Conforme hablaba la enfermera me fui preocupando más y más. Dios mío, mi tienda... se había quedado abierta de par en par, sin nadie que la custodiara. No podía ni quería imaginar lo que me encontraría cuando llegara. Desde luego si alguien quería algún libro podría haberlo cogido libremente. Menos mal que en la caja no solía haber mucho dinero porque seguro que cuando llegara la encontraría vacía. Además, el dinero era lo que menos me preocupaba. Lo tenía a montones, me sobraba. Pero encontrar mi tienda destrozada, eso sí me afectaba, y mucho.

—Pero, ¿por qué no intentó reanimarme en lugar de traerme al hospital? No quiero ni pensar qué habrá sido de mi negocio.

—Cris, ese hombre hizo lo que creyó oportuno, nervioso como estaba al ver a una mujer desmayarse. Nos dijo que había intentado reanimarte pero se había asustado porque no había forma de que despertaras. Estabas totalmente ida.

—Oh, nunca me había dado tan fuerte.

—Por eso estás aquí. Y no te preocupes porque a tu librería no le ha pasado nada. Buscamos en tu móvil el contacto que decía mamá y después de que viniera al hospital, buscó las llaves de la librería en tu bolso y fue a cerrarla.

—¿Dónde está ahora? ¿Mi madre...?

—No lo sé.

—Está bien. ¿Cuándo me puedo ir a casa? Tengo que trabajar.

—Eso lo decidirá el doctor. Yo solo soy una enfermera. A ver... — dijo cogiendo el termómetro de mi brazo. — Bien, no tienes fiebre.

Acto seguido me tomó la tensión. Nueve doce, estaba perfectamente. Y quería irme a casa. Odiaba los hospitales y por desgracia, desde hacía dos años, los frecuentaba a menudo por mis continuas migrañas.

—Hasta luego, Cris.

—Hasta luego. — le dije a la enfermera, quedándome sola en la habitación.

Miré a mi alrededor y vi la cama de al lado vacía. Bien, por lo menos no tendría que darle conversación a nadie. No me gustaba hablar con desconocidos, a no ser que me sirviera para mi trabajo. Aprovechaba cuando una persona me interesaba para indagar en ella e inventar una historia alrededor para mi próximo libro. Gracias a mi vieja librería, podía dedicarme a mi verdadero trabajo de escritora sin que nadie se enterara. Ni siquiera mi madre sabía que yo era la famosa escritora de literatura romántico-erótica, Crishel Romanç.

Tener una vida tan vacía, hacía que inventara situaciones maravillosas entre hombres y mujeres, situaciones que yo nunca viviría, pues ni lo buscaba ni lo quería, pero mientras lo escribía, una parte de mí era como si perteneciese a la novela, como si fuera parte del personaje, y me evadía de tal manera que conseguía olvidar que mi corazón estaba hecho pedazos.

Necesitaba mi portátil. Si tenía que permanecer allí, tenía que aprovechar mi tiempo de alguna manera. Me ponía nerviosa estar sin hacer nada. No podía soportarlo y no quería que la ansiedad me provocara de nuevo una migraña, puesto que si las tenía tan seguidas, mi cerebro sufría daños que no conseguía eliminar durante semanas. Y mi cerebro tenía que estar sano para poder escribir.

Por suerte, acababa de terminar una novela y estaba en manos de mi editora. Podía tomarme un descanso, no es que tuviera que terminar nada en un plazo, qué va. Pero es que yo no descansaba nunca. Si descansaba mi mente se daba cuenta de que estaba sola en la vida, de que no aspiraba a lo contrario y de que tenía una vida vacía que daban ganas de llorar. Cualquiera podría decir que siendo Crishel Romanç no tenía por qué ser así, pero es que prefería mantenerme en el anonimato. Si decía quién era, destaparía una parte de mí que prefería seguir ocultando, puesto que si a mis lectoras les gustaban mis novelas, era porque creían que yo había encontrado también a mi príncipe azul y que con el corazón lleno, escribía esas historias tan bonitas. Nada más lejos de la realidad, repudiada por un marido que se cansó de buscar familia conmigo en vano. Dios, lo amaba tanto... No podía creer que me menospreciara tanto cada mes cuando me llegaba el período. Me decía que estaba vacía, que era incapaz de procrear, y verdaderamente me sentía así la mayor parte del tiempo. En la ficción era Crishel Romanç, una mujer enamorada y plena; en la realidad era Cris Durán, una mujer asqueada y vacía.

—Buenos días, señoritaa... Cris Durán? — preguntó el hombre que entró en mi habitación con una carpeta en la mano y un bolígrafo en la otra.

—Sí. — afirmé, preguntándome si ese hombre sería el médico. Era muy alto, de pelo castaño oscuro y unos ojos rasgados castaños. Sus facciones eran muy marcadas, nariz recta, labios gruesos; era un hombre verdaderamente atractivo.

—Supongo que será Cristina, ¿no?

—No, solo Cris. A mi madre no le gustaban los nombres largos. — y al parecer eso era lo único que sabía de ella, aunque siempre que se lo había escuchado decir a mi padre, creía que se refería a Isabel.

—Ah, vaya. Cris, soy el doctor Óscar Marín, ¿cómo se encuentra?

—Pues a pesar de la terrible resaca que siento, bastante bien, la verdad.

—Me alegro. ¿Sabe lo que le pasó? ¿Cómo se desmayó?

—No. Solo recuerdo que me empezó a doler la cabeza como de costumbre.

—Al parecer esta migraña ha sido más fuerte de lo acostumbrado. Lo bueno es que como ha estado inconsciente no se ha dado cuenta del inmenso dolor que tenía. Su cerebro creó un escudo protector que hizo que se desmayara y no se enterara de nada más.

—¿En serio? ¿Eso puede pasar?

—Claro.

—Y ¿me puedo ir ya a casa?

—No. Vamos a hacerle una resonancia para ver qué puede haberle provocado esa terrible migraña.

—Oh, no hace falta. Desde hace dos años las sufro y mi médico de cabecera me dijo que eso le pasa a mucha gente. No hay problema.

—Una migraña normal es frecuente, pero una migraña con aura como le ocurre a usted, no. Y menos con ausencia de sentidos.

—¿Con aura? ¿Ausencia de sentidos? No entiendo.

—En su historial dice que se le duermen las manos, la boca, apenas puede emitir sonidos... Eso es el aura. Son síntomas que aparecen antes de producirse el dolor en la cabeza y que la avisan de lo que va a venir.

—Sí, es verdad que a veces me ocurre eso. ¡Pero no siempre! — exclamé, como si eso fuera a hacer que evitara la resonancia.

—Bien. Descanse todo lo que pueda. En breve pasarán para llevarla a hacer la prueba.

—Está bien. — dije de mal humor ya que quería salir de allí cuanto antes.

Cuando el médico salió de la habitación, me levanté de la cama y busqué mi móvil en mi bolso.

—¿Mamá? Hola. — saludé a mi madre, con quien hacía más de dos años que no hablaba. — ¿Podrías venir, por favor?

—Claro. — dijo muy seca — ¿Necesitas que te lleve algo?

—Me gustaría tener aquí mi portátil, pero como no tienes llaves de mi casa...

—Iré esta tarde a por ellas.

—Gracias, mamá.

Colgué el teléfono y empecé a llorar. ¿Por qué era todo tan complicado? ¿No decían que el dinero daba la felicidad? ¿Por qué yo era tan desgraciada como rica?

Cuando esa tarde mi madre entró en la habitación del hospital, una pila de recuerdos vinieron a mi cabeza. Noo, me dolía de nuevo. No podía emocionarme ni sentir algo sin que aparecieran esos pinchazos.

—Hola hija. — me saludó Isabel, con pesar en la mirada.

—Hola mamá. — le dije, a pesar de que la última vez que nos habíamos visto en persona la había llamado por su nombre de pila.

Y es que me dio tanta rabia enterarme a los treinta y dos años de que aquella mujer que me había criado no era mi verdadera madre; me dio tanto coraje tener que enterarme porque necesitaba el historial médico de mis padres para que mi ginecóloga consiguiera diagnosticar por qué no me quedaba embarazada, que no pude hacer otra cosa que despreciarla. Me dolía que no me lo hubiera dicho antes, que no hubiera sido ella quien me dijera que mi madre había fallecido en mi parto y que ella me había conocido cuando tenía un año. Para mí, papá y mamá se habían convertido en papá y esa mujer llamada Isabel, y ya no podía decir ni eso puesto que mi padre hacía seis años que había fallecido por un cáncer de pulmón. Me sentía como una huérfana, y eso contribuía a mi estado habitual, al sentimiento de vacío que intentaba llenar inventando historias.

—¿Cómo te encuentras?

Empezaba a cansarme ya de esa pregunta. Aun así, tuve que contestar.

—Mucho mejor. Consciente.

—Ya. — dijo Isabel, sin saber cómo comportarse delante de mí.

—Me han dicho que cerraste tú la librería, ¿cómo la encontraste? — pregunté preocupada por mi negocio.

—Bien. Por suerte no llama la atención como para que alguien se moleste en entrar a robar nada. Hija mía, ¿cómo puedes vivir de lo que te dé esa tienda? ¡Si da pena verla!

—¿No tienes otra cosa mejor de qué hablar que criticar mi negocio?

—Perdona, pero tú te has preocupado antes de él que de... bueno, que de mí.

—Tú ya veo que estás bien, sin embargo estaba preocupada por mi librería.

—No siempre lo que se ve en apariencia es la realidad.

¡Y cuánta razón tenía, puesto que yo misma aparentaba ser lo que no era!

—Lo sé. — dije agachando la cabeza avergonzada.

La verdad es que era yo la que se había enfadado, era yo quien no había querido saber nada de ella en los últimos dos años, y sin embargo, en el fondo sabía que Isabel me quería y que le estaba haciendo daño con mi comportamiento, y eso no era digno de admiración.

—¿Cómo estás? — pregunté, tragándome mi orgullo.

—Me siento muy sola, Cris. Te echo muchísimo de menos.

—Yo también estoy sola. — dije como si quisiera demostrarle que ella no era la única que sufría.

—Pues hija, eso tiene solución. ¿Por qué no te vienes a vivir conmigo? Nos haríamos compañía mutuamente.

—No te pases mamá. Me gusta vivir sola. — dije pensando en cómo haría para escribir sin que tuviera a mi madre encima todo el día.

Comprendía que se aburriera, nunca había trabajado y como mi padre le había dejado una buena pensión, no le hacía falta. Pero yo no podía estar sin hacer nada y después de haber saboreado la independencia, sobre todo después de separarme de Juan, puesto que desde entonces había conocido la verdadera libertad, no estaba dispuesta a renunciar a ella.

—Pero hija, seguro que la librería no te da para vivir. — insistió Isabel.

—Pues mírame, estoy entera ¿no? No me va tan mal como tú crees — “Ay, si ella supiera...”, pensé.

En cierto modo, ocultar algo así a mi propia madre, o más bien, a la mujer que me había criado, no estaba bien. Si acababa enterándose podría enfadarse conmigo. Pero después de saber que ella me había ocultado durante más de treinta años que mi verdadera madre había fallecido cuando me tuvo a mí, pensaba que no era quién para pedir nada a cambio. Y mi padre... No podía creer que mi padre hubiera callado también durante toda su vida. Él debió de amar a mi madre biológica, se casó con ella antes que con Isabel, y la perdió. ¿Cómo había podido rehacer su vida tan pronto? ¿Cómo había podido mirarme a la cara, ver cómo llamaba mamá a esa impostora y no decir nada? ¿De qué material estaba hecho mi padre? Ahora ya nunca lo sabría, pues me había enterado de todo, cuatro años después de que el cáncer me lo arrebatara.

—Está bien, si cambias de idea, sabes que tienes la puerta abierta en casa.

—Lo sé. — afirmé sinceramente.

—¿Me perdonarás algún día? — mierda, hubiera preferido que no sacara el tema, pero ya estaba hecho.

—No lo sé mamá, supongo que sí. — o tal vez en el fondo ya la había perdonado, pero eso no se lo pensaba decir todavía.

Mi madre se fue con mis llaves de casa y regresó dos horas después con mi portátil. Solo esperaba que no se le hubiera ocurrido abrirlo, aunque me tranquilizaba saber que solo se podía entrar con contraseña y que le hubiera sido imposible averiguarla puesto que era mi pseudónimo, Crishel.

A regañadientes me lo entregó, pese a haber ido a por él.

—No me parece bien que fuerces la cabeza con el portátil, ¿qué tienes que hacer que sea tan importante como para no esperar a estar bien?

—Nada mamá. Es solo que aquí las horas se hacen interminables y conectarme a internet mediante la red wifi hará que me distraiga y se me pase la estancia mejor.

—¿Quieres que te conecte la televisión?

—No hace falta. Con el portátil puedo ver lo que me apetezca y no depender de la programación diaria, que normalmente deja mucho que desear.

—Ay, hija, eres más rara que un perro verde— me dijo intentando no sonar demasiado criticona.

“Tal vez me parezca a mi verdadera madre”, no pude evitar pensar. Eso, nunca lo sabría.

—¿Quieres que me quede a pasar la noche contigo?

—¿Para qué, mamá? Estoy bien, tengo treinta y cuatro años, ya no soy una niña que necesite a su madre para que la cuide.

—Lo sé hija, pero...

—Pero nada. Ve a descansar y mañana si te aburres, te vienes y me haces compañía. — dije a sabiendas de que me tomaría la palabra y eso me impediría escribir. La verdad es que yo también la había echado de menos durante esos dos años y aunque me había mantenido firme, sabía que me había pasado y me apetecía estar con ella y recuperar el tiempo perdido.

Esa noche, después de que me sirvieran la cena, cogí mi preciada arma de trabajo y empecé a escribir: “Óscar Bravo tenía una mirada penetrante. Me ponía mucho su profesión. Un médico capaz de curarme cualquier herida, ¿podría curar mi lastimado corazón? Pero ese doctor escondía algo. Tras sus castaños ojos se escondía una tristeza que por más que tratara de ocultar no conseguía, y yo me había propuesto averiguar el por qué...”

Me desperté cuando la enfermera entró para ponerme el termómetro.

—Te va a caer el portátil. Dame, yo lo dejo en la mesa.

Me aferré a él con todas mis fuerzas. Estaba medio dormida, pero aun así sabía que lo que el ordenador contenía era un tesoro que nadie podía ver.

—¿Me lo das? — preguntó la enfermera sonriente.

—Espera. — le dije con mirada amenazante — Tengo que guardar los cambios.

Cerré el archivo de mi nuevo libro, al que de momento había titulado “El médico potente” y dejé que depositara el portátil sobre la mesa que tenía pegada a mí.

—No tengo fiebre. — le dije a la enfermera cuando vi el termómetro.

—Es pura rutina, Cris. Tengo que ponértelo.

—Está bien. — dije dejando que la enfermera hiciera su trabajo.

—¿Te apetece tomar algo? ¿Un zumo, un yogur?

—No, gracias. Solo quiero dormir.

—Muy bien. Buenas noches, Cris.

—Buenas noches. — le contesté, mirando su placa enganchada a la bata en la que ponía Mercedes Rincón.

Cerré los ojos intentando no pensar en nada, pero la visita de mi madre me había descolocado. Había sido una buena madre, con sus teclas y sus manías como todo el mundo, pero buena al fin y al cabo. Tal vez no se mereciera que le negara mi cariño durante más de dos años. Ni siquiera cuando me separé de Juan dejé que se acercara a mí. Sabía que estaría sufriendo en silencio por mí, pero mi egoísmo me impedía acudir a ella. Había sido demasiado descubrir que no podía saber el historial médico de mi madre biológica puesto que era huérfana de padre y madre, mientras mi exmarido me repetía una y otra vez que no engendraba porque era una mujer vacía. Me lo repitió hasta la saciedad y cuando me dejó, seguí sin culparlo de nada. Era yo la única culpable. Había hecho que mi madre muriera al tenerme y no merecía tener hijos. Dios me lo estaba haciendo pagar de esa manera y si no podía darle a mi marido lo que tanto ansiaba, entonces sería mejor dejarlo ir y que tuviera hijos con otra.


¿UNA CITA?



DESPERTÉ con el ruido de los auxiliares de enfermería al entrar el desayuno. Abrí los ojos y comprobé que el dolor de cabeza había menguado. Con un poco de suerte podría trabajar como si estuviera en mi casa o en la librería sin ningún problema. Siempre y cuando no entrara un compañero de habitación, claro. Por suerte, el hecho de no tener familia me proporcionaba la soledad que necesitaba para escribir. De pronto me pregunté por qué Isabel no había tenido hijos. ¿Tal vez no pudiera, como yo? Ella siempre me había tratado como si fuera su hija, tanto así que yo nunca sospeché lo contrario. Era una madre amorosa y ahora que sabía que no era la biológica, no entendía por qué no había querido tener sus propios hijos a quien amar.

—Buenos días por la mañana. — me saludó una auxiliar mirándome con la bandeja en la mano — ¿Quitamos el portátil de la mesa para que puedas desayunar?

Me desperecé y me incorporé en la cama para poder llegar a la mesita.

—Graciaasss. — dijo la auxiliar risueña después de que dejara la mesa libre.

Me senté en la esquina de la cama y abrí la bandeja. Café con leche y tostadas integrales. Bueno, no es que fuera mi predilección, pero al menos el café me lo tomaría.

En cuanto lo terminé abrí el ordenador y releí lo que había escrito la noche antes. No había demasiadas erratas pese a que todavía habían restos de migraña en mi cerebro. Seguí escribiendo: “El apuesto doctor, se inclinó hacia mí con una sonrisa en los labios. Sus ojos me decían que tuviera cuidado mientras su sonrisa me hacía estremecer de tal manera que me hubiera entregado a él sin pensar en las consecuencias...”

—Buenos días. — dijo una voz masculina, haciendo que todo mi cuerpo saltara en la misma cama donde estaba sentada.

—Hola. — dije, minimizando rápidamente el archivo de Word que tenía abierto.

—¿Cómo se encuentra hoy? — me preguntó el doctor, protagonista de mi nuevo libro.

—Bien, ¿cuándo me podré ir?

—Esta tarde le harán la resonancia y en cuanto tengamos los resultados, si todo está bien, podrá irse a casa.

—Genial. — dije apesadumbrada. A pesar de poder escribir allí, las horas se me hacían eternas. Y sobre todo tenía mucha ansiedad. Era como estar encarcelada, puesto que no podía hacer lo que quisiera, comer cuando quisiera, salir a la calle... Estaba metida en aquella habitación todo el día y era horrible.

—Señorita Durán, quería proponerle... — noté cómo el doctor empezaba a divagar, ¿qué era lo que me tenía que decir que al parecer le costaba? Lo miré fijamente intentando encontrar matices que más tarde plasmaría en mi libro — Me gustaría que una vez le diera el alta hospitalaria viniera a mi consulta.

—¿A su consulta?

—Sí. Tengo un consultorio en la avenida Baró de Cárcer y me gustaría que viniera para poder indagar en su enfermedad e intentar curarla.

—¿Curarme? ¿Mi enfermedad? ¿Qué tipo de consultorio? — no me podía creer lo que me estaba diciendo — Yo no estoy enferma, solo sufro jaquecas como la mayoría de las mujeres trabajadoras.

—Mire, señorita Durán, se trata de un consultorio psicológico y sí, usted tiene una enfermedad que podría curarse si quisiera.

—¿Si yo quisiera?

—Por supuesto. Solo tiene que venir a mi consulta.

—Ah, y por arte de magia me curaré ¿no es así? — pregunté sacando mi lado borde.

—Claro que no. Usted tendrá que poner de su parte. Pero sí, le digo que si consigo averiguar el motivo de sus migrañas, podría vivir sin ellas.

—Nada me gustaría más. — dije con desgana sin creer que ese médico guapetón pudiera ser capaz de quitármelas.

—Le dejaré la dirección junto con los papeles del alta. Si quiere venir no tiene más que llamarme para concretar una cita.

—Vale. — dije sin plantearme ni por un momento el perder mi tiempo de esa manera.

Cuando el doctor se acercó a mí y cogió mi cabeza para moverla a un lado y otro comprobando si quedaba algún resto de dolor, sentí su perfume y lo aspiré. “Otro dato para mi novela, el médico potente huele de maravilla”, pensé.

—¿Le molesta? — me preguntó mientras giraba mi cuello apoyando mi cabeza sobre su pecho.

—No.

—Fenomenal. Ahora daré aviso e intentaré por todos los medios que esta tarde a primera hora le hagan la resonancia.

—Gracias.

No había pasado ni diez minutos de soledad, cuando apareció mi madre. Se había acabado el escribir apenas antes de empezar. En fin, me tomaría el día de descanso y dejaría que me cuidara como cuando era pequeña.

Esa misma tarde, tal y como dijo el buen doctor, me sacaron de la habitación para hacerme la resonancia. Si no me dolía la cabeza al entrar, desde luego me dolería al salir, promovido por el ruido infernal que hacía el aparato. No debería de ser apto para personas con migraña, debería de haber otro método sin ruido para personas con cerebros susceptibles. Desde luego, cuando saliera de allí me iban a oír. Como me cogiera otra migraña por culpa de la maquinita y tuviera que quedarme más tiempo hospitalizada me iba a cagar en... Pero no. Por suerte no llegó la sangre al río. Terminó la prueba y regresé a mi habitación sana y salva, deseosa de continuar con el apasionante libro que había empezado.

Pero mi madre seguía allí, preocupada por la prueba que me estaban haciendo, y siguió hasta que en pocas palabras la eché, diciéndole que necesitaba dormir y que con ella a mi lado era imposible.

Al día siguiente el doctor Oscar Marín me comunicó que la resonancia había salido bien. Eso quería decir que no tenía el cerebro dañado. “El corazón, más bien”, pensé, “Seguro que si me hicieran una resonancia en el corazón, me dejaban ingresada en la sección de enfermos terminales, pero ¿qué estaba diciendo? Ni siquiera sabía si hacían resonancias para ese órgano”.

—Cris, me gustaría poder verla en mi consulta, como le dije ayer. — me recordó el doctor, llamándome por mi nombre de pila. La verdad es que mi nombre en sus labios sonaba de lo más sexy. Lo imaginé desnudándome brutalmente, devorando mi boca y comiéndome toda, penetrándome por detrás mientras con sus enormes manos, esas manos que a tanta gente había curado, me apretaba el clítoris con intensidad y mordía mi cuello, como vampiro saciándose de sangre. Uff, tuve que reaccionar. El médico potente acababa de decirme algo y no me había enterado.

—¿Perdón? — pregunté como si estuviera un poco sorda.

—Que si quiere podría darle cita ahora mismo.

—Oh, no. Tengo que ver cuándo me va a venir bien.

—De acuerdo. Pues llámeme usted y ya concretamos. — me sonrió tras sus tristes ojos y yo me estremecí. Óscar se dio la vuelta pero antes de salir de la habitación volvió a girarse y añadió — Cris, no tarde en llamar.

Esa manera de decírmelo hizo que me pusiera cachonda de inmediato. Me gustaban los hombres autoritarios, y aunque mi corazón no estuviera dispuesto a volver a enamorarse, eso no quería decir que no tuviera ciertas necesidades, o si no que se lo dijeran a mi entrepierna chorreosa que se acababa de quedar anhelante.

Antes de ir a mi casa pasé por la librería. Salir a la calle y respirar el aire contaminado de pleno centro de Valencia fue como una bocanada de aire fresco. Subí la persiana y entré. Casi tres días sin oler el aroma de los libros viejos eran demasiados. Necesitaba aspirarlos y sentirme en casa, pues allí era en el único sitio donde me sentía completa. Dejé el bolso sobre el mostrador y cayeron al suelo los papeles del alta hospitalaria. A mano, de puño y letra del propio doctor Óscar Marín, estaba anotada la dirección de su consulta y su número de teléfono. Estaba a tan solo unas calles de mi librería. ¿Sería una broma del destino que me lo estaba poniendo fácil para que fuera a un psicólogo a contarle mis penas? Pues iba a ser que no. Ni estaba preparada para hablar de mi vida con nadie, ni quería hacerlo, así que el doctor Marín se quedaría esperando la llamada que no pensaba hacer.

Esa tarde pasó mi madre por la librería, molesta porque me hubieran dado el alta y no haberla avisado.

—He ido al hospital y me he asustado al no verte allí. — me recriminó.

—Mamá, por favor, ¿qué tenía que haberme pasado para que no estuviera?

—Yo qué sé, hija. He pensado que se había complicado y quizás te estaban haciendo otra prueba.

—Pues no, mamá. Estoy perfectamente. Perdóname por no haberte llamado pero es que ha sido mucho tiempo sin contar contigo y no me he dado cuenta.

—Hija, por dios...

—Lo siento, ¿vale? — pregunté alzando las manos ¿Qué más quería que le dijera?

Mi madre se quedó observando la tienda como si hiciera siglos que no la veía cuando había sido ella quien se había encargado de cerrarla tras mi desmayo. La tenía desde hacía cinco años, y allí era donde me refugiaba cuando Juan me hacía sentir que no valía nada.

—No sé cómo puedes estar aquí metida todo el día, con olor a polvo y a humedad.

—Lo que tú llamas polvo yo lo llamo papel gastado y me encanta y la humedad, ¿qué humedad? Yo no noto nada.

—Eso es porque ya te has acostumbrado.

Miré a mi madre y puse los ojos en blanco. Ella nunca entendería mi pasión por los libros, al igual que cuando de pequeña decía que quería ser escritora y me lo quitaba de la cabeza diciendo que solo unos pocos llegaban a poder ganarse la vida con eso y que si no tenía enchufe no conseguiría nada. Estudié filología con el pretexto de dedicarme a la enseñanza cuando en realidad lo que quería era aprender a escribir. Estuve dando clase durante cuatro años en un instituto privado. Pero cuando empezó la crisis y hubo que reducir el personal, yo fui de las primeras en ir a la calle. Con lo que me pagaron de indemnización pude sacar la licencia y abrí la librería, a pesar de que a Juan nunca le pareció bien que gastara el dinero en un negocio que según él no prosperaría. Y tenía razón, al igual que mi madre. Si hubiera tenido que vivir solo de lo que me daba la tienda... Por suerte, mi madre había acertado respecto a la librería pero no lo había hecho en cuanto a mi vocación de escritora, y bajo mi pseudónimo, vivía tranquila entre mis gastados libros.







Mi vida volvió a la normalidad y mi madre dejó de preocuparse por mí, sobre todo después de que le dijera que me diera un poco de espacio para acostumbrarme a nuestro reencuentro. Habíamos pasado de ser una madre e hija normal y corriente a saber que había un secreto oculto durante más de treinta años. Ahora quería seguir teniéndola en mi vida pero tendría que ser poco a poco. Todavía no conseguía quitarme de la cabeza que tanto ella como mi padre me habían mentido durante muchos años, y aunque sabía que Isabel me quería con locura y por ello, ahora que habíamos vuelto a vernos, no quería perder lo que siempre había habido entre nosotras, necesitaba hacerme a la idea.

Una semana después, estaba pasando el plumero a los libros cuando un aroma que conocía me hizo girar a buscarlo. El doctor Marín había entrado en mi librería y parecía que estuviera buscando algo, seguramente a mí, pensé. Me acerqué hasta él por la espalda y lo recibí como a cualquier cliente.

—¿Desea algo, señor? — pregunté.

Cuando se giró, un vuelco me dio en mi interior y unas ganas tremendas de sexo desenfrenado hicieron que empezara a sudar, a pesar de que tenía el aire acondicionado puesto a dieciocho grados. Sé que cualquiera me podría decir que eso era una barbaridad y que lo único que conseguiría sería pagar más de luz, pero yo era muy calurosa y no soportaba sudar, así que el resto de la humanidad, tenían que entrar con chaqueta en pleno verano.

—Hola, señorita Durán, me alegro de verla.

—Igualmente, ¿quiere que le aconseje? ¿buscaba algo en concreto? — le pregunté como si realmente él no hubiera ido allí por mí.

—Eeeh, no, en realidad venía a verla a usted.

—¿A mí? ¿Y eso?

—Ya sabe lo que dicen: si la montaña no va a Mahoma...

—Ya, bueno, la verdad es que pensaba llamarle, pero he estado un poco liada y se me ha pasado — medio mentí. Se me había pasado pero totalmente consciente de mis actos.

—Entonces, ¿quiere decir que podemos concretar una cita?

—Eeeh, no.

—¿Cómo? Ahora no la veo que esté haciendo nada. Puedo sacar la agenda y darle una cita.

—Sí que estoy haciendo, estoy trabajando.

—No me lo parece.

—Usted es un cliente y yo le estoy atendiendo. Si no desea nada, seguiré con lo que estaba haciendo.

—Cris. — me llamó y mi entrepierna empezó a temblar, ¿qué tenía ese hombre enorme que me excitaba tanto? ¿Sería su profesión, saber que sus manos eran capaces de sanar? El problema era que lo que yo tenía herido era imposible de curar, así que no lo necesitaba para nada.

—¿Qué desea?

—La invito a cenar esta noche.

—¿Cómoo? ¿Me está pidiendo una cita? ¿Eso se puede hacer?

—Claro, yo paso a recogerla, usted se pone guapa para mí, salimos a cenar, quizás luego tomemos algo a la orilla de la playa bajo la luz de la luna...

—Me refería a si puede salir con sus pacientes.

—Técnicamente usted no es mi paciente ¿verdad? Ya no la llevo en el hospital y se niega a venir a mi consulta. Según como yo lo veo, no hay ninguna relación laboral entre nosotros.

—Una cena. — dije, poniéndome la mano en la barbilla mientras pensaba. Me moría de ganas de decirle que sí, pero tampoco quería que el hombre se hiciera ilusiones conmigo, así que lo mejor sería dejarlo estar. — Me temo que no es buena idea.

—¿Por qué? Me he dado cuenta de cómo me mira, no puede negarme que le atraigo.

—Vaya, qué directo. Pues mire, no se lo voy a discutir, pero ¿y si vuelvo a tener otra migraña y acabo de nuevo en el hospital? Entonces usted habría salido con una paciente y no creo que sea correcto.

—Si fuera por eso no podría salir con nadie ¿no cree? ¿Y si cualquier mujer con la que haya salido acaba en el hospital por cualquier motivo? Vamos, invéntese algo mejor, que esa excusa no ha colado.

—Pues porque no me da la gana. — dije bruscamente. No me gustaba que se me notara tanto lo atraída que me sentía y menos que lo hubiera notado él. Podía fingir que mi entrepierna no estaba mojada y utilizar a ese hombre para seguir documentándome para mi libro “El médico potente”, pero sabía que en cuanto me pusiera una mano encima, me dejaría llevar. Y no solo lo sabía yo, sino que él también, y eso era lo peor.

—Cris. — me llamó cogiéndome de un brazo, firme pero sin apretar.

—Por favor, déjeme en paz.

—No puedo, quiero ayudarla, de verdad.

—Pues genial. Ayúdeme dejándome en paz.

—Solo una cena. Me gustaría hablar con usted.

—No.

—¿Por qué se resiste? No lleva alianza en el anular, con lo cual no está casada; y no tiene novio, de ser así o le va muy mal con él o ya me lo habría dicho. ¿Cuál es el problema?

—Usted.

—¿Yo?

—Sí. No quiero salir con alguien con el que tenga que estar midiendo mis palabras pensando que me esté analizando todo el rato.

—No lo haría.

—Oh, vamos, ¡no mienta!

—Bueno, un poco sí, no se lo voy a negar. Pero como no quiere venir a mi consulta.

—Está bien, iré a su consulta. Saque la agenda.

Óscar sacó una gruesa agenda de su bandolera y la abrió por el mes de Junio.

—A ver, ¿le vendría bien el jueves veintiséis?

—Emm, déjeme pensar... — bromeé — Está bien, póngame el día que quiera.

—¿A qué hora le viene bien? ¿Alguna predilección? Por la librería me refiero, si quiere la puedo esperar a que cierre, yo podría decirse que prácticamente vivo en la consulta.

—Pues ¿no sabe que trabajar en exceso es malo? Menudo médico está hecho. — me estaba haciendo la graciosa y vi que me miraba como si le molestara que guaseara con él, pero a mí no me la daba. Yo no era psicóloga pero sabía de sobra que no le estaba molestando así que ignoré cuando se puso serio mientras anotaba mi cita.

—La pongo a las ocho de la tarde. Supongo que a esa hora ya habrá cerrado o será hora de hacerlo, tan solo estamos a cinco minutos.

—Sí, lo sé, ¡qué bien! — dije con sarcasmo.

—Pues entonces la veo la semana que viene. No falte.

—Sip. Hasta la semana que viene.

Se dio media vuelta y salió de mi tienda, llevándose su perfume tras él. Umm, cómo me ponía. Era tan grande que lo imaginaba en la cama avasallándome con su cuerpo, cubriéndome toda, haciéndome suya una y otra vez...

Una señora de unos sesenta años por suerte entró en la librería e hizo que dejara de pensar en lo que no debía.


LA CENA.



EL día veintiséis llegó y para mí fue como cualquier otro. Había estado escribiendo sobre mi médico potente aprovechando la conversación que habíamos tenido en mi librería. Había inventado una historia alrededor de él en la que se enamoraba de una stripper de discoteca, la protagonista que narraba la historia; ya que era el lugar donde solía ir él después del trabajo a desconectar de todo. Pues bien, la stripper en cuestión lo volvía loco y hacían el amor de todas las formas imaginables. El problema, que ella se consideraba poco para él y le pedía que no se enamorara porque nunca le podría dar una familia convencional. El carácter fuerte y apasionado del doctor potente la estaban enamorando aunque no quisiera y cada día se hacían más duras las relaciones sexuales entre ellos sabiendo que él nunca se enamoraría de ella, pues justo eso era lo que ella había querido.

Por la tarde, cuando bajé la persiana y el bochornoso calor se me echó encima, no pude dejar de mirar en dirección a la consulta de mi médico, pero volví la mirada y me fui a mi solitaria casa como cada día.

A la mañana siguiente, un doctor Marín enfadado entró en mi librería.

—Veo que sigue viva. — dijo mirándome a los ojos.

—Sí, ¿por qué no iba a estarlo?

—No sé. Será porque ayer la estuve esperando y no apareció.

—Ah, entonces sí sabe.

—¿Y nada más? ¿Ni un me olvidé, ni un siento que estuviera esperando? Por Dios, ¡que la estuve esperando hasta la diez!

—Lo siento. — y de verdad lo sentía. No había pensado en la faena que le estaba haciendo sin avisar de que no iría pero ¡tampoco pensé que me esperara tanto! — Debí llamarle.

—Claro que debiste llamar. — noté que había empezado a tutearme.

—Pero no me apetecía dar explicaciones. — dije, volviéndome a hacer la dura.

—¿Cómo dice? Perdón, un lo siento pero no puedo ir habría sido suficiente.

—¿De verdad te habrías conformado con eso? — esta vez fui yo la que dejé los formalismos.

—Cris. — se acercó a mí y mis piernas empezaron a flaquear. No podía escuchar mi nombre salir de sus labios sin que me empapara. — Claro que no me habría conformado. ¿Me puedes decir ahora por qué no viniste? — me preguntó más calmado.

—Porque no creo que necesite un psicólogo.

—Entonces sal conmigo a cenar, con Óscar, no con el doctor Marín.

—¿Con Óscar? — pregunté sonriendo.

—Sí.

—¿Y tú saldrías con Cris o con la paciente de migraña?

—Me muero por salir con Cris. — nooooooooo, por favor ¡que no dijera eso, con esa voz tan sexy, con esa mirada amistosa pero a la vez provocadora!

—Entonces trato hecho.

—¡Bien! Paso a recogerte esta noche cuando cierres la librería.

—¡Noo! No voy a mi casa a comer, cuando salgo de aquí huelo a papel viejo y a polvo. Mejor quedemos en un sitio y con tiempo a que por lo menos pueda ir a mi casa y darme una ducha.

—Me da igual como huelas. Vendré aquí a por ti. No quiero que me vuelvas a dejar plantado.

—¿Tan mala opinión tiene de mí, doctor Marín?

—Hemos quedado que Óscar. Encantado de conocerte, Cris.

—Encantada, Óscar.

Y se fue, dejándome allí mirándome de arriba abajo opinando sobre si ese día me había puesto la mejor ropa para salir a cenar después del trabajo. No es que fuera la primera vez que lo hacía. Los viernes, como la librería estaba en La Lonja, pleno centro de Valencia, a veces quedaba con un grupo de amigos de la universidad para cenar en el Carmen y luego nos tomábamos unas copas en los pubs, bailábamos un poco y a casa. Otras veces salía con mis compañeros de tiendas del barrio... Pero una cita con un hombre atractivo era otra cosa. Por lo menos si la cita prometía sexo no podía salir sin haberme duchado antes. Oh, noo. Me daba a mí que bajo esos castaños ojos que parecían desearme, Óscar Marín no solo sería Óscar esa noche. Pues bien, si él pretendía indagar en mi vida poco conseguiría. Sin embargo yo podría conocerlo mejor para poder describirlo con exactitud en mi libro.

A las ocho en punto Óscar estaba esperando en la puerta de la librería. Se había cambiado de ropa, no era justo. Sin embargo yo tendría que salir con el olor a haber estado todo el día fuera de casa.

—Vamos. — me dijo, cogiéndome de la mano. Yo la solté rápidamente, no me gustaban ese tipo de muestras de cariño — Ey, que no quemo. — me increpó.

—Lo sé, pero prefiero mantener las distancias.

—¿Por qué eres tan fría?

—¿Yo? Para nada.

Óscar me miró y sonrió de esa manera que quería decir “tú di lo que quieras pero a mí no me engañas”. Qué coraje me daba que pudiera describir con exactitud cada una de mis palabras y gestos.

—¿Tienes que coger tu coche? — me preguntó parando en seco como si hasta ese momento no hubiera caído en ello.

—No, vengo en metro al trabajo. Aparcar aquí es un asco.

—Tienes razón. Yo porque me compré una plaza de garaje cerca de la consulta. Estaba harto de pagar barbaridades por tener el coche metido en el parking público todo el día.

—Normal. — opiné dándome cuenta de que a mí me habría dado igual pagarlo con el dinero que ganaba con mis libros. La verdad es que no me gustaba conducir y el trayecto en el metro me proporcionaba ideas para mis novelas. Me gustaba observar a las personas, inventar qué historia les rodearía, escoger físicos para mis protagonistas...

Le seguí hasta el parking donde tenía su plaza y subí a su Audi A4. Me di cuenta de que teníamos los mismos gustos respecto a coches pero pensé que si alguna vez llegaba a ver mi Audi A8 no entendería cómo una dependienta de libros de segunda mano había conseguido comprarse tal coche. A decir verdad, nadie lo entendía cuando lo veía, y siempre tenía que inventar que tenía financiadas hasta las orejas y que un día acabarían embargándomelo todo por no pagar.

—¿Dónde vamos? — pregunté intrigada puesto que Óscar no había pedido mi opinión.

—A mi casa.

Me quedé callada. No supe qué decir. Ni siquiera sabía si quería ir a su casa, pero me había pillado por sorpresa y no sabía si negarme.

—Querías darte una ducha ¿no? — preguntó metiendo el coche en el garaje de un adosado en la Malvarrosa.

—¿Vives aquí?

—Sí.

Bajé del coche y observé todo lo que allí había. Una mesa a lo largo de la pared de la derecha estaba repleta de piezas de madera y útiles de carpintería. Decidí no preguntar nada, de momento.

Subimos una escalera y salimos a un rústico comedor.

—Ven. — dijo indicándome con la mano que le siguiera.

Subí tras él una escalera y llegamos a las habitaciones. Entramos en su cuarto y me indicó el baño.

—Dúchate mientras preparo la cena.

—¿Cocinas?

—¡Qué más quisiera! Le pedí a la asistenta que preparara algo, solo lo tengo que calentar.

Le sonreí esperando que se fuera para entrar en el baño.

—Te dejo que te duches tranquilamente. Te espero abajo.

—Vale.

Me desnudé con cierto entusiasmo. Me gustaba estar allí. Era él quien decía querer conocerme y sin embargo yo estaba en su lugar más íntimo, y eso me hacía llevar ventaja. Observé sus productos de aseo, me aseguré de que hubiera champú en el plato de ducha puesto que uno de los motivos por los que no me había hecho ilusión salir sin antes pasar por mi casa era que me tocaba lavado de pelo, y me metí en ella, relajándome con el agua fría que caía de la alcachofa. Hacía un calor espantoso y esa ducha me sentaría bien. Además, ¿qué me podía pasar? Bueno, bien mirado me podían pasar muchas cosas, no le había dicho a nadie que había quedado con el doctor pero precisamente por su profesión, él se dedicaba a salvar vidas no a dañarlas.

Veinte minutos después aparecía por la cocina, sin maquillaje y con el pelo mojado. Había tenido que ponerme la misma ropa pero al menos ahora olía a gel de Avena en lugar de a polvo.

—Vaya, tu sirvienta se lo ha currado. — dije viendo las frivolidades que Óscar estaba poniendo en una bandeja.

—Es un amor, la quiero un montón. ¿Te importa llevar esto a la terraza?

—Claro. — cogí la bandeja que me tendía y salí con ella en busca de la terraza, pensando en la curiosa manera que tenía de describir a su asistenta. No fue muy difícil de encontrar, ventanal grande en el comedor y allí estaba, no podía ser de otra manera.

Salí y me encontré con una mesa redonda iluminada con románticas velas. Una ensalada en el medio y montaditos de todo tipo la llenaban. Me relamí al verlos ya que estaba muerta de hambre.

—Qué bonito vivir en la playa. — dije cuando Óscar llegó a la terraza, con una botella de vino en la mano. — Siempre me ha gustado la idea de vivir así, pero en realidad vivo en mi barrio de toda la vida.

—Me alegra que te guste. Siéntate. — me ordenó, retirando una silla.

Le hice caso y él hizo lo mismo. Me sirvió vino y alzó su copa para que yo hiciera lo mismo. No entendí por qué teníamos que brindar, pero lo imité.

—Por ti. — me dijo haciendo que me ruborizara.

—Por mí. — dije, intentando ser la mujer fuerte que todos creían que era — ¿Cuántos años tienes?

—Treinta y ocho.

Quedé a la espera de que él preguntara.

—Oh, claro, tú ya sabes mi edad. No me parece bien que juegues con ventaja. Yo no sé nada de ti y sin embargo tú sabes todos mis datos personales, apuesto a que también sabes dónde vivo.

—¿Te parece que estemos jugando?

—Bueno, en la vida todo es un juego en realidad ¿no? Unos ganas, otros pierden.

—Y dime, ¿tú vas ganando en tu vida?

—Por supuesto.

—Entonces, ¿por qué tus migrañas?

—¿No habíamos quedado que no hablaríamos de eso? No quería salir con el doctor Marín.

—Tampoco con Óscar. Tengo la sensación de que te he obligado a hacerlo.

—A mí nadie me obliga a nada.

—Entonces me alegro de que hayas venido por propia voluntad. — y levantando de nuevo su copa, añadió — Brindo por ello.

—¿Pretende emborracharme, doctor Marín?

—El doctor Marín no, pero Óscar puede que sí.

—Umm, no me parece bien. Cuando bebo me vuelvo muy cariñosa y no quiero acabar entre tus brazos.

—Preciosa, acabarás entre mis brazos bebas o no.

De pronto mi corazón empezó a palpitar con fuerza y se bajó a la entrepierna, pues mi clítoris lo hacía a la misma velocidad. Ese hombre me dejaba sin palabras y eso me hacía sentir en desventaja. Desde que Juan me había dejado, me había convertido en una mujer amargada en su interior pero con una fachada de feme fatal que llevaba la voz cantante con los hombres. No dejaba que ninguno se encaprichara conmigo más de la cuenta puesto que yo no pensaba hacerlo y tampoco me gustaba hacer daño a nadie.

—Te veo muy convencido de ello. — dije una vez me hube repuesto.

—Ya te dije ayer que sentía tu deseo hacia mí. Me di cuenta en el hospital. Pero no te preocupes, es mutuo.

—¿Cómo tienes tanta cara?

—Y te encanta, ¿a qué sí?

—Me causa risa más bien.

—Yo no veo que te rías, y si lo haces en tu interior, esa risa es buena señal.

—¿Por qué?

—Porque quiere decir que te gusto.

—¿Siempre analizando?

—Siempre, perdóname.

Lo miré poniendo los ojos bizcos y él se carcajeó, cosa que hizo que me sintiera más atraída hacia él y su sonrisa. Mierda!!

—No me extraña que todas las mujeres caigan rendidas a tus brazos ante esta vista tan maravillosa. — dije mirando el mar.

—No traigo a tantas como puedas creer.

—¿A esto te referías con lo de tomar algo bajo la luz de la luna?

—Sí. ¿Funciona?

—Ya lo sabes. — dije mirándole esta vez yo, provocadora. — Aunque, como es viernes, se me ocurre otra manera de pasar la noche.

—¿Sí? Dime qué te gustaría hacer. — me miró sonriendo de una manera tan sensual que a punto estuve de levantarme de mi silla y echarme encima de él.

—Me apetece salir a bailar. Por aquí hay cientos de sitios donde poder hacerlo.

—Te puedo llevar, pero yo no bailo.

—¿En serio? Qué aburrido.

—¿Qué crees que pensarían de mí mis pacientes si me vieran bailando como un loco en una discoteca?

—Pues que eres un médico la mar de divertido.

—Debo aparentar seriedad.

—Más bien creo que eres un muermo. — dije para provocarlo.

—Vamos. — dijo levantándose de su silla.

—Pero, ¿no tomamos postre?

—Cuando volvamos lo tomaremos.

Me cogió de la mano y esta vez le dejé hacer. Me parecía raro salir un viernes por la noche sin maquillar, pero estaba muy morena y sabía que mis ojos azules resaltaban. De todas formas en verano apenas me pintaba un poco de máscara de pestañas y los labios, y si esa noche habían de besar a alguien, mejor que no los llevara pintados. Umm, solo imaginar besar los gruesos labios de Óscar me puso a cien.

Salimos de su casa cogidos de la mano como si fuéramos una pareja de novios que llevaran años saliendo juntos. Nos pedimos unos cubatas en un chiringuito de la playa y yo empecé a observar el panorama. Me encantaba ver a los típicos lapas entrándole a las niñas monas, cómo ellas trataban de quitárselos de encima educadamente hasta que alguna un poco más lanzaba los mandaba a la mierda. Imaginaba qué tipo de hombre le gustaría a esa rubia, qué querría ese morenazo de la pequeñaja que llevaba cogida como si fuera un llavero, a qué se dedicarían, dónde vivirían, en qué condiciones. Seguramente si se lo contaba a Óscar me diría que no estaba bien de la cabeza pero ¡no hacía daño a nadie! Luego a mis lectoras les encantaba saber de unos y otros, ¡de algún sitio tenía que encontrar la inspiración!

Empecé a bailar dirigiéndome a donde se suponía que era el centro del chiringuito, pues todo el mundo bailaba allí. Moví las manos hacia mí indicando a mi pareja que me siguiera. Óscar me dijo que no con el dedo índice. Yo le respondí sacándole la lengua y moví mis labios diciendo: aburrido. Sabía que me habría entendido pero no se movió del sitio. Mejor. Así bailaría yo a mi aire.

Empezó a sonar We Are One, la canción del mundial, y me volví loca bailando al ritmo de samba recordando a mi padre fallecido, ya que él era brasileño, donde ese año se estaba celebrando el mundial de fútbol. Mis caderas se movían al ritmo de los tambores y mis pechos se agitaban por el movimiento. Noté la mirada penetrante de Óscar, quien seguía plantado junto a la barra, cubata en mano.

Un par de chicos que rondarían los treinta años se arrimaron a mí, uno por delante y otro por detrás, y yo, divertida, les seguí la corriente bailando con ellos. El de delante parecía mulato y bailaba muy bien, por lo que pensé que como poco sería latino. El de atrás más que bailar intentaba sobarme todo lo que podía, pero yo con mis movimientos me iba alejando de él disimuladamente para no dejar que consiguiera lo que pretendía. De pronto una mano me agarró del brazo con fuerza y me separó de los dos hombres.

—Creía que no bailabas. — dije sonriendo al gigante que me apretaba contra él.

—Y no bailo. Pero si he de hacerlo para que otros no lo hagan, entonces sí.

—Yo puedo bailar con quien quiera.

—No delante de mí.

—Tú no me dices lo que tengo que hacer.

—No te lo diré, pero lo harás.

—No seas tan engreído, ni siquiera puedes afirmar que...

No había terminado de hablar cuando me cogió la cabeza y me besó de tal manera que fui incapaz de resistirme. Un escalofrío me entró por todo el cuerpo, y eso que hacía muchísimo calor. Cuando le pareció dar por terminado el beso, mi cuerpo pedía más, pero eso no se lo diría, ya bastante creído se lo tenía.

—¿Me llevas a mi casa? — le pregunté tratando de reponerme.

—No.

—¿Por qué no?

—Porque te quiero en mi cama. — me sonrió de tal manera que sentí cómo sus ojos me devoraban enterita. — ¿Vamos?

—¿Me lo estás preguntando? ¡Qué novedad!

Óscar me cogió la mano y me sacó de la pista. Cuando llegamos a la calle se paró y me miró con esos ojazos castaños que se penetraban en mí sin pedir permiso.

—No quiero obligarte a nada.

—Ya te dije antes que nadie me dice lo que tengo que hacer.

—Entonces... ¿quieres venir a mi casa?

—Me muero por estar en tu cama. — me atreví a decir. Normalmente era bastante tímida, aunque cuando bebiera un poco de más me desinhibiera por completo y me desquitara mis males bailando. Sin embargo a veces me gustaba comportarme como los personajes de mis libros, sobre todo cuando el caballero en cuestión me daba pie a ello, y desde luego Óscar me daba pie a eso y mucho más. Pensé que me lo pasaría muy bien con él. Sacaría partido de mi vivencia porque ¿qué podía perder?

Entramos de nuevo en su adosado y antes de que la puerta se cerrara del todo Óscar ya me estaba quitando el vestido, impaciente por tocarme.

—Cris, eres preciosa, lo sabes ¿verdad?

—Síi. — susurré mientras dejaba que besara mi cuello.

—Me encanta tu seguridad.

—Y a mí la tuya.

Nos desvestimos mutuamente mientras subíamos la escalera, besándonos intensamente y tocándonos ansiosos. No habíamos llegado arriba cuando Óscar me cogió en brazos, y colocándome a la altura de su polla, la introdujo fuertemente y yo reaccioné con un grito. Dios, era tan grande que me llegó hasta el fondo de una sola embestida.

—¿Te he hecho daño? — me preguntó preocupado pero sin separarnos.

—Noo... ummm...

—Me alegro. — me susurró con la voz entrecortada mientras la sacaba un poco para volver a meterla de nuevo. Me agarré a su cuello para no caerme y él me apretó el culo. Eso me excitó tanto que empecé a moverme y Óscar tuvo que bajar hasta el escalón para sentarse en él. Coloqué las piernas a los lados y seguí moviéndome buscando el roce de mi clítoris contra su cuerpo, al tiempo que sentía su enorme pene dentro de mí llenándome toda. Me corrí y me desvanecí encima de él, absorbiendo el olor de su perfume. Entonces Óscar me cogió los pechos y se los llevó a la boca, y de nuevo mi clítoris palpitó pidiendo otro orgasmo. Con una mano me tenía cogida una teta y la mordisqueaba a su antojo mientras con la otra me apretaba el culo y me daba azotes al ritmo en que yo me movía. No tardé en llegar al siguiente. Cuando Óscar escuchó mi respiración agitada y mis gemidos intensos, me levantó y me colocó de espaldas a él. Me sujeté de la barandilla de la escalera mientras me penetraba por detrás cogiéndome la cara con una mano para besar mi boca sedienta. Con la mano que le quedaba empezó a frotar mi clítoris que hacía segundos había llegado al orgasmo y que estaba susceptible, e hizo que de nuevo me corriera junto a él. Nos quedamos de pie en la escalera, cansados, sudados y satisfechos.

—Ven. — me dijo con voz suave, cogiendo mi mano y llevándome tras él.


DEMASIADA INFORMACIÓN.



ENTRAMOS en el baño de su habitación, donde unas horas antes me había duchado y nos metimos juntos en el plato de ducha. Óscar abrió el grifo y me echó agua por el cuerpo observándome como si fuera una diosa. Algo en mi interior se complacía ante sus actos, pero mi cerebro me avisó de que tuviera cuidado: yo inventaba historias románticas, no las vivía. Así que quise romper ese momento que se estaba convirtiendo en demasiado romántico.

—Al final no he estado en tu cama.

—Todavía no te has ido ¿verdad?

Me produjo de nuevo un escalofrío ¿qué coño me pasaba? Desde hacía casi dos años tenía sexo con hombres sin que nada me importara, sin sentir nada más que el placer que llegar al orgasmo me pudiera producir, pero con Óscar algo me decía que tuviera mis cinco sentidos alerta.

Óscar cogió el bote de gel de Avena, se echó un poco en una mano, frotó ambas y empezó a enjabonarme con suavidad recreándose donde le apetecía.

—Mmm... — gemí cuando pasó su enjabonada mano por mi entrepierna.

—Me vuelve loco cuando gimes de esa manera.

Lo miré a los ojos y sonreí.

—¿Cómo?

—Como solo tú eres capaz de hacer.

—Mmm...— no pude evitar volver a gemir mientras se deleitaba masajeando mis labios vaginales.

—Así. — susurró él, dándome un mordisquito en la oreja.

—Me toca. — dije cogiendo la alcachofa para mojar su enorme cuerpo — ¿Cuánto mides?

—Un metro noventa y cinco.

—Waw.

Óscar se rio y yo coloqué mi mano encima de su cabeza y lo agaché para que estuviera a mi altura. Él aprovechó mi gesto para ponerse de rodillas en el plato y cogiendo mi culo con las dos manos, me acercó hasta él y empezó a lamerme la vulva mojada.

—Oooooh.

Me comió fuerte hasta que grité de placer. Entonces se levantó, terminamos de ducharnos mutuamente y salimos de la ducha, secándonos el uno al otro.

—¿Me llevas ya a mi casa?

—No.

—¿Por qué?

—Te he dicho que te quería en mi cama y que yo sepa aún no has estado en ella.

Le sonreí nerviosa porque estaba muy cansada y parecía que ese hombre no se saciara nunca.

—Ven. — dijo tendiéndome de nuevo su mano.

Parecía una chiquilla que empezara a salir con chicos. Hacía siglos que un hombre no me cogía de la mano y al parecer a Óscar le gustaba mucho hacerlo. Le di mi mano y le acompañé desnuda hasta su cama. Nos tumbamos y girado de medio cuerpo, se dedicó a observarme.

—¿Qué pasa? — pregunté porque me ponía nerviosa que me mirara de esa forma.

—Nada, me gusta mirarte. Eres tan hermosa.

—¡Qué va! — dije yo, quitándome importancia.

—Cris, — umm, ¡cómo me ponía escuchar mi nombre en sus labios! — no me has parado en la escalera. He supuesto que tomas la píldora, ¿es así?

—No.

Noté el cambio de expresión en su rostro y eso me hizo gracia.

—Tranquilo, no puedo tener hijos. — dije porque lo vi realmente tenso.

—Lo siento.

—No lo sientas, ya me he hecho a la idea. Soy así y lo acepto. Así que ¡no hay problema! ¿Ves? Ya no hace falta que sigas analizándome, ya tienes el motivo de mis migrañas.

—Si de verdad lo aceptas no tiene por qué ser el motivo. ¿Cómo sabes que no puedes tener hijos?

—Demasiada información, doctor Marín.

—Por favor, si no quieres decírselo al doctor Marín, cuéntaselo a Óscar, el hombre que te acaba de follar como nunca en tu vida.

—¿Estás seguro?

—¿De qué?

—De que nunca he tenido un polvo mejor.

—Por supuesto.

Joder, ¿cómo podía saber eso? ¿Acaso en la carrera de psicología había una asignatura de cómo saber si tu pareja ha disfrutado más o menos que contigo en otras ocasiones?

—¿Me lo vas a contar? — insistió.

—Nop.

—Mira. Vamos a hacer una cosa: yo te cuento algo íntimo de mí y tú haces lo mismo ¿qué te parece?

—Que ni lo sueñes si crees que te vaya a contar algo. Creo que ya te he contado más a ti de lo que le suelo contar a nadie así que no esperes que te cuente nada más.

—¿Acaso no te gustaría saber algo de mí?

—No.

—Eres muy rarita ¿lo sabías?

—No, ¿por qué lo dices?

—Porque normalmente las mujeres quieren averiguarle la vida a uno así como que se mueren por contar su vida, por hacer que los hombres las conozcamos y sin embargo tú no quieres hablar de ti.

—Hay otras cosas más importantes de las que hablar.

—Pero yo quiero que me hables de ti.

—Óscar, estoy muy cansada.

—Entonces duerme. — dijo apagando la luz de la mesita de noche.

Me quedé pensando. Cuando había salido esa noche con él no podía decir que no pretendiera que hubiera sexo entre nosotros. Ahora bien, quedarme a dormir en su casa era otro cantar.

—Óscar, ¿no piensas llevarme a mi casa? Ya he estado en tu cama.

—Sí, pero no como tenía pensado.

—Será porque lo que tenías pensado hacer aquí lo hemos hecho en otro sitio, pero yo tengo que irme a mi casa.

—¿Por qué? ¿Quién te espera allí?

—Nadie. — susurré — La verdad es que nadie.

—Entonces duerme conmigo. — dijo acercándose a mí para darme un tierno beso en los labios.

De verdad, parecía una adolescente. Empecé a pensar en mi libro. La única forma que tenía de no enamorarme de ese hombre era pensar en mi novela y decirme a mí misma que solo era ficción, que ese médico potente no era real y que solo existía en mi imaginación. Así, imaginando cómo seguiría mi novela cuando al día siguiente la retomara, me quedé dormida.







—Buenos días, Cris. — me despertaron unas dulces palabras emitidas por el hombre más fuerte y tierno que había conocido nunca.

Abrí los ojos despacio y lo vi sentado a la orilla de la cama.

—Hola. — conseguí emitir, pues no sabía si conseguiría sacar sonido de mi boca.

—El desayuno nos espera.

—¿Qué hora es?

—Son más de las once.

—¿Cómo? — me levanté de un brinco buscando el reloj, sin recordar que la noche antes lo había dejado en el baño antes de entrar en la ducha.

—¿Qué pasa?

—La librería, tenía que haber abierto hace casi dos horas.

—Creía que hoy no abrirías.

—¿Por qué?

—Porque es sábado y como no me dijiste nada...

—Precisamente porque es sábado, hoy es el día que más gente hay por el centro y cuando más suelo vender. Y si no te dije nada fue porque ni siquiera pensaba quedarme a dormir, y no tengo por qué darte explicaciones de lo que hago en mi vida.

—Muy bien, me lo has dejado claro. Ahora, ¿bajamos a desayunar?

—Urrrrggggghhhhh. — ¿pero que ese hombre no se daba cuenta de que tenía que largarme de allí cuanto antes? Parecía como si mi explicación no le hubiera importado lo más mínimo.

—¿Por qué te enfadas? Tranquilízate, eso no es bueno para tus migrañas.

—Claro que no, ni estresarme por perder un día de trabajo ¿verdad?

—A ver, ¿cuántos libros venderías normalmente un sábado?

—No sé, nueve o diez — la verdad es que escuchándomelo decir, era penoso, y encima de esos nueve o diez, siete u ocho solían ser de Crishel Romanç, es decir, míos. Pero claro, eso nadie lo sabía.

—Bien, pues luego pasamos por la librería y yo los compro.

—No hace falta que hagas eso.

—Si así vas a estar más tranquila, sí hace falta.

—No. Estaré tranquila cuando mi vida vuelva a la rutina diaria.

—¿Acaso yo te he hecho salir de ella? Solo fue una cena.

—Lo sé. Por eso no tengo por qué seguir aquí.

—Bueno, una cena... y un desayuno. No pienso dejar que te vayas sin tomar nada.

—Está bien, pesado, desayunaré solo porque te calles y me pueda ir de una vez. ¿Podrías dejarme un poco de pasta de dientes?

—Claro. Abre el cajón del armario que hay en el baño y sírvete. Creo que también hay algún cepillo sin estrenar.

—Genial.

—Te espero abajo. No tardes.

—No hay problema. — dije levantando una mano.

Entré en el baño, todavía en braguitas e inspeccioné el armario en busca de un cepillo. Como había dicho, había dos sin estrenar, cogí el de color rosa y empecé a lavarme los dientes meneando el culo al ritmo de Get Lucky, de los Daft Punk, música que venía de la planta baja, seguramente del comedor. Pensé que Óscar tenía buen gusto para la música mientras agitaba el trasero a izquierda y derecha.

—Perdón, creía que no había nadie. — dijo de pronto una mujer cargada con una pila de toallas.

—¡Oh! — exclamé sorprendida puesto que estaba prácticamente desnuda.

Escupí la pasta de dientes que tenía en la boca y cogí rápidamente una toalla de pelo que había junto al lavabo, tratando de taparme un poco.

—Usted debe de ser la asistenta. Yo soy Cris.

—Encantada Cris. Perdona haber entrado sin llamar, pero como te he dicho, Óscar no me ha avisado de que el baño estuviera ocupado.

Me llamó la atención que una criada llamara a su jefe por el nombre de pila. La señora era un poco gruesa, de pelo oscuro y ojos color miel. Debería tener unos sesenta años, pero tenía la piel lisa como una jovencita.

—Mamá, te has olvidado esto abajo. — dijo Óscar, entrando en su habitación con una montaña de ropa interior.

—¿Mamá? — pregunté, ahora sí algo avergonzada.

—¿Terminas ya? — me preguntó Óscar como si tal cosa — El café al final te lo vas a tomar frío.

—Anda, dame. — dijo la señora cogiendo la ropa interior para guardarla en su mesita de noche.

—¿Mamá? — volví a preguntar levantando las manos.

—Oh, sí, disculpa. Cris, te presento a mi madre, Amelia.

—Encantada. — dijo la señora, dándome dos eufóricos besos — Ya tenía yo ganas de ver por aquí a alguna jovencita. Desde luego desde lo de Beatriz que mi hijo no ha levantado cabeza, así que es un placer conocerte. A ver si consigues que cambie esa cara de amargado que siempre muestra.

—Mamá, por favorrrr. — dijo Óscar, preocupado porque su madre se estaba yendo de la lengua.

—Venga, ponte algo y bajad a desayunar o mi esfuerzo no habrá servido de nada. — me increpó Amelia, pues me había quedado de piedra ante el hallazgo y seguía en la puerta del baño, con la toalla tapando mis pechos.

Le hice caso. Me puse el vestido mientras Óscar me observaba con los brazos cruzados y Amelia se dedicaba a poner un poco de orden en la habitación. Yo, aunque sabía que llevaba ventaja en cuanto a la información recibida, estaba muy nerviosa. Desde Juan, no había vuelto a conocer a la familia de ningún tipo con el que hubiera estado porque mis relaciones no pasaban del sexo. No había lugar para llegar a eso, y conocer a la madre de un hombre con el que hacía apenas unas horas había mantenido relaciones sexuales, era algo de lo más extraño para mí.

Pasé por delante de Óscar mirándole con cara de “esta me la pagas” y él sonrió divertido. Mientras bajábamos la escalera, aprovechó que venía detrás para meter su enorme mano por debajo de mi vestido y apretar mi trasero.

—Pero ¿de qué vas? — le grité.

—Sssssh, ¿acaso quieres que mi madre venga a ver qué pasa?

—Te voy a...

Pero decidí callar, sería lo mejor ya que nada de lo que dijera parecía que le importara, más bien le divertía.

Salimos a la terraza, donde unas tazas de café con leche y una suculenta bollería recién hecha nos esperaba.

—¿Todo esto lo ha hecho tu madre? — pregunté asombrada.

—Sí.

—¿Y la cena de ayer también?

—Sí.

—Tu asistenta ¿eh? Bonita forma de referirte a ella.

—No es peyorativo ni nada parecido. Ella misma se lo dice puesto que me hace las tareas doméstica y a cambio yo le pago. ¿Qué tiene de malo? Para pagarle a otra prefiero que se gane ella el dinero.

—Pero no vive aquí.

—No.

Suspiré aliviada. Ya había empezado a pensar que había estado allí todo el tiempo, tal vez oculta en su habitación, y que cabía la posibilidad de que nos hubiera escuchado en la escalera.

—Mi madre tiene un juego de llaves para poder venir todos los días a ordenar la casa y prepararme la comida. Como comprenderás, una casa tan grande necesita a alguien que esté en ella para mantenerla limpia, y con mi doble trabajo en el hospital y en mi consulta, me resulta imposible poder hacerlo yo.

—Claro, además de que eres un hombre.

—¿Y eso qué tiene que ver?

—Nada, déjalo. — dije poniendo los ojos en blanco. — ¿Quién es Beatriz?

—Demasiada información, señorita Durán. — me contestó, imitando la noche anterior cuando yo no había querido hablarle de mí.

—¿Tú exnovia? ¿Exmujer acaso?

—Cris, si sigues preguntando yo también lo haré. Anoche te propuse que ambos nos contáramos cosas personales y no quisiste, ¿acaso crees que te voy a hablar de mí cuando tú te cierras en banda?

—Está bien, juego.

—¿Juegas? ¿Para ti todo es un juego?

—Claro, ya te lo dije. Vamos, dime algo personal.

—Oh, no, de eso nada. Vas a empezar tú, señorita.

—¿Qué quieres saber?

—¿Cómo estás tan segura de que no puedes tener hijos? Uno no lo sabe hasta que intenta tenerlos.

—Pues yo lo sé.

—Esa respuesta no me llena, así que yo no puedo decirte quién es Beatriz si tú no te estiras un poco más.

—Vale, lo intenté, pesado. ¿Contento?

—¿Con quién lo intentaste?

—¡Ey, me toca a mí!

—Está bien, Beatriz es mi exmujer.

—¿Qué pasó con ella?

—Oye, que ahora me toca a mí.

—De eso nada, tú me has hablado de Beatriz sin que yo te planteara mi pregunta. Quiero saber qué pasó con ella.

—¿Cómo? Tú me habías preguntado antes por Beatriz.

—Pero como bien has dicho, ha sido “antes”. — dije levantando los dedos índice y corazón de cada mano imitando las comillas — Antes de que empezáramos a jugar, por lo que no cuenta.

—¡Serás espabilada! — exclamó Óscar, divertido.

—No lo sabes tú bien. Dime ¿qué pasó?

—¿No es evidente? Nos divorciamos.

—Eso ya me ha quedado claro con la primera respuesta, ¿será porque exmujer significa mujer de la que te has divorciado? No me llena como respuesta, continúa.

—Señorita Durán, es usted una jovencita muy avispada.

—Gracias, pero ya me gustaría a mí ser una jovencita.

—Estás en lo mejor de la vida, no tienes por qué envidiar nada a las que tengan unos años menos.

—No te vayas del tema que no me olvido, ¿me contestas?

—Cris, ¿no tenías prisa por abrir tu tienda?

—Sí, claro, como si para una hora que va a quedar cuando llegue mereciera la pena abrir.

—Bien, luego no me digas que no has ido por mi culpa.

—Claro que sí. Si sigo aquí es solo por tu culpa.

—Pues vete.

—¿En serio?

—¿Qué te retiene?

—Nada. — dije levantándome de mi silla.

—Espera. — dijo Óscar, cogiéndome del brazo. — No hace falta que te vayas si no quieres. Solo te lo decía porque quiero que sigas aquí por propia voluntad, no porque yo lo quiera.

—Mejor me voy. — dije intentando soltar mi brazo.

—Como quieras. Vamos, te llevo.

—No hace falta. Es de día y me gusta viajar en metro. Puedo coger el tranvía.

—No me importa, y me quedaré más tranquilo si te dejo en casa.

—Tú lo que quieres es saber dónde vivo.

—¿Olvidas que vi tu historial en el hospital?

—Ah, claro, ya lo sabes. Aaaarrrrrggghhh, ¡es injusto que juegues con ventaja!

—Me engañó. — me dijo Óscar de pronto, de pie junto a mí como estaba mirándome fijamente con sus castaños ojos alicaídos.

—¿Cómo dices?

—Beatriz... me engañó.

—¿Te... te fue infiel? — no me podía creer que una mujer que se hubiera casado con semejante hombre hubiera sido capaz de ponerle los cuernos.

—Sí.

—Lo siento, no debía haberme metido donde no me llaman.

—Cris, me gustas. Me gustaría saber de ti, averiguar por qué te dan esas migrañas tan fuertes, intentar quitártelas.

—Óscar, yo no quiero tener una relación con nadie si es eso lo que pretendes.

—¿Por qué? Como has dicho hace un momento, ya no eres una jovencita. La mayoría de las mujeres es eso lo que buscan y sin embargo tú...

—Soy rarita, ya me lo dijiste ayer, no lo repitas. Preferiría irme, si no te importa.

—De acuerdo, no quiero retenerte contra tu voluntad. Pero que sepas, que la próxima vez que nos veamos, me tocará preguntar a mí.

—A no ser que me vuelva a dar otra migraña que me haga acabar en el hospital de nuevo, no volveremos a vernos.

—No puedes decir eso cuando ni siquiera estás segura mientras lo dices.

—Claro que estoy segura.

—Te equivocas, me deseas y volverás a ser mía.

—No te lo tengas tan creído. Te deseé anoche, pero hoy es otro día. No quiero tener nada serio con nadie y quedar dos veces con alguien podría considerarse el principio de algo así que... olvídalo.

—No pienso hacerlo. Estás herida por algo que te pasó igual que yo, pero a diferencia de ti yo ya he encontrado a mi futura esposa, solo tengo que hacer que te des cuenta de que tú también has encontrado a tu futuro marido.

—Jajaja, desde luego eres único. Sería bonito poder conocerte mejor. Lástima que no sea eso lo que quiero.

Y soltándome de un tirón, entré en el comedor, busqué mi bolso y salí de ese adosado, donde estaba empezando a ahogarme.


SEXO.



COGÍ el tranvía y me senté en un asiento en la ventana. No me apetecía observar a la gente como de costumbre sino que apoyé la cabeza sobre mi brazo y me dediqué a mirar afuera, al vacío. Mi mente se había quedado en el adosado de Óscar, mi médico potente, y no podía dejar de pensar que la noche anterior yo había vivido en mi propia carne una de las escenas de mi libro. ¿Cómo iba ahora a seguir escribiendo sobre él sin pensar que la protagonista era yo? Había obtenido más información. El doctor Marín, doctor Bravo en mi novela, había estado casado, su mujer le había sido infiel y se había separado de ella. Ahora me preguntaba cuántas veces lo habría sido ¿Acaso la había pillado con otro? ¿Cómo se habría enterado? ¿Qué habría sentido él? Todas esas cuestiones tendría que inventarlas, si bien, sabía que no sería lo mismo si él me lo contara.

Óscar me había dicho que volveríamos a vernos pese a mi insistencia en que eso no pasaría. Él estaba seguro de lo contrario, y yo ahora me preguntaba si realmente estaba interesado en mí o en mi enfermedad. Desde luego la forma de besarme de la noche anterior no era de alguien a quien no le gusta la otra persona. Nunca nadie me había besado con esa pasión, ni siquiera Juan. Pero no podía ser. Yo no iba a arruinar mi vida por un capricho pasajero, porque de seguro eso era yo para él. Además, aunque no fuera así, yo no quería enamorarme, no era algo que pensara que pudiera volver a pasar, ya había sufrido bastante. Mi vida vacía tenía que seguir así, pues en mi soledad yo era feliz. Inventaba los hechos que no vivía y me adentraba tanto que con eso me bastaba. Y cuando necesitaba sexo, siempre había alguien dispuesto a ofrecérmelo.

Llegué a la librería casi a la una. No pensaba abrir. Esa era más o menos la hora a la que solía cerrar los sábados, a no ser que hubiera clientes que me retrasaran. Pero tenía que recoger mi portátil porque el resto del fin de semana pensaba dedicarlo a la escritura.

—¡Vaya horas de abrir hoy! ¿Se te han pegado las sábanas? — oí que decía Sonia, la dependienta de la zapatería de al lado, con la que me llevaba muy bien y tomaba café casi todos los días. Había entrado en la librería prácticamente detrás de mí.

—Hola, Sonia. Hoy no voy a abrir, solo he venido a por el portátil.

—Hija, no puedes vivir sin tu ordenador, pareces una friki de la informática.

—No lo parezco, lo soy. — dije riendo.

—¿Por qué no has abierto?

—Porque anoche me quedé a dormir en casa de un tío y me he despertado tarde.

—Caray, chica, ¡qué suerte tienes! Yo hace tanto que no lo cato.

—Porque no quieres, tienes que soltarte más, te lo tengo dicho. — un día escribiría una historia basada en mi amiga Sonia, una chica joven y guapa que pensaba que el sexo solo lo podían practicar las parejas formales.

—Ya sabes que yo si no tengo novio no entrego mi cuerpo. — dijo medio bromeando. Hasta ella sabía que era una clasicona que hoy en día no era normal.

—Y luego dicen que yo soy rarita... Anda, vamos que voy a cerrar.

Salimos al calor infernal de la calle y comprobé que Sonia ya había cerrado la zapatería.

—¿Tú no has cerrado un poco pronto? — le pregunté.

—¿Crees que con este calor alguien se atreve a pasear por el centro a estas horas? Me voy a mi casa a comer y a dormir la siesta que hoy ya me he ganado el sustento.

—Tú misma. Nos vemos el lunes.

—Hasta el lunes, Cris.

Esa noche, mientras escribía sobre el doctor Óscar Bravo y su desventura amorosa, el sonido del mensaje en mi móvil me hizo perder el hilo.

“Lo pasé muy bien anoche. Me muero de ganas de repetir”, me decía mi médico favorito. ¿Cómo...? Antes de que mi mente terminara la pregunta sobre cómo habría conseguido mi número, me auto-contesté al recordar que el doctor tenía mis datos personales en mi ficha. De nuevo, jugaba con ventaja.

“Olvídalo”, le contesté.

“Bien, contestas. Eso es buena señal”

¡Mierda! ¿Por qué tenía que ser psicólogo?

“Tengo tu olor en mi cama y me encanta”, decía en otro mensaje.

Decidí no contestar. ¿No decía que era buena señal hacerlo? Pues ahora haría lo contrario para que se diera cuenta de que no quería nada con él.

“Ummm, me estoy masturbando pensando en ti”

Jodeeer, ¿pero por qué insistía? Me estaba poniendo cachonda.

“Por favor, para ya”, le escribí.

“Ajá, he llamado tu atención! En realidad no estoy haciendo nada. Preferiría poder hacerlo contigo”

“Pues va a ser que no”

“Por qué insistes en negarte el placer?”

Tenía razón. Si volvía a acostarme con él lo pasaría de fábula y negándome a hacerlo me estaba privando de ese disfrute, pero no quería que se hiciera ilusiones conmigo. Demonios, ¡qué había conocido a su madre! Me había tratado como si fuera su novia o algo así y me había muerto de la vergüenza. No podía dejar que continuáramos, aunque con ello me obligara a inventar su historia en “El médico potente”, ¿acaso no era lo que siempre hacía, inventar? Pues esta novela no sería distinta de las otras, por muchas ganas que tuviera de conocer la realidad de Óscar Marín.

Apagué el móvil para centrarme en mi escritura sin que el protagonista me estuviera distrayendo constantemente. En el fondo, como yo no era la mujer dura y fuerte que trataba de hacer creer a todo el mundo, me encantaba leer los mensajes de Óscar, pero me dije y me convencí de que eso no conduciría a nada bueno y armándome de valor, guardé el teléfono en un cajón.

Seguí con mi novela. Tenía bastantes datos como para escribir sobre el protagonista y en cuanto al sexo... ¡Dios! Había sido mejor de lo que había imaginado. Tuve que releer lo que había escrito hasta el momento para reescribir las escenas de sexo ya que lo que yo había narrado se quedaba corto para lo que había sido en realidad. Uff, ese hombre era puro fuego y yo estaba que ardía solo de recordarlo. Cerré los ojos y me dediqué a recordar cada momento que habíamos pasado juntos. Maldita sea, me estaba comportando como una adolescente con el corazón lo suficientemente entero como para dejar que esas cosas le importaran. Sin embargo no era mi caso. Yo era una mujer madura que había sufrido. Juan se había encargado de hacerme creer que yo no valía nada, y así me sentía ¿por qué Óscar se comportaba como si yo fuera especial? Lo único por lo que me sentía orgullosa era porque sabía que tenía miles de fans, lectoras que compraban mis libros, que ansiaban la publicación del siguiente para comprarlo. Yo sabía que esas lectoras mientras me leían, se trasladaban a un mundo donde el romanticismo aún existía, donde los protagonistas vivían apasionados, desgarrándose las almas por la persona amada, sedientos de amor; y ese rato ellas pensaban que también lo estaban viviendo, como me ocurría a mí mientras lo escribía.

Me había quedado medio dormida con el portátil encima de mis piernas cuando el ruido del timbre de mi patio me despertó. Miré el reloj y vi que eran más de las doce ¿Quién coño sería a esas horas? Quienquiera que fuera el graciosito que se dedicaba a tocar los timbres a esas horas me iba a oír.

—¿Quién coño es? — pregunté de mal humor.

—Cris. — escuché cómo Óscar pronunciaba mi nombre y todo mi cabreo se esfumó.

—¿Óscar? ¿Qué quieres?

—No me contestabas a mis mensajes, te he llamado y tenías el móvil apagado, y he decidido venir por si te había pasado algo.

—¿Qué me podía haber pasado? — pregunté hablando con él desde el telefonillo.

—No sé, Cris, ¿tal vez una migraña bestial?

—Pues estoy bien. Lárgate.

—¿No me dejas subir?

—No.

—Por favor.

—¿Qué parte del “no” no entiendes?

—Cris... preciosa...

Vale, no podía escuchar cómo pronunciaba mi nombre sin derretirme. Me había vencido, así que abrí la puerta. Aun así, lo esperé en el rellano con los brazos en jarras. Salió del ascensor con una sonrisa en la boca. Llevaba pantalón corto vaquero y una camiseta negra.

—¿Tú qué pasa que lo consigues todo por pesadez?

—¿Funciona?

—Ya lo sabes.

Óscar se acercó a mí y me apretó contra él, metió la nariz entre mi pelo y gimió.

—Mmm... te deseo tanto, mi jovencita espabilada.

Dejé que me abrazara, sentaba muy bien. Cuando me di cuenta de que eso no era lo que tenía pensado, me separé de él apartándolo con las manos e hice que me siguiera. Entramos en mi comedor y rápidamente, guarde cambios en Word y cerré el portátil.

—¿Qué hacías?

—Me había quedado dormida.

—¿Y tu móvil?

—Lo apagué.

—¿Lo apagaste conscientemente?

—Sí.

—¿Por qué? ¿Te estaba molestando?

—Sí.

—Mientes. Lo apagaste porque te estaba gustando demasiado lo que leías, más de lo que estás dispuesta a aceptar, y no solo a mí sino a ti misma.

—Odio que siempre tengas que tener razón.

—La tengo. Genial. Ven aquí.

—No, ven tú.

—Eres de lo que no hay. — dijo acercándose a mí.

Una vez estuvo a un centímetro de mi cuerpo, se quedó mirándome con esos ojos que me volvían loca por la intensidad con la que lo hacían.

—¿Qué pasa? — pregunté.

—Estoy esperando.

—¿A qué?

—A que me des permiso para tocarte.

Empecé a reír a carcajadas. Hacía tiempo que no me reía así, y me di cuenta de que me lo pasaba muy bien con el doctor Marín.

—¿Desde cuándo me pides permiso para eso?

—No quiero obligarte a nada.

—Sabes que yo no...

—Sí, nadie te obliga a hacer nada pero... no querías abrirme.

—Claro que no, ¡yo no te he invitado a venir!

—Vale, me voy.

—Pero ahora ya estás aquí... y puedes tocarme. — dije, completamente rendida. Ahora por nada del mundo quería que se marchara.

Óscar sacó un pañuelo negro del bolsillo de su pantalón corto.

—¿Puedo? — me preguntó.

—¿Qué piensas hacer con eso?

—Es para los ojos.

—No hay problema. — contesté.

—Tienes costumbre de decir esa frase, cuando no siempre es correcta.

—¿A qué te refieres?

—A que a veces sí hay problema.

—Bueno, prefiero pensar que no lo hay.

—Date la vuelta. — dijo, para cambiar de tema.

Hice lo que me decía y me colocó el pañuelo por delante de los ojos, atándolo por detrás e impidiendo que pudiera ver nada. Noté sus labios sobre mi hombro derecho y cómo con la lengua bajó el tirante de mi camisón. Siguió lamiendo mi escote y me causó un leve cosquilleó que me encantó. Cuando sentí el camisón caer al suelo, separé los pies para dejarlo fuera, exponiéndome ante él completamente desnuda, puesto que no me gustaba llevar ropa interior, y menos en mi propia casa.

—Umm... preciosa la vista. — escuché decir a Óscar.

Sonreí, nerviosa porque no sabía qué estaría haciendo. Había dejado de tocarme. De pronto sentí sus dedos mojados sobre mi clítoris y mis caderas se movieron hacia delante por la inercia y el deseo.

—Sssssh, espera. — me susurró mi doctor.

Me quedé quieta esperando impaciente. Óscar movió sus dedos recorriendo mi clítoris, los adentró en mi vagina, sentí recorrer su lengua por toda mi vulva y de repente algo fue introducido dentro de mí. Me dio la sensación, por el tamaño, de que fuera un huevo, pero como no podía ver, me puse nerviosa intrigada por saber qué me había metido. Óscar colocó una mano en mi cabeza haciendo que me agachara, colocándome de rodillas. De pronto sentí su polla en mis labios y lo que había dentro de mi vagina empezó a vibrar, provocándome un profundo deseo que hizo que agarrara la polla de Óscar y empezara a lamerla con entusiasmo.

—Síiiii... oh, preciosa, síiiii... — gimió Óscar con la voz rota.

De pronto paré porque quería verla y necesitaba decírselo y la intensidad del aparato aumentó, provocando un grito en mí ante la sorpresa.

—Oh, ¡Dios!

—No pares o haré que cada vez sea más intenso. — me avisó.

Volví a coger el pene y seguí lamiéndolo, acariciándolo con una mano mientras con la otra me tocaba el clítoris a punto de estallar ante la intensidad del huevo vibrador que tenía introducido. Solté la polla para gritar cuando Óscar subió la intensidad del aparato y llegué al éxtasis sintiendo todo mi cuerpo erizado. Entonces, Óscar me soltó la cinta de los ojos, sacó el huevo y me levantó, introduciendo su miembro en mi palpitante y mojada vagina, y me tumbó sobre el sofá, embistiéndome una y otra vez su generoso pene que tan profundo me llegaba.

—Síiii... oooh síiiii... — no podía parar de gemir, de agradecer el placer que ese hombre me proporcionaba. Sin ni siquiera darme la oportunidad de pensar si me convenía o no vivir uno de los personajes de mis novelas, estaba sintiéndome como la protagonista de una historia de amor. En pocas palabras Óscar me había insinuado que yo sería su futura mujer, y yo era consciente de que eso no podía ser. Yo nunca podría darle lo que quería, porque en algún momento estaba segura de que ese médico potente querría tener hijos, y yo estaba vacía por dentro, era incapaz de concebir, y por eso a mí no podían pasarme esas cosas. Pero mientras lo vivía, oh, dios, mientras lo sentía... era la mujer más feliz del mundo.

—Preciosa, así me gusta, que te entregues totalmente... quiero que te corras otra vez... siénteme... dentro de ti... — decía Óscar mientras me embestía haciendo que mi vello se erizara ante sus palabras, ante su cuerpo, ante su mirada... ante todo él, porque todo él me fascinaba, aunque me negara a reconocerlo.

Después de que juntos llegáramos al orgasmo y nos repusiéramos durante unos intensos minutos abrazados en mi sofá, Óscar rompió el hielo con una fatídica pregunta: — ¿Con quién intentaste quedarte embarazada?

—Demasiado personal, doctor Marín. — contesté.

—Vamos, preciosa, te dije que la próxima vez que te viera me tocaría preguntar a mí, ¿por qué no me cuentas más cosas de ti? Necesito conocerte, y no como médico, sino como Óscar, por favor.

—Prefiero no seguir jugando.

—Pues no juguemos, hablemos.

—No.

Óscar salió de dentro de mí y sujetándose el pene me miró con los ojos caídos y me preguntó dónde estaba el cuarto de baño. Yo me levanté del sofá y lo conduje hasta él, para asearme también.

—No te enfades conmigo ¿vale? Ya te dije que no quería hablar de mi vida.

—Pero entonces ¿cómo vamos a intimar?

—¿Y a ti quién te ha dicho que yo quiera intimar contigo?

—Tus ojos.

—¿Mis qué?

—Tus labios dicen que no quieres tener una relación, intentas hacerte la dura, pero tus ojos te delatan.

—Me cago en mis ojos.

Óscar rompió a reír. Bien, por lo menos no estaba enfadado. Esperaba que no siguiera insistiendo con el interrogatorio.

—¿Y si te digo yo primero algo personal?

—¡Caray qué pesado eres!

—Pero te gusto.

—Y engreído.

—¿Acaso miento?

—Ya lo sabes.

—Bueno, y ahora, a dormir. — dijo Óscar saliendo del baño y echándose sobre mi cama.

—¿Cómo dices? ¡Lárgate a tu casa!

—Oh, vamos, yo te dejé dormir en mi casa, has de ser igual de generosa.

—Pues perdona que te decepcione pero no lo soy. Largo.

—De verdad, Cris, no entiendo por qué esa insistencia por querer hacerte la dura cuando en realidad eres una persona sensible. Apuesto a que si me voy te vas a tumbar sobre tu cama a oler el perfume que acabo de dejar en ella mientras lloras arrepintiéndote de haberme echado.

—Pero, ¡tendrás cara! — exclamé muerta de la risa.

—¿Ves? Te lo pasas bien conmigo, no quieres que me vaya.

—Oh, claro que sí. — dije mientras cogía su mano e intentaba hacer que se levantara de mi cama.

—Está bien, si insistes. — dijo él incorporándose. Pero cuando creía que ya estaba arriba, como todavía llevaba mi mano cogida, tiró de ella e hizo que juntos cayéramos de nuevo sobre las sábanas. — Así me gusta, encima de mí, Cris. — me susurró al oído haciendo que me derritiera una vez más.

—No es justo. — suspiré.

—¿El qué? ¿Que te guste tanto? Pues preciosa, no te preocupes porque a mí también me encantas.

—No es justo que siempre te salgas con la tuya. Anda, vamos a dormir.

—Casi que ahora preferiría hacer otra cosa. — dijo acariciando mi espalda con una mano y mi trasero con la otra.

—¡Eres insaciable! Por cierto, ¿qué era eso que me has metido?

—Es un huevo vibrador ¿A que te ha gustado? No me canso de ti, Cris. Si seguimos viéndonos, podremos jugar con más aparatos si te parece bien.

—Por favor, ¿puedes dejar de repetir mi nombre que me lo vas a gastar? — pregunté, por un momento preocupada por que hubiera usado ese huevo con más mujeres.

—Jajajaja, te encanta oírmelo decir ¿a que sí, Cris? — y como si me leyera el pensamiento, añadió — Y no te preocupes que los juguetes que usemos, son comprados solo para ti.

—Te matoooooo. — grité mientras me peleaba con él intentando darle con la almohada inútilmente puesto que con sus manos me agarró las muñecas, me colocó debajo de él y empezó a lamerme los pezones haciendo que perdiera las fuerzas.

Una vez más hicimos el amor, una vez más follamos, y una vez más me sentí como la protagonista de una de mis historias. ¿Podría ser que por una vez yo pudiera vivirlo además de contarlo? No, estaba segura de que no, y si bien disfrutaba enormemente con mi médico potente, eso tenía que acabar cuanto antes porque no quería volver a sufrir ni hacerle sufrir a él. Si de verdad sentía lo que decía, cuando se enterara de quién era yo en realidad no le sentaría bien, sobre todo porque yo no se lo hubiera contado. Pero era mi secreto, no lo podía saber nadie y yo seguía sin querer enamorarme así que no había más vueltas que dar. Dormiríamos juntos y al día siguiente le diría que me dejara en paz de una vez.


BLANCA.



ME despertó el susurró de mi médico al oído.

—Despierta, mi bella.

—Déjame en paz, mi bestia. — contesté tapándome la cabeza con la sábana.

—Jajaja, tú siempre en tu salsa. Despierta dormilona.

—¿Qué hora es? Es domingo no tengo por qué levantarme. — refunfuñé.

—Si no te levantas ahora se enfriará el desayuno.

—¿El qué? — pregunté incorporándome en la cama. — ¿Has preparado el desayuno? ¿qué hora es?

—Son las diez y media.

—¡Prontísimo para ser domingo! Estoy hecha polvo así que desayuna tú y vete.

—¿Por qué eres tan desagradable conmigo? Cris, sé que te gusto, ¿por qué te comportas así?

—Está bien, me gustas, pero no quiero pasar tanto tiempo contigo como tú supones. Lo único que puede haber entre nosotros es como mucho un polvo de vez en cuando, nada más.

—Pero ¿por qué?

—Mira ya que insistes te lo diré, yo nunca te daré lo que buscas.

—¿Y qué crees que estoy buscando?

—Una familia.

—Oh, me dejas pasmado.

—¿A qué te refieres?

—A que no quieres tener más que sexo conmigo y sin embargo crees que yo estoy buscando más allá.

—No es que crea eso, pero si seguimos adelante, si nos convertimos en novios, si como tú dices soy tu futura esposa, es lo que se esperará que pase y yo no puedo darte una familia, ya te dije que no puedo tener hijos.

—Cris, ya veo que ese es el motivo de tus migrañas, pero que no te dé un dolor de cabeza pensando en qué pueda querer yo porque estás equivocada.

—Vale, ya que has resuelto mi problema, como médico ya has cumplido, ¿puedes hacer algo para que pueda concebir? No, ¿verdad? Pues entonces no puedes curarme. Ahora vete, por favor.

—No me iré sin que antes te comas el desayuno.

—Oh, por dios, qué pesado. ¿Lo has preparado tú? — pregunté pensando en que no es que tuviera mucho en la cocina así que no entendía su insistencia en desayunar.

—No, he bajado al horno de la esquina.

—¿Cómo?

—Te cogí las llaves.

—Uff, qué hombre, ahora también resulta que coges cosas que no son tuyas.

—Solo las cogí prestadas, ¿preferías que te hubiera despertado para pedirte permiso?

—No, claro que no. — dije poniendo los ojos en blanco mientras me ponía el camisón, ya que había dormido desnuda.

Entré en mi comedor y me encontré la mesa repleta de dulces, dos tazas de café con leche y fruta que yo no tenía, es decir, que también había ido a la frutería.

—Vaya, tengo que decir que me ha sorprendido, doctor Marín.

—Siéntate. — me ordenó, haciendo él lo mismo — Cris, como has dicho, yo no puedo solucionar tu problema para concebir, pero psicológicamente sí podría ayudarte a que entendieras que no pasa nada porque no puedas tener hijos.

—Claro que no pasa nada, no hay problema doctor.

—Pero que digas eso no significa que lo pienses. Si no te atormentara no te darían esas migrañas tan fuertes.

—Mire doctor, mis migrañas son simples dolores de cabeza como pueda tener cualquiera, no le dé más vueltas.

—Cris, no te hagas la dura, sé que te afecta.

—Déjame en paz.

—No puedo.

—¿Por qué?

—Porque eres mi futura mujer, no puedo dejarte.

—Jajajaja, pero qué iluso ¿qué parte de solo quiero sexo contigo no entiendes?

—Pues no sé, chica, me tienes hecho un lío. Mientras tu boca diga una cosa y tus ojos otra, tendré que hacer caso a lo que más me conviene.

—Entonces ya te lo digo yo, lo que más te conviene es que te olvides de mí.

—Nop.

—Uff, qué cansino. ¿Por qué no puedes entender que cuando quieras tener hijos no seré yo quien te los pueda dar?

—Porque yo ya tengo una hija, y con ella me basta.

—Oh, no lo sabía. — dije, un poco avergonzada.

—Claro que no lo sabías, porque no me dejas que te hable de mí, te niegas a saber nada personal solo por no hablar de ti.

—¿Cómo se llama? ¿Cuántos años tiene?

—Se llama Blanca y tiene cinco años.

—Oh, debe de ser una monada.

—¿Te gustaría conocerla?

—Será mejor que no. No es por la niña, no me interpretes mal.

—Sí, ya sé que es porque no quieres encariñarte con nada que tenga que ver conmigo.

—Óscar, por favor, no sabes nada de mí. Como médico, ya te has dado cuenta de todo, lo sé. Sabes que no soy la mujer dura que intento aparentar, que tengo problemas aunque insista en decir lo contrario, que me afecta no poder tener hijos, pero nada de eso tiene solución, así que si he de sufrir migrañas el resto de mi vida las aguantaré, no pasa nada, pero por favor, vete y olvídate de mí porque por más que te empeñes, ni voy a ser tu mujer ni tú serás mi marido.

—Eso que te lo crees tú.

—Por favor.

—Está bien, me voy. Tienes mi número, si quieres verme solo tienes que llamarme.

—Ok. — dije cerrando el puño y levantando el pulgar.

Óscar se levantó de la silla, se acercó a mí y cogiéndome la barbilla, me besó suavemente, introdujo su lengua en mi boca y la movió degustando cada movimiento, haciendo que me acordara de aquel beso el resto de mi vida, pues sería el último.

En cuanto escuché el ruido de la puerta al cerrar, corrí a mi habitación, me eché en la cama y aspiré el perfume que había dejado en mis sábanas, tal y como había predicho. Pero no lloré. No me arrepentía de haber hecho que se fuera, de haber terminado, porque de haber seguido con él, cada vez lo habría deseado más y me habría enamorado. Era fácil enamorarse de un hombre como él, diciéndome continuamente lo mucho que le gustaba. No había conocido a nadie así, más bien yo era quien inventaba hombres así, sin pensar ni por un momento que pudieran existir en la vida real. Tenía un buen argumento para seguir con mi novela pero... no me apetecía. Seguir escribiendo sobre él ahora me parecía escribir sobre mi vida, y como era mío lo quería guardar en mi memoria como un tesoro, no quería compartirlo con nadie. Y sin embargo... tenía una buena base, un buen argumento, no podía dejar la historia sin terminar.

Cuando el olor de las sábanas se me hizo tan familiar que ya no sabía si era el mío propio, decidí que era hora de levantarse y empezar a hacer algo. No era normal en mí que estuviera tirada en la cama sin hacer nada durante tanto rato, aunque bien mirado ¡sí había estado haciendo algo!: pensar en el hombre que creía que yo era su futura esposa.

Cogí el portátil, abrí el archivo de “El médico potente” y empecé a escribir, ahora pensando en que el protagonista no era Óscar Marín, mi Óscar. Seguiría el ritmo de la historia, el médico enamorado de la stripper narradora, pero lo describiría de tal manera que no se pareciera al hombre que me había vuelto loca durante todo el fin de semana. Óscar Bravo no se parecería a Óscar Marín.







La semana empezó y con ella la rutina. Como no entraba demasiada gente a la librería, pude darle un buen empujón a mi novela, aunque todavía no sabía qué título acabaría poniéndole. No me quitaba a mi médico buenorro de la cabeza pero sabía que tenía que olvidarlo, tal y como le había dicho yo a él que hiciera. Aunque claro, escribir sobre un médico llamado Óscar no es que me lo pusiera fácil. Por un momento pensé en cambiar el nombre de mi protagonista, pero sería injusto. Me había inspirado en él y aunque ahora intentara que no se pareciera, no podía ignorar a mi Óscar Bravo.

En el fondo me hubiera gustado que él insistiera, que me llamara, que me acosara, pero ¡había sido tan desagradable con él! Era normal que no quisiera saber de mí, con todo lo que le había insistido, y era lo mejor. ¿O no? “Sí, sí, era lo mejor”, me decía continuamente.

Una noche, llamé a mi madre y pasé por su casa, me invitó a cenar y estuvimos un rato hablando evitando en todo momento sacar el tema de por qué no me había dicho antes que yo no era su hija biológica. Cuando me enfadé hace años, ella solo me dijo que pensaron que era lo mejor, que así sufriría menos, pero a mí no me pareció normal. De niña tal vez, pero una vez me hice adulta ¿cómo no me lo habían dicho? Sentí como si mi padre hubiera traicionado a mi madre y que Isabel hubiera usurpado el sitio que no le correspondía. Esa noche, la miraba y veía en ella a mi madre, la mujer que me había dado su amor, que me había dedicado años de su vida sin pedir nada a cambio que ser amada, y así era. La quería y eso nunca cambiaría.

—Mamá, perdóname por haberte alejado de mi vida los dos últimos años.

—No hay nada que perdonar, cariño. Es normal que estuvieras enfadada. Debimos decírtelo cuando tuviste uso de razón pero es que ¡me hacía tan feliz cuando me llamabas mamá!

—Y lo seguiré haciendo siempre, pero me dolió tanto cómo me enteré...

—Lo sé hija, lo sé. Perdónanos ¿vale?

—Claro, mamá.







El sábado una niña rubia de ojos castaños se acercó al mostrador de la tienda y me dijo: — Dice mi papá si tienes el libro La Celestina.

—¿La Celestina? Claro, ¿dónde está tu papá? — pregunté preocupada ya que la niña no debía de tener más de cinco o seis años y no entendía cómo estaba sola.

—En la puerta. Dice que no sabe si le dejas pasar.

—¿Quée? — miré hacia la puerta y vi al corpulento Óscar Marín, apoyado sobre el lateral de la puerta mirándome con una ligera sonrisa en los labios.

—Dile a tu papá que yo no prohíbo la entrada a nadie en mi librería. — dije, deseando que entrara.

—Vale. — dijo la niña corriendo hacia su padre.

Me puse nerviosa y eso me incomodó. Cuando ya creía que nunca más iba a ver a Óscar, va y aparece por mi tienda y nada menos que con su hija. ¿Por qué me hacía eso? ¿Qué manera era esa de torturarme?

—Desde luego, si lo que pretendes es curarme la migraña, te aseguro que me la vas a procurar tu mismo.

—¿Por qué? No sabía si querrías que entrara, por eso le he pedido a Blanca que te lo preguntara.

—Señorita, ¿tiene El Buscón, de Quevedo? — me preguntó una anciana que al parecer no se veía muy bien, puesto que estaba en el estante en el que estaba la literatura de los siglos de oro.

—Sí, claro. — me acerqué hasta ella y se lo mostré.

—Gracias, bonita. ¡Qué pena que no me vea tres en un burro! — quiso bromear la anciana.

—No se preocupe, ¿lo quiere para regalo?

—Oh, no, es para mí. Ya tuve uno hace muchos años pero se conoce que lo presté a alguien que nunca me lo devolvió, y por eso es que debo comprar otro. Sin él mi estantería está vacía, y no es porque no tenga otros libros, usted ya sabe.

—Sí, sí, la entiendo.

Una vez hube despachado a la clienta, me acerqué a Óscar, quien hacía como si buscara un libro y le dije: — Me refería a que si no me dejas en paz me vas a provocar una migraña.

El doctor Marín empezó a carcajearse y yo apreté los labios y el entrecejo, cada vez más enojada.

—¿Se puede saber de qué te ríes?

—De que no sabes qué inventar para justificarte a ti misma lo que sientes por mí.

—¿Y qué se supone que siento?

—Me deseas.

—Eso ya lo sabes, pero no es más que sexo. — dije bajito para que su hija no me oyera, aunque al parecer a él le daba igual puesto que hablaba conmigo con total libertad sin importarle que Blanca estuviera delante.

—Si te empeñas... Oye, son casi las ocho, ¿a qué hora cierras?

—Enseguida ¿por qué?

—¿Me acompañas a dejar a Blanca con su madre y luego te invito a cenar?

—¿Otra vez a la luz de la luna, doctor Marín?

—Si funcionó...

—No sé, Óscar. Supongo que será mejor que no.

—Vale, pues entonces invita tú. O pagamos a medias, no creo que esta librería te dé para mucho. — otro que tenía que comentar lo cutre que era mi vieja librería, ¿es que nadie veía la esencia? ¿lo valioso de los libros antiguos?

—No me refería a que será mejor que no invites tú.

—Lo sé, Cris, pero tenía que usar el último cartucho, ¿funciona?

—No.

—Ooooh.

—Diez minutos. Espera en la puerta dentro de diez minutos.

—¡Bien! — exclamó como si fuera un niño pequeño al que le acaban de regalar su juguete preferido. Y hablando de juguetes... solo pensar en lo que me pudiera tener preparado se me hacía agua la entrepierna. Ummm...

En cuanto Óscar salió de la tienda con su hija cerré la puerta con llave tras él y me metí en el cuarto de baño. Me miré al espejo y me maquillé un poco. No quería volver a salir con él como si fuera una niña. Ese día me había puesto un vestido negro que usaba tanto para diario como para salir por la noche así que solo faltaban los zapatos. Óscar era demasiado alto como para ir a su lado sin tacones. Cogí el móvil y mandé un whatsapp a mi amiga y vecina de negocio Sonia: “Necesito unos zapatos negros de tacón que sean cómodos. No importa el precio”

A los dos segundos me llegó el mensaje de Sonia mostrándome la foto de unos zapatos con el talón cerrado y unas cintas cruzadas por delante hasta el tobillo.

“Te gustan?”, me preguntaba.

“Sí. En cinco minutos paso a por ellos”

Me arreglé el pelo mojándolo un poco para que las ondas se marcaran y salí de la librería.

—Espera un momento. — le dije a Óscar mientras andaba hacia la zapatería de mi amiga.

Sonia tenía los zapatos preparados.

—Hija, no entiendo cómo eres capaz de gastar dinero en zapatos así porque sí.

—Porque puedo Sonia. — la corté, sin ganas de que empezara a romancear.

—Vale, vale, yo solo lo decía porque...

—Sí, ya lo sé, porque no crees que la librería me dé para mucho ¡Estoy tan harta de escuchar eso!

—Pero es que es verdad ¿Quieres que te preste yo los que llevo? Ya me los devolverás.

—Sonia, te lo agradezco pero ¿acaso te he pedido que me prestes tus zapatos? No ¿verdad? Te he pedido que me prepararas unos porque voy con prisa. — dije terminando de abrochármelos — Así que dime cuánto te debo y deséame suerte con mi cita.

—Son sesenta y cinco euros.

Le pagué los zapatos y salí de la tienda ahora sí lista para ir a cenar.

—Wau, ¡qué guapa! — dijo Blanca, para mi sorpresa.

—Ella siempre está guapa — le dijo su padre haciendo que me pusiera colorada — Por cierto, no os he presentado, ella es Blanca, mi hija, y ella Cris, mi novia.

Lo miré cruzando los ojos sin creer lo que le decía a su hija.

—Papá, y si es tu novia ¿Por qué no te dejaba entrar en su tienda?

—Porque estaba un poquito enfadada conmigo, pero ya se le ha pasado ¿a qué sí? — preguntó mirándome.

—Claro. — dije levantando las manos y poniendo los ojos en blanco.

—Pues vamos, que si llegamos tarde tu madre me cantará las cuarenta y no tengo ganas de oírla.

—¿No te gusta cómo canta la mamá? — le preguntó la niña, ingenua.

—Cuando desafina no mucho, cariño.

—Jajaja, la mamá desafina un montón.

Yo los miraba con admiración y un poco de envidia. Lo que ellos tenían yo nunca lo tendría. Era algo inimaginable para mí y aunque Óscar me dijera que él no necesitaba tener más hijos, verlos juntos a él y a su hija siempre me recordaría que yo no criaría nunca a uno mío. No pude evitar pensar en Isabel, quien me había criado como si fuera suya y yo todavía no sabía por qué no habría tenido hijos propios. Si ella no podía concebir como yo, seguramente el verme a mí con mi padre se lo recordaría continuamente y sin embargo, ella siempre había sido amorosa conmigo. Se había portado como una auténtica madre y empezaba a darme cuenta de lo fuerte que había sido. ¿Acaso no era eso lo que hacían las parejas que adoptaban hijos?

Mi cabeza empezó a resentirse ante esos pensamientos y Óscar me lo notó.

—¿Te pasa algo? ¿La cabeza?

—Me está empezando a doler, pero no es nada.

Óscar me miró moviendo la cabeza como quien no se cree lo que acaba de oír.

—¿Sabías que el sexo quita el dolor de cabeza? — me susurró, apunto de entrar en su Audi.


7. MÁS SEXO



LLEGAMOS al barrio de Benimaclet, donde vivía la madre de Blanca y exmujer infiel de Óscar. Preferí quedarme en el coche mientras él salía con su hija para dejarla con su madre.

—¿No le das un beso a Cris? — le recriminó su padre cuando la niña se fue directa al patio.

—Claro.— contestó la niña risueña, corriendo hacia el coche de nuevo.

Óscar, que mantenía su puerta abierta, dejó que Blanca entrara y se acercara a mí.

—Adiós, Cris. — me dijo dándome un fuerte beso en la mejilla.

—Adiós, guapa, espero que nos veamos otro día más tiempo. — ¿por qué dije eso? Ni yo misma lo sabía. Algo en mi interior hizo que de verdad deseara volver a ver a esa criatura, jugar con ella en el parque, saber cómo se sentía. No podía creer que no quisiera tener nada serio con su padre y sin embargo le hubiera soltado eso a la hija, pero vi cómo Óscar sonreía satisfecho. Joder, ¿por qué era tan débil? Él ya me había calado como psicólogo y como hombre, no le podía mentir aunque me esforzara, y seguir diciéndole que solo quería sexo de él iba a suponer un esfuerzo grandísimo. ¿Por qué habría venido con su hija? Desde luego, como médico, me la había jugado a base de bien. Estaba segura de que él sabría que su hija haría que se me derritiera el corazón, y si a eso le añadías la atracción física que sentía por el padre... Cuando estuviéramos a solas me iba oír, vaya que sí.

Los dos se acercaron al portal que había un par de metros delante de donde había aparcado y esperaron a que bajara la madre a por su hija. Unos minutos después vi aparecer a una mujer morena de ojos grandes y cuerpo atlético. Seguro que entrenaba en algún gimnasio porque ese cuerpo no lo había formado la naturaleza. En cierta manera me sentí mal. No es que fueran celos de aquella mujer, o tal vez sí. El caso es que se habían separado porque ella le ponía los cuernos a su marido, él la querría con locura, habían tenido una hija juntos y encima tenía un cuerpo espectacular, no como yo que usaba una talla cuarenta y siempre había tenido barriguita. Sí, le tenía unos celos horrorosos y a punto estuve de bajar del coche y encararme a ella para preguntarle cómo teniendo a un hombre como Óscar y habiendo tenido a una niña tan bonita como Blanca, había cometido adulterio, en qué estaba pensando mientras se acostaba con otro si con Óscar lo tenía todo, y sobre todo cómo había dejado perder el sexo con semejante hombre cuando seguro que no había otro con el que disfrutara más que con él. Pero me contuve. Por suerte, me contuve, porque ni era de mi incumbencia ni habría sido muy normal que digamos.

—Y ahora, a cenar. — dijo Óscar cuando volvió al coche.

—¿Cómo piensas sorprenderme esta noche?

—Te gusta que te sorprenda ¿eh?

—Ni me gusta ni me disgusta.

—Ya ya — dijo Óscar poniendo los ojos en blanco. ¿Cómo decir que no estaba acostumbrada a que nadie lo hiciera conmigo y que por eso ni siquiera sabía si me gustaba o no?

—Supongo que sí, me gusta.

—Lo sabía.

Llegamos a la playa y pensé que volveríamos a cenar en su terraza, pero en lugar de dirigirse a su adosado metió el coche en el parking del balneario Las Arenas. Salimos del coche y enseguida se acercó a mí para cogerme de la mano y de nuevo tuve la sensación de que Óscar fuera el primer chico con el que salía.

Entramos en el hotel y un hombre vestido de etiqueta que tendría unos cuarenta años se dirigió a Óscar: — ¿Tenía reserva, señor?

—Sí, a nombre de Óscar Marín.

—Estupendo, sígame.

Me quedé mirando a Óscar pidiéndole una explicación mientras seguíamos al hombre hasta una tarima en la que tenía la lista de reservas para esa noche.

—¿Cómo es posible que lo reservaras?

—Bueno, para anularlo siempre estaba a tiempo ¿no?

—Odio que estés tan seguro de ti mismo.

—De eso nada.

El camarero buscó la reserva de Óscar, anotó algo en el cuaderno e hizo que le siguiéramos hasta una mesa de cara al mar. Esa noche sí estábamos en la misma playa y la vista era espectacular.

—¡Qué pasada de sitio! — exclamé.

—Me encantas. Intentas ser tan dura, tan fuerte, y sin embargo te maravillas con cosas tan sencillas como una bonita vista a la orilla del mar.

—Es porque siempre me ha gustado el mar, me relaja.

—Sí, a muchas personas les produce ese efecto, al igual que el sonido del agua.

—Tu hija es preciosa. — dije, para cambiar de tema. Seguía sin gustarme que el tema de la conversación se centrara en mí.

—Ni siquiera sé si es mi hija. — soltó de pronto.

—¿Cómo? — pregunté sorprendida ante tal declaración.

—Mi mujer reconoció haberme sido infiel desde siempre, incluso me preguntó si quería hacerme las pruebas de paternidad. Yo le pregunté si de no ser yo sabría quién era y si actuaría como tal, pero lo negó. Así que decidí no hacérmelas. Quiero a Blanca con locura. Cuando nació, yo estaba convencido de que era mía y como tal la quise desde que supe que Beatriz estaba embarazada. ¿Cómo iba a renunciar a mi pequeña cuando ya la quería tantísimo? Me da igual si soy yo o no quien inseminó a su madre, el caso es que es mi hija y siempre lo será.

—Pero ¿y si tu exmujer de repente un día se niega a que la veas tomando como excusa que tú no eres su padre? — todavía no salía de mi asombro.

—Ella nunca haría algo así. Sabe que Blanca necesita un padre y me aprecia por mi decisión. En el caso de que ocurriera algo que la hiciera cambiar de opinión, entonces me haría las pruebas, ¡existe la posibilidad de que la niña sea mía! Que no lo sepa cierto no quiere decir que no lo sea, es solo que prefiero no saber si no es así.

—Ya. Desde luego tienes mucho mérito. — a punto estuve de contarle que a mí me había criado una mujer que no era mi verdadera madre, pero me contuve.

—No creo que sea como para ponerme un pedestal ni mucho menos. Egoístamente yo quiero tener a Blanca en mi vida, no lo hago ni por su madre, ni por ella, lo hago sobre todo por mí.

—En ese caso... Da igual, te sigo admirando.

—¿Cómo sigue tu cabeza? ¿Te duele?

—Un poco.

—Te prometo que pronto dejará de dolerte.

—Mmm... — gemí al imaginar qué me tendría preparado.

—Cuéntame, ¿cómo son tus padres?

—Mi padre falleció hace seis años. Era brasileño, muy divertido y un tremendo mentiroso. — se me escapó decir.

—¿En serio? ¿Así es como lo recuerdas? Vaya vaya, Cris, me doy cuenta de que no solo escondes en tu cabecita lo que sientes por no poder tener hijos.

—No, eso no me preocupa ya.

—Sí, claro, ¿y tu madre?

—Óscar, ¿con quién voy a cenar, con el médico o con el hombre?

—Me gustaría que empezaras a aceptar que soy los dos y que te gustaran los dos por igual.

—Me fascina tu profesión, pero si te empeñas en buscar en mi interior para poder hacer un diagnóstico, entonces tengo que odiarlo.

—¿Pero por qué?

—Porque no me gusta hablar de mi vida, te lo he dicho un montón de veces.

—Ya, pero insisto en que quiero conocerte y si no me hablas de ti me resulta imposible. Vamos, yo te acabo de contar algo que no sabe nadie, ¿por qué no te sueltas y haces tú lo mismo?

—Óscar, no quiero que me conozcas. Con lo que sabes de mí para follar tienes bastante. No quiero que le digas ni a tu madre ni a tu hija que soy tu novia porque no es así.

—Ejemm... — nos interrumpió un camarero con las carpetas del menú en la mano.

—Oh, gracias. — dijo Óscar, cogiéndole las carpetas. Me pasó una a mí y empecé a mirar el menú intentando que olvidara la conversación.

—¿Y de qué vamos a hablar entonces? — me susurró cuando el camarero se hubo ido.

—No lo sé, me da igual, como si no hablamos. Eres tú el que se empeña en llevarme a cenar a sitios bonitos ¿con qué intención? Bueno, no lo digas que ya lo sé. Desde luego si cuando te vi por primera vez en el hospital me llegan a decir esto no me lo creo.

—Jajaja, dime ¿qué sentiste cuando me viste por primera vez?

—¿La verdad?

—Por supuesto.

—Que vaya médico buenorro me había tocado.

—Jajaja, ¿tú ves? Si te tengo en el bote desde el primer día, no seas tan dura, bonita.

Lo miré por encima de la carpeta pensando en la razón que tenía. Si yo hubiera sido otra persona, me habría vuelto loca por tener a ese hombre de pareja. Pero no era el caso. Yo era una escritora de éxito con una vida vacía porque me sentía huérfana y porque la naturaleza me había negado el don de tener hijos y prefería inventar historias a intentar vivirlas en vano. Así me iba bien y así quería continuar.

—Óscar, será mejor que dejemos el tema estar ¿vale?

—Si te parece mejor que dejemos pasar el tiempo a ver a dónde nos lleva...

—Me parece mejor. — y así di por zanjada la conversación. Prefería hacerle creer eso a seguir hablando de algo que me causaba dolor de cabeza.

La cena estuvo tan exquisita como el sitio, y Óscar zanjó el tema y no lo volvió a sacar, así que lo pasamos hablando de cosas triviales, lo que a mí me gustaba. Me daba cuenta de que poco a poco lo iba conociendo mejor y cada vez me iba gustando más, y eso no era nada bueno. Yo intentaba no dar pistas sobre mi vida a pesar de que el médico intentaba sacarme cosas disimuladamente. No le volví a reprochar que indagara en mi vida, pero esquivé cada vez que intentó hacerlo.

—Te veo muy tensa, ¿te pasa algo? — me preguntó Óscar una vez en su casa. Por un momento me quedé callada, impaciente por volver a tener a mi doctor dentro de mí pero al mismo tiempo temerosa de sentir por él más de lo que me podía permitir, y él me lo notó.

—No, nada. ¡Qué calor!

—Ponte cómoda. Voy a poner el aire acondicionado.

Me senté en el sofá del comedor y me quité los zapatos. Óscar apareció con un tarro de crema hidratante en la mano. Se acercó a mí, se sentó a mi lado y dejé que me quitara la camiseta de tirantes.

—Sujétate el pelo. — dijo moviéndome suavemente hacia un lado de manera que le daba la espalda.

Cogí la melena y la levanté para que no colgara por la espalda. Óscar cogió un poco de crema y empezó a masajearme. Estaba tensa. Estar todo el día escribiendo en mi portátil me generaba alguna que otra contractura y yo tenía mi propio fisioterapeuta semanal que me las quitaba, aunque no era ni tan guapo ni tan sexy como el que me tocaba en ese momento.

—Ooooh... — gemí de placer mientras apretaba el cuello.

—¿Te gusta?

—Síiiiii.

Noté cómo sonreía, y eso que le daba la espalda. Empezaba a conocerlo y me gustaba saber que disfrutaba dándome placer. Era tan distinto de los hombres que había conocido, interesados siempre en satisfacerse a sí mismos. Pensaba que los únicos hombres buenos eran los que yo inventaba, y estaba segura de que si gustaba a mis lectoras era por lo mismo. Porque imaginaban que hombres así pudieran existir y mientras me leían se sentían felices. ¿Acaso podría existir alguno de verdad? De pronto el recuerdo de Juan me provocó tal tristeza que una lágrima salió de mi ojo derecho sin que yo pudiera dominarla. Temí que Óscar se diera cuenta, pero me había puesto tan triste, me sentía tan desdichada, que no me apetecía seguir allí. De pronto no quería que Óscar me tocase, ni me dijera cosas bonitas, ni verlo. Quería irme a mi casa a llorar mi desdicha, a dormir y a seguir inventando al día siguiente, cuando mi mente se hubiera relajado un poco y hubiera olvidado las duras palabras que Juan me decía continuamente.

Me levanté de golpe y cogiendo mi camiseta que estaba tendida en el sofá, corrí hacia mi bolso, que estaba colgado sobre el perchero que Óscar tenía en la entrada.

—¿Qué haces? — me preguntó Óscar, que había venido detrás de mí.

—Me voy. — dije sin mirarle a la cara, todavía con la camiseta en la mano.

—¿Qué? ¡No! No te vas.

—Claro que sí. — dije poniéndome la camiseta.

—Cris, mírame a los ojos.

Yo permanecía con la cabeza agachada. Si mis fans me hubieran visto, les habría decepcionado enormemente. Así, tan débil, esa no era la Crishel Romanç que mis lectoras conocían. A ellas les gustaba Crishel, la mujer felizmente casada, conocedora de hombres especiales, con una vida plena y no aquella infeliz que trataba de irse de la casa del que posiblemente era el mejor hombre que jamás conocería.

—Mírame a los ojos. — repitió Óscar. Cogió mi barbilla y la levantó, y yo miré hacia un lado porque no podía hacer lo que me pedía. — ¿Por qué lloras? ¿Es por algo que he hecho? Te pido perdón pues pero... si me lo cuentas podré saber qué he hecho mal.

—No es por ti.

—Oh, ya, claro. ¡Qué típico el no es por ti es por mí! Pero en este caso eres tú quien llora y necesito saber por qué.

—Ya te he dicho que no...

—Me da igual lo que me hayas dicho. No pienso dejar que salgas así de mi casa, así que empieza a contarme ya qué es lo que pasa.

Rompí a llorar y Óscar me abrazó, apretándome contra su pecho.

—Ven, vamos al sofá. Cariño, mi Cris, cuéntame qué pasa por favor porque yo así no puedo vivir. Necesito saber qué te pasa, por qué te dan esas migrañas tan fuertes... Cris, ssshhhh... no llores, mi vida...

Yo le escuchaba pero no podía dejar de llorar. Me había dado un bajón y hasta que se me pasara sería incapaz de hablar, si es que no me quedaba otro remedio que hacerlo.

—Cris, mi niña... mi preciosa, ssshhh, no llores mi amor. — trataba de consolarme inútilmente — ¿Seguro que no es por algo que te haya hecho yo? De verdad que no me perdonaría haberte hecho llorar tanto. Cris, no quería ser pesado, por favor, no sé si...

—No es por ti. — lo corté.

—Bien, bien... me quedo más tranquilo. Entonces...

Pero yo seguía sin poder hablar.

Óscar empezó a besarme el cuello tiernamente y un escalofrío me invadió. Bajó el tirante de la camiseta y el placer que me producía hizo que poco a poco fuera dejando de llorar. Entonces me volví, me eché encima de él y empecé a besarlo con posesión, desgarrando su boca para hacerla mía, saboreando su lengua y mordiendo sus carnosos labios con gana. ¿Me había vuelto loca? Esa era otra faceta de mí que yo misma desconocía: estaba actuando como las protagonistas que yo describía en mis libros y mi cuerpo estaba desenfrenado. Necesitaba a Óscar como respirar y no iba a permitir que ni Juan ni nada me lo arrebatasen.

Óscar acariciaba mi espalda mientras yo me relamía con su boca. Nos quitamos las camisetas y él me desabrochó el sujetador, tirándolo al suelo. Me encantaba cuando cogía mis pechos y se los comía los dos a la vez. Síiiiiii... me gustaba tanto!!

Óscar se incorporó y me cogió en brazos, me llevó escaleras arriba y le susurré al oído: — Me quiero en tu cama.

Él se rio y me besó mientras subíamos.

Me tumbó en la cama y terminó de desnudarme. Yo lo miraba como si fuera la primera vez. Por un momento quería dejar de ser Cris Durán para ser Crishel Romanç, la mujer que sí era capaz de enamorarse, de entregarse, de sentir.

Cuando Óscar se quitó el pantalón y vi el prominente paquete dentro de sus bóxers la boca se me hizo agua. Él, se sentó a mi lado y abrió el cajón de su mesita de noche. Sacó un bote de crema, cogió un poco y empezó a acariciarme los labios vaginales, el clítoris... Enseguida la piel me empezó a arder, estaba muy caliente, y necesitaba sentirlo dentro. Esa crema vasodilatadora me había acelerado tanto que me había puesto tan caliente que necesitaba hielo para calmarme.

—Óscar, te necesito. — dije metiendo la mano dentro del bóxer.

—Sssshhh, todavía no. — susurró sacando mi mano. Yo volví a intentar meter la mano. — Si no te estas quieta tendré que atarte.

—Necesito tocarte.

—Todavía no. — sacó un dildo del cajón y me quedé mirándolo. ¡Yo lo necesitaba a él no a un burdo sustituto!

—Mira, tócalo. — dijo, poniendo mi mano sobre el consolador.

—Qué suave, parece piel de verdad.

—Es un dildo realista. — dijo, tocándome el clítoris ardiente con la mano que tenía libre.

Gemí deseando que introdujera algo dentro de mí porque no podía aguantar más. Me miró, frunció la nariz sonriendo y sentí que me derretía. Entonces metió el dildo en mi boca y lo chupe con la lengua, lo introdujo dentro de mí y me besó mientras yo levantaba mis caderas pidiendo más. Cada vez que introducía el dildo, el dedo pulgar apretaba mi clítoris haciéndome enloquecer y su boca me devoraba ansiosa por tenerlo junto a mi cuerpo. Cuando me corrí, Óscar me absorbió la boca llevándose mi orgasmo con él. Entonces dejó el dildo en mi interior y cogiéndome una mano hizo que lo sujetara. Se quitó el bóxer y acercó su pene a mi boca, que lo absorbió con placer, mientras me deleitaba viendo el movimiento pélvico de ese hombre que tanto me ponía. Mientras con una mano sujetaba y lamía su polla, con la otra me masturbaba con el dildo, y cada vez que Óscar gemía me motivaba más a seguir lamiendo su miembro dentro y fuera de mi boca.

—Ya está bien de sustitutos. — susurró Óscar, separándose de mí y haciendo que sacara el dildo para penetrarme fuerte, como siempre hacía. Ooooh, me gustaba tanto cuando me follaba de aquella manera, tan salvaje, tan desgarradora, tan profunda.

No tardó en correrse y con él llegué yo, ya que estaba esperando a tenerlo dentro para volver a dejarme ir, pero esta vez juntos.

—No me vuelvas a decir que no quieres nada conmigo ¿de acuerdo? No me has follado como una persona que no quiere nada con otra.

—Óscar, es más complicado de lo que tú crees.

—No veo que conocer a alguien tenga ninguna complicación.

—Ya, no hay problema ¿no?

—Eso es. — afirmó Óscar. — Ven. — dijo levantándose y tendiéndome la mano. De nuevo se la cogí y lo acompañé hasta el baño. Entramos en la ducha y vi que había colocado algo sustituyendo a la alcachofa.

—¿Qué es eso? — pregunté.

—Espera y verás. — dijo abriendo el grifo del agua fría. Todavía sentía la entrepierna muy caliente, así que agradecí el frescor cuando lo encaró hacia mí. Entonces apretó el botón y el agua empezó a girar haciendo círculos provocándome un cosquilleo inesperado.

—¡Oh!

—Relájate. Voy a hacer que sea la mejor ducha de tu vida.

—Oooh, síiii... — gemí mientras me corría por el contacto del agua girando sobre mí clítoris.

Óscar tapó mi boca con la suya y yo contuve la respiración. Oh, cielos, ¡estaba llegando al orgasmo de nuevo! O más bien era como si el anterior se hubiera prolongado tanto que tenía la sensación de estar corriéndome continuamente, hasta que unas cosquillas tremendas me invadieron el clítoris y tuve que gritar para que apartara aquel grifo de mí. Óscar rio con ganas y antes de que me diera cuenta, tenía dos dedos introducidos en mi vagina, mientras con la mano libre me apretaba las nalgas.

—¿Te ha gustado? — susurró.

—Sí, mucho. — dije todavía agitada como estaba.

—Me alegro.

Agarré el pene y separándome de él para que sacara los dedos, lo metí dentro y me aferré a él con una pierna para no caer. De nuevo nos follamos y nos duchamos y yo me sentí como la princesa de mis libros. Tal vez debería hacer como él me había dicho, dejar pasar el tiempo a ver qué ocurría, pero ¡me resultaba tan difícil confiar en la posibilidad de que saliera bien! ¿Qué pasaría si más adelante quisiera tener más hijos?







Amanecí con el brazo de Óscar sobre mi espalda. Por un momento respiré hondo e imaginé que pudiera ser mi marido. Era tan distinto del que lo había sido hasta hacía casi dos años. No lo imaginaba diciéndome las cosas que Juan me decía pero claro, cuando conocí a Juan tampoco pensé nunca que fuéramos a llegar a algo así. A él le había sentado tan mal no tener familia que no se daba cuenta de que yo sufría más que él. Yo era la mujer, la que necesitaba sentir un bebé en mi interior, notar sus patadas, sentirme arropada y amada por la persona con la cual compartía la vida. Y sin embargo eso nunca llegó y yo me convertí en una mujer amargada primero, y oculta bajo un disfraz después.

—Buenos días, preciosa. — me susurró al oído.

—Hola. — contesté.

—Sigues aquí.

—Sí, ¿quieres que me vaya?

—No, para nada. Quiero que estés aquí siempre.

—Siempre es mucho tiempo.

—Para mí es poco siendo que llevo treinta y ocho años viviendo sin ti.

Esas palabras me produjeron una extraña sensación y un escalofrío me estremeció.

—¿Me vas a contar ahora por qué llorabas tanto anoche?

—Nop.

—Por favor, Cris, no me hagas suplicarte más, creo que ya es bastante humillante conseguirlo todo de ti a base de ruegos.

—Pero lo consigues ¿no?

—Entonces, ¿me lo cuentas?

—Nop.

—¿Puedes entender que esté preocupado por ti? Llorabas desconsoladamente y me gustaría poder ayudarte, como hombre, no como médico.

—Como hombre ya me ayudas. Y como médico... no te necesito.

—Yo no diría eso.

—¿Qué me vas a hacer para desayunar? — pregunté para desviar el tema.

—Jarabe de palo te voy a dar. — dijo tumbándose sobre mí haciendo que su polla erecta acariciara mi entrepierna ya húmeda ante su contacto.

Metió su pene dentro de mí y echó la espalda hacia atrás, le agarré las nalgas y las apreté hacia mí, para sentirlo más profundo.

—Ummm... — me encantaba sentirlo dentro y me di cuenta de que me estaba haciendo adicta a él.







Pasamos el domingo juntos. No me apetecía irme y solo pensar que cuando nos despidiéramos tendría que decidir si quería volver a verle hacía que quisiera alargarlo todo lo posible. Aunque mi corazón dijera “síiii, sigue con ese hombre, date una oportunidad”, mi cerebro decía “no seas ingenua y no malgastes tu tiempo enamorándote de alguien que tarde o temprano te dejará y entonces volverás a sentirte la mierda que dejó tirada Juan cuando te abandonó”. Había llegado a sentirme segura conmigo misma, en mi soledad, en mi vacío interno, yo era yo y nada importaba. Había aprendido a vivir sin amor, ¿por qué cambiar mi vida?

Y la noche llegó.

—Óscar, me tengo que ir ya.

—¿Por qué? ¿Quién te espera?

—Nadie, pero creo que ya he estado aquí más tiempo del necesario.

—De eso nada. Has estado poco comparándolo con lo que te espera.

—¿A qué te refieres?

—A toda una vida.

—Jajajaja, eres un caso. Creo que tú también deberías ir a un psicólogo, ¿tienes algún compañero de carrera que te pueda atender?

—No, pero me alegra escuchar ese tú también. Cris, no voy a permitir que te vayas sin antes contarme qué te pasó por la cabeza anoche para que lloraras de esa manera.

—Está bien. — dije por fin, sorprendiéndome a mí misma.

Suspiré, tomé aire y me senté en el sofá, tocando con la mano a mi lado para que Óscar hiciera lo mismo.

—Cuéntame, preciosa. ¿Qué ronda por esa cabecita?

—Óscar, yo... estuve casada.

—¿Y?

—Intentamos tener hijos... y Juan no se lo tomó muy bien que digamos.

—¿Qué quieres decir?

—Pues que me hizo mucho daño. Me despreciaba cada mes cuando me venía el período, me hacía sentir una mierda, me menospreciaba continuamente.

—¡Me cago en ese malnacido! Espero que no sigas teniendo contacto con él.

—No, hace mucho que no sé de él ni me importa.

—Cris, no todos los hombres somos así. Hay muchas maneras de poder tener hijos, adoptando por ejemplo, y si amas a la persona con la que estás, eso no tiene importancia. Yo no antepondría nada a la persona amada. ¿Por eso las migrañas? ¿Porque todavía te sientes mal por lo que ese hijo de puta te hizo?

—No lo sé, doctor Marín, eso dímelo tú. — dije con la cabeza agachada. Me avergonzaba haberle contado algo tan íntimo, algo que no había contado a nadie antes, puesto que nunca quise decir el motivo por el que Juan me había dejado, porque eso era reconocer que era una persona vacía por dentro. — El caso es que desde entonces me prometí no volverme a enamorar y tu empeño me desconcierta.

—Te desconcierto porque estás sintiendo algo por mí, algo que no esperabas y que no puedes controlar.

—Sí, doctor, una vez más tienes razón.

—Pues deja salir tus sentimientos. No debes reprimir lo que sientes porque así nunca serás feliz.

—Lo era hasta hace unas semanas.

—¿Escondida en tu vieja librería y sola?

—Adoro mi vieja librería, y no estoy sola. Tengo colegas con los que salir cuando me apetece y el sexo no me falta, no veo donde está el problema.

—Yo tampoco lo vería si eso no te provocara migrañas con aura.

—Pero ¿por qué insistes en que es por algún motivo personal?

—Porque vi tu historial y lo sé. Llevas sufriendo los dolores desde hace unos dos años. Corrígeme si me equivoco pero ¿es desde que te separaste? ¿o quizás desde antes? Desde que empezaste a sentirte vacía por culpa de ese Juan con el que cometiste el error de casarte. Déjame que yo llene tu vida, déjame demostrarte que todos los hombres no somos como tu ex y que puedes ser feliz.

—Sooy felizzz. — dije poniendo los ojos en blanco pero ¿a quién quería engañar?

Óscar me miró levantando mucho una ceja y yo di un empujón en su hombro, tras el cual él hizo lo mismo y empezamos a pelear sobre su sofá, a ver quién podía más, hasta que me empezó a hacer cosquillas y perdí las fuerzas.

—Suéltame, suéltame. — gritaba.

—No hasta que reconozcas que te sientes vacía y que el tiempo que pasas conmigo te lleno tanto que eres incapaz de dejarme. — dijo sin parar de hacerme cosquillas.

—Está bien, no hay problema, lo reconozco.

—Dilo.

—Reconozco que tú llenas mi vacío.

—Está bien, me sirve. — dijo soltándome.

Me senté bien en el sofá y me coloqué bien el vestido, que se había quedado subido hasta los pechos.

—Nooo, déjatelo así. O mejor, quítatelo.

Hice lo que me pedía y se abalanzó sobre mí, lo rodeé con mis piernas y lo hice prisionero.

—Ya no te escapas. — bromeé.

—La que no se va a escapar vas a ser tú, mi Cris.

—Oooh... — no podía escuchar cómo pronunciaba mi nombre sin derretirme. Esa manera tan sexy de nombrarme me excitaba sobremanera.


MIGRAÑA.



—IMAGINO que estarás acostumbrado a que te cuenten rollos sentimentales en tu consulta. — dije mientras cenábamos una pizza que Óscar había pedido a domicilio.

—He escuchado de todo, la verdad. Y todo tiene solución, menos la muerte. Cris, hay que vivir e intentar ser feliz porque la vida dura muy poco.

—¡Qué me vas a contar a mí! ¡Perdí a mi padre siendo tan joven! — exclamé, recordando a mi auténtica madre, lo poco que ella había disfrutado de la vida.

—Por eso, has de olvidar lo que una persona que ya has dejado de ver en su día te dijo. No tenía razón de nada, ¿me oyes? De nada.

—Ya pero, no es tan fácil. Cuando te dicen algo puede que te afecte o no. Cuando te dicen lo mismo durante días y días, no solo te lo acabas creyendo sino que acaba afectándote quieras o no. No creo que sea capaz de volver a amar a nadie, Óscar. Mi corazón está muy dañado y me prometí no volverme a enamorar y... la verdad es que quiero cumplir mi promesa.

—No, no quieres.

—Sí quiero. — insistí.

—Eso es lo que te dices una y otra vez para como me acabas de decir, acabar creyéndotelo. Pero no es lo que en realidad quieres. Si sigues aquí conmigo es porque estás a gusto y no tienes ganas de irte y eso quiere decir que te gustaría verme otro día, y otro, y otro. Y eso sabes lo que conllevaría ¿verdad?

—Sí.

—Pues deja que pase. Deja que te conozca, permítete conocerme, y si te enamoras ¡fenomenal! Y si no, pues nada.

—¿Pues nada?

—Claro.

—¿Y si te enamoras tú de mí? ¿No pasará nada?

—Por mí no te preocupes, estoy convencido de que acabaré enamorándote.

—Engreído.

—Y te encanta.

Esa misma noche, después de hacer el amor mientras nos dábamos una ducha fría para refrescarnos, tumbados en la cama, Óscar me acariciaba mi espalda desnuda.

—Tu padre falleció de cáncer ¿verdad? — me preguntó.

—¿Cómo lo sabes? — pregunté incorporándome.

—Tu historial.

—Joder, qué rabia me da que vayas con un pie por delante en nuestra relación.

—En cuanto a información, no en cuanto a sentimientos, nena.

—Sí. Si ya lo sabes ¿por qué preguntas?

—Porque vi algo raro en el historial médico de tu madre.

Mierda, seguramente se habría enterado también de que Isabel no era mi madre.

—¿Qué coño quieres saber, Óscar?

—Tu madre... — noté que no sabía cómo decir lo que tenía en mente — no es la mujer que fue a visitarte al hospital, ¿verdad?

—¡Vaya! Veo que lo sabes todo de mí. ¡Mis secretos más profundos, cosas que hasta hace poco ni siquiera yo sabía, y resulta que tú ya lo sabes! — me levanté de la cama y empecé a vestirme. De pronto ya no quería seguir allí.

—Cris, me preocupa tu salud, eso es todo. Necesito saber cuál es tu historial médico para poder evaluarte.

—Pues no vas a poder hacerlo ¡punto pelota! — grité.

—No te vayas, hablemos. No pretendía que te enfadaras.

—Ya, pero es que resulta que me siento como si me hubieras engañado. Las veces que te he visto y me has preguntado sobre mi vida cuando resulta que ya te lo sabes todo.

—De eso nada. Solo sé parte de tu historial médico, no sé nada de ti como persona. No sé cuál es tu color preferido, qué tipo de música te gusta. Sé que eres una mujer tierna y cariñosa aunque pretendas mostrarte arisca, sé que tienes un gran corazón, eso no hay más que verlo al entrar en tu librería. Eres generosa, impaciente, risueña a pesar de que intentas hacerte la borde siempre y sí, si eso significa que sé de ti, pues me declaro culpable, pero creo que me falta mucho todavía. Me gusta hablar contigo, besarte, hacerte el amor, ¿por qué hemos de dejar eso solo porque sé que tu padre falleció de cáncer y que Isabel no es tu verdadera madre? Necesito que me cuentes dónde está tu madre biológica si es que lo sabes, porque desde luego en el historial no aparece nada.

Lo miré fijamente. Nunca nadie me había hablado así, ni habían querido conocerme. Si bien yo iba de femme fatal evitando enamorarme, lo cierto es que nadie me había demostrado que pretendiera que lo hiciera. Y pensaba que siempre sería así.

—Me tengo que ir. — fue lo que pude decir, contrariada como estaba.

—Como quieras. — dijo poniéndose el bóxer.

—No hace falta que me lleves, ya pido un taxi. — le dije, viendo sus intenciones.

—De eso nada, es muy tarde. Te llevo yo quieras o no.

Puse los ojos en blanco convencida de que por más que le dijera no conseguiría nada, así que me terminé de vestir observando cómo él también lo hacía, y bajamos al garaje a por el coche. Me quedé observando lo que había sobre la mesa, parecía un barco pero estaba sin terminar.

—¿Qué es esto? — pregunté intrigada.

—Me gusta hacer cosas de madera, me relaja.

—¿Y de dónde sacas el tiempo?

—Cuando no estoy trabajando ni con Blanca. Aunque ahora, me gusta más pasar el tiempo contigo que con la madera. — dijo con una sonrisa intentando hacer que se me pasara el enfado.

Lo miré con los ojos bizcos. No perdía oportunidad para volver a sacar el tema: nuestro tema. Me metí en el coche en silencio intentando no volver a abrir la boca ya que cada palabra que decía acababa estando relacionada con ese nosotros del que yo huía.

—Cris, piensa en lo que te he dicho ¿vale? No te quedes solo con lo malo. — dijo Óscar cuando llegó a mi patio. Era la primera vez que me llevaba a casa, esa sensación de protección que hace años había dejado de experimentar.

—No te prometo nada. — dije saliendo del coche.

—¿No me das un beso? — me preguntó cogiendo mi mano.

—Óscar, no somos novios, así que no pretendas que me comporte como si lo fuéramos.

Me miró enfadado. Además del día que había ido a la librería enojado por el plantón en su consulta, y que ni por asomo se parecía a la expresión que mostraban sus ojos en ese momento, no lo había vuelto a ver disgustado.

—No te lo tomes a mal. — dije desde la puerta — Ya sabes mi vida, no puedo tener hijos, no sé de mi madre... intenta comprenderme ¿vale?

—Cris, ni te imaginas lo que escucho cada día en mi consulta. Lo que te pasa a ti no es nada en comparación, así que deja de vivir lamentándote continuamente y empieza a disfrutar de la vida. — y diciendo eso, arrancó el coche y se fue, dejándome con la palabra en la boca.

¿Quién era él para decirme quién tenía derecho a sufrir y quién no, quién podía quejarse de sus penas y quién no, cómo tenía que vivir mi vida? A la mierda con el psicólogo. Me daba igual lo que pensara, era yo la disgustada porque había sabido de mí todo el tiempo y sin embargo había intentado sonsacarme las cosas sin decirme lo que ya sabía.

Subí a mi piso, me metí en la ducha y me quedé dentro mientras caía el agua fría por mi cabeza. Había empezado a dolerme y el frío solía calmarme. Cuando salí, noté cómo las manos empezaban a dormirse y volví a meterlas bajo el grifo de agua fría. Pero no se pasaba. Mi lengua empezaba a estar pastosa y no sabía qué hacer. Se me ocurrió coger el móvil porque me estaba asustando, marqué el número de Óscar pero con la mano dormida, cayó al suelo.







Desperté en el hospital. Dios, me dolía la cabeza muchísimo, era inaguantable. Isabel estaba sentada en un sillón leyendo un libro.

—Mamá.

—Hija, ¿cómo estás? Menudo susto nos has dado. — dijo dejando el libro sobre el sillón y dirigiéndose a mí para abrazarme y retirarme el pelo de la frente.

—¿Cómo he llegado aquí?

—Por lo visto tenías el teléfono del doctor Marín y lo llamaste. Querías avisarle de lo que te estaba pasando ¿verdad? — asentí con la cabeza, la cual me propinó con un pinchazo que me hizo ver las estrellas — Hija, intenta no moverte. Pues bien, el doctor se asustó porque descolgó y no decías nada, así que llamó al hospital para pedir mis datos, me contó lo ocurrido y nos encontramos en tu piso. Abrí y te encontramos tendida en el suelo. Oh, hija, qué susto, mi vida.

—Mamá, tranquilízate, estoy bien.

—No, hija, no lo estás. Estabas tirada en el suelo. — Isabel rompió a llorar y yo no pude evitar que unas lágrimas salieran de mis ojos.

—Hija, no llores tú también. No quiero que por mi culpa te duela más la cabeza. Iré a avisar al doctor Marín de que has despertado. — dijo retirándose para dejarme sola en la habitación.

De nuevo estaba ingresada. En cuestión de menos de un mes era la segunda vez y eso me estaba empezando a afectar psicológicamente, aunque reconocerlo supusiera también tener que darle la razón al doctor Marín acerca de que sí, en efecto, algo me pasaba.

No tardó ni dos minutos en aparecer por la puerta.

—Señorita Durán, ¿cómo se encuentra?

—No muy bien. — dije, dándome cuenta de que había dejado el tuteo.

—Enseguida daré parte a la enfermera de que le suministren un nolotil en el gotero. — y dirigiéndose a mi madre, añadió — Señora Echevarría, ¿le importaría dejarnos a solas para que pueda hablar con mi paciente?

—Pero... — mi madre no tenía muy claro el tener que irse, quería enterarse de lo que me pasaba.

—Mamá, déjanos. Yo luego te cuento ¿vale?

—Está bien. — dijo no muy convencida.

Una vez mi madre salió de la habitación, Óscar se acercó a mí y me cogió una mano.

—Al final volvemos a ser médico y paciente. — dije.

—Sí, pero eso no quiere decir que vaya a cambiar de opinión respecto a lo que quiero.

—¿A lo que quieres?

—Claro, que seas mía para siempre.

No pude evitar reír.

—Aun en este momento eres así.

—¿Así?

—Sí, tan... tú. Pero me duele mucho la cabeza.

—Lo sé, cariño. ¿Qué te pasó? Quisiste llamarme.

—Sí. Salí de la ducha... ya había notado que empezaba a dolerme la cabeza y pensé que el agua fría me lo quitaría... pero no fue así. Se me durmieron las manos y la boca, intenté llamarte para pedirte ayuda... pero no recuerdo nada más.

—Te desmayaste de nuevo.

—Eso parece.

—Entonces, ¿reconoces que necesitas ayuda?

—Sí.

—Bien. Mañana veré qué médico te pueda tratar. No te preocupes que te dejaré con el mejor.

—Pero, ¿por qué no me puedes llevar tú?

—Demasiado personal, Cris. No puedo verte con objetividad habiendo sentimientos de por medio.

—Pero, ¡yo no quiero a otro médico!

—Te trataran igual o mejor que yo. No creas que soy tan bueno como intento aparentar. — dijo guiñándome un ojo.

—Me parece injusto, te necesito a ti.

—Me alegra escuchar eso. ¿Quieres que sigamos viéndonos?

Tardé unos segundos en contestar, pero al final tuve que reconocer lo que ya no podía seguir negándome a mí misma.

—Sí.

—Entonces yo seré tu pareja y te cuidaré como tal, pero tu médico tendrá que ser otro.

Lo miré con mala cara. Entonces se acercó a mí y me besó en los labios.

—Eso no significa que no te pueda ayudar como hombre. ¿Ahora a quién prefieres: al doctor Marín o a Óscar?

—A Óscar, siempre a Óscar.

—Fenomenal. — dijo besándome de nuevo —Ahora voy a dar la orden para que te pongan la medicación. No quiero que por estar yo aquí tu cabeza sufra más.

—Estando contigo mi cabeza se relaja. — admití.

Óscar sonrió y frunció la nariz, se acercó a mí y me dijo al oído: — ¿Ves cómo estás loca por mí?

—Solo sexo. — susurré. — Solo sexo.

—Ya ya. — dijo el doctor, saliendo de la habitación.

Mi madre no tardó ni dos segundos en entrar. Se acercó a mí de correprisa y me interrogó como quien lleva tiempo esperando a hacer la pregunta: — Cris, ¿estás con el doctor?

—¡Mamá! — exclamé, horrorizada por que se hubiera dado cuenta.

—Cariño, me gustaría que rehicieras tu vida. Hace casi dos años que te separaste y no sé si en el tiempo que hemos estado sin vernos has tenido alguna relación o no pero el caso es que ahora te veo sola y no puedo evitar preocuparme. ¿Estás con él? Se ve un buen hombre.

—Sí, creo que más o menos estamos.

—Pero hija, o se está o no se está.

—Eso era antes, mamá. Hoy en día se pueden tener distintos tipos de relaciones. En nuestro caso se podría decir que somos amigos con derecho a roce.

—Ya veo. Bueno, de todos modos me alegra saber que tienes por lo menos roce con alguien.

Solté una carcajada que retumbó mi cabeza e instintivamente llevé mi mano al punto en el que había recibido el pinchazo.

—Hija, no te alteres.

—Es que me ha hecho gracia que me digas eso. — y mirándola a los ojos, añadí — Te he echado de menos, mamá. Siento haberte apartado de mi vida durante tanto tiempo.

—Lo comprendo, hija. Debimos decirte la verdad, pero era tan duro...

—Una cosa que me ronda por la cabeza es ¿por qué no tuviste más hijos con mi padre? Eras muy joven cuando lo conociste.

—Contigo teníamos bastante. Yo era tu madre, me llamabas mamá y el no haberte llevado en mi útero no significaba que no me sintiera menos que otras madres. No nos hizo falta.

—¿Ni siquiera por haberme dado un hermano?

—Cris, cuando conocí a tu padre estaba hecho polvo. Digamos que recogí sus pedazos, pero me enamoré de él y no me importó. Además tú eras un angelito al que me encantaba mimar y achuchar. El problema era que tu padre tenía un miedo horroroso a que le volviera a pasar lo mismo. Después de lo de tu madre, se volvió un hombre pesimista que bueno, yo como lo conocí así lo acepté desde el principio como era, pero él era hipocondríaco y no consigo mismo, sino conmigo. Y cuando le proponía tener más hijos siempre contestaba lo mismo. Por su trabajo le había costado mucho tenerte el tiempo que estuvo solo y temía que yo desapareciera como tu madre y que lo dejara solo con más hijos. Decía que no lo soportaría, y como por desgracia vivió con ese miedo toda su vida, yo acepté que no tendríamos más hijos y me conformé con tenerte a ti.

—Oh, pobre mi padre. Nunca me había dicho nada.

—Claro que no, hija. Decírtelo habría supuesto contarte lo de tu madre y él siempre pensó que si no lo sabías no sufrirías. Al fin y al cabo tú pensabas que yo era tu madre y yo no quería que fuera lo contrario así que...

—Y siempre serás mi madre, Isabel. Pero me gustaría saber dónde está enterrada mi madre biológica para poder visitar su tumba. Quiero decirle que soy feliz, que tengo una madre maravillosa y que no se preocupe dondequiera que esté.

—Oh, hija, claro que sí. Será un placer acompañarte. — dijo Isabel con lágrimas en los ojos.

Mis ojos me escocían al paso de las lágrimas y aunque traté de que mi madre no se diera cuenta, fue inútil. Las dos lloramos abrazadas durante unos minutos. Me sentía tan culpable de cómo la había tratado, con lo bien que se había portado siempre conmigo. Había sacrificado la maternidad, llevar un bebé en su vientre, solo por mi padre y por mí. ¿Acaso se podía amar más de lo que ella nos había amado? Dejé de sentirme huérfana y mis lágrimas se convirtieron en lágrimas de alegría, y abrazada a mi madre como estaba, le susurré al oído: Gracias mamá, gracias por todo lo que has hecho por mí, gracias por ser como eres.

—De nada, hija mía. Lo hice porque te quería y te quiero. Siempre te querré.

En ese momento Óscar pasó por mi mente. ¡Cuánto no querría él a Blanca como para ser su padre sin saber si era realmente su hija o no! Pero ¿acaso eso importaba cuando se estaba hablando del amor hacia un niño? En absoluto, y abrazada a mí tenía la prueba.


LA JOYA.



MEDIA hora después, Óscar entraba de nuevo en la habitación.

—Señora Echevarría, puede irse a casa, ya me quedo yo.

—Pero... — mi madre me miró interrogante. Sabía que ese hombre me importaba. Aunque le hubiera dicho que no teníamos nada serio mi madre me conocía y a ella no la podía engañar.

—Vete, mamá. Estaré bien.

—Está bien, en ese caso... Por la mañana volveré. Descansa, hija.

—Claro que sí, mamá. Aquí no puedo hacer otra cosa.

Mi madre me dio un beso y se fue, dejándonos solos a Óscar y a mí.

—No es necesario que te quedes — dije — Estoy bien.

—No es necesario pero quiero quedarme contigo.

—Pero, ¡seguro que eso no se puede hacer!

—Claro que sí. No estoy de servicio y ya te he asignado nuevo médico así que no eres mi paciente, y yo en mi tiempo libre puedo hacer lo que me plazca.

—Veo que ya lo has organizado todo.

—Sí.

Óscar cogió una silla y la arrimó a la cama, se sentó y me cogió una mano.

—Ahora duerme.

—No tengo sueño.

—Pero debes dormir. Si veo que no te duermes pediré que te pongan algo en el gotero para que lo hagas.

—¿No dices que no eres mi médico?

—Ya, pero puedo insinuar lo que te hace falta y como médico del centro que soy, las enfermeras me harán caso.

—Vaya tela, veo que contigo no se puede luchar.

—A no ser que sea en la cama, lo siento preciosa pero no.

—Tú siempre pensando en lo mismo.

—Como tú, ¿me equivoco?

—Mmm... dejemos el tema que si me excito me da pinchazos la cabeza.

—Lo siento nena, pero es que me pierdo en esos ojos azules y solo puedo pensar en una cosa.

—Pervertido. — dije juguetona.







A la mañana siguiente cuando pasó el doctor, yo ya me encontraba bien, así que como no había motivo para que siguiera allí, me dio el alta y Óscar me llevó a mi casa.

—Debo ir a trabajar. — dije.

—Ni pensarlo. Hoy te quedarás en casa descansando.

Por no oírle y porque era médico y él mejor que nadie sabía lo que me convenía, le hice caso.

—Bueno, yo me tengo que ir a trabajar, pero luego pasaré a ver cómo sigues.

—Vaalee. — dije con retintín, comprobando que él siempre hacía lo que quería sin pedir permiso siquiera.

—Cris, sabes que no necesito preguntarte si puedo venir.

—¿Por qué estás tan seguro de ti mismo?

—Te equivocas. Estoy seguro contigo porque te leo los ojos, pero hasta hace muy poco era inseguro hasta la médula.

—O sea ¿que soy yo la que te ha hecho sentirte seguro?

—Podría decirse que sí.

En cuanto me quedé sola cogí el portátil, releí el último capítulo que había escrito de “El médico potente” y seguí escribiendo. Intentaba que no se pareciera a mi médico pero no podía evitar describirlo como el hombre que me estaba haciendo sentir lo que me había prometido que nunca más sentiría.

Óscar volvió por la noche, preparó la cena y cenamos en la terraza de mi ático.

—Tu mujer, se la ve muy musculosa, se cuida mucho, ¿no? — pregunté, intrigada como estaba por saber de la mujer que había compartido su vida.

—Mi exmujer. — me corrigió — Y sí, es profesora de aerobic en el gimnasio Ferri’s Gim, ¿lo conoces?

—¿Ese es el gimnasio del modelo Abel Ferri?

—Sí.

—Pues sí, he oído hablar de sus gimnasios ¿Es monitora? Qué pasada, ¡por eso está tan atlética!

—¿Qué más da? ¿Por qué quieres hablar de ella? A mí no me importa si está atlética o no.

—Solo quería saber algo de la persona con la que has compartido parte de tu vida y con la que tienes una hija.

—Ya, bueno. Me alegra saber eso, significa que estás empezando a sentir algo.

—¿Y si es así?

—Oh, Cris, es lo que estoy esperando desde que te conocí.

—Ya, lo que pasa es... que la veo a ella, con eso cuerpo, y me miro a mí, talla cuarenta... no entiendo qué has podido ver en mí.

—Ella no tiene esos ojos azul cielo con esa mirada bondadosa que tienes tú. Desde que te vi por primera vez sé que eres toda generosidad, emanas energía positiva aunque te empeñes en hacerte la borde.

—Bueno, eso solo lo hago contigo.

—Lo sabía. Cris, para comernos el postre, me gustaría verte desnuda. — soltó de pronto, cambiando radicalmente de tema.

—¿Quée?

—Que sería todo un lujo para mí poder tomarme el postre con tu cuerpo desnudo delante.

—¿Y tú?

—Si quieres que yo también me desnude no tengo problema. — dijo poniéndose de pie para empezar a desvestirse. Se quitó la camiseta y la arrojó al suelo. — Vamos, ahora tú.

Hice lo mismo y poco a poco me lo fui quitando todo intentando provocarlo. Su erección era eminente así que me di cuenta de que había conseguido mi objetivo. Se metió la mano en el bolsillo del pantalón antes de quitárselo y sacó una cajita.

—Solo te voy a dejar que lleves puesto esto. — dijo mostrándome la cajita.

Pensé que sería lencería o algo así, pero mi sorpresa vino cuando la abrí y encontré en su interior una especie de pinza coronada con una joya.

—Es una joya vaginal. Ven — me acerqué hasta donde estaba él y la cogió de mi mano suavemente, se agachó, lamió mi clítoris poniéndolo nervioso y colocó la pinza, haciendo que tuviera una necesidad de correrme que no había experimentado antes.

—Oooh... — gemí.

—¿Te gusta?

—Sí pero...

—Sssssh... Siéntate, yo traigo el postre.

De camino a la cocina Óscar fue quitándose el pantalón y lo dejó tirado en el suelo del comedor. Yo estaba muy excitada con la pinza apretando mi clítoris y ni tenía ganas de comer postre ni de seguir allí sin tenerlo a él dentro de mí.

Volvió con dos platos en los que había colocado dos trozos de helado de stracciatella y se sentó, desnudo, colocando los platos sobre la mesa.

—Mmmm, me encanta verte tan excitada.

Lo miré con los ojos muy abiertos, ¿cómo se había dado cuenta?

—Estás colorada, mi Cris, y tu respiración... mmm... no sé si voy a poder acabarme el helado.

—Yo no quiero helado Óscar, yo quiero que me folles YA.

—Oh, no, preciosa, has de comértelo todo como una niña buena.

—Yo no soy ninguna niña buena. — dije levantándome de la silla.

—Quieta ahí. — dijo señalando con el dedo la silla.

—Oh, de eso nada. — dije cada vez más excitada. Me dirigí hacia él y noté la sonrisa en su rostro.

—Bueno, si no quieres helado — empezó a decir cogiendo mi plato — en ese caso tendré que comérmelo yo — dijo cogiendo el pedazo de stracciatella con la mano y pasándolo por mis pechos, apagando la llama que había encendido la dichosa joya. Pero duró poco el frescor ya que Óscar acercó su lengua a mi cuerpo y empezó a lamer el helado que había untado por mis pechos, haciendo que de nuevo mi cuerpo ardiera. Con una mano iba derritiendo el helado por mi cuerpo mientras con la lengua lo iba lamiendo. Esa sensación de frescor y calor al mismo tiempo, mientras la joya oprimía mi clítoris me estaba volviendo loca.

—Óscar, no puedo más.

—Oh, sí... claro que puedes. — dijo haciendo llegar el helado hasta el fuego de mi entrepierna. Entonces soltó la pinza, me refrescó con el poco helado que quedaba y lo degustó relamiéndose con cada lametón, haciendo que me corriera agarrándole de su pelo oscuro mientras empujaba las nalgas hacia su boca.

—Óscar... oooh...

—Qué bueno está este postre. — susurró mirándome a la cara de perversa que debía tener en ese momento.

Metió dos dedos dentro de mi vagina y yo reaccioné empujando el culo hacia él.

—Óscar, te quiero a ti dentro... umm... por favor.

No se hizo de rogar más. Sacó los dedos y metió su polla que hacía rato que estaba dura, levantándome para después hacer que cayéramos sobre el suelo de gres de la terraza. Me embistió una y otra vez hasta que chillé de placer y él se dejó llevar, mostrándome la mejor cara de placer que había visto en toda mi vida.

—Oh, Cris, no sabes cuánto me gustas.

—Y tú a mí. — contesté.







Al día siguiente mi vida volvió a la normalidad, a excepción de que al parecer, tenía novio, algo que me sonaba raro pronunciar pero que me producía un placentero cosquilleo en el interior.

Llamé al gimasio Ferri’s Gim y pregunté por los horarios de aerobic. De diez a once de la mañana y de ocho a nueve de la tarde. Genial. Si cerraba un poco antes la librería podría ir al de la tarde. Necesitaba conocer a Beatriz, ya que por más que Óscar me dijera que no sentía nada por ella, algo en mi interior necesitaba saber cómo era aquella mujer.

Esa mañana mientras tomaba café con Sonia, me sorprendió que me preguntara por Óscar. En un principio no entendí cómo sabía ella de su existencia pero pronto recordé que el viernes anterior le había comprado unos zapatos para salir con él.

—No es nada serio. — dije, tras dar un sorbo a mi cortado.

—¡Pues el tío está potente! Cris, yo no me lo pensaría, ¿o es que él no quiere tener nada serio? Joder, desde luego los hombres hoy en día no quieren comprometerse a nada.

—No, no es él. Soy yo la que tengo miedo a sufrir de nuevo. — dije, dándome cuenta del adjetivo con el que lo había caracterizado.

—Cris, no sé lo que te pasó con tu exmarido porque siempre te has negado a hablar del tema, pero hay que pasar página y pensar que todo el mundo no es igual.

—Sonia, es más complicado de lo que imaginas. — me quedé mirándola a los ojos que pedían una explicación y me di cuenta de que esa chica era la persona con la que más había intimado los dos últimos años, y no se merecía saber las cosas a medias — No puedo tener hijos.

—¿Y qué pasa por eso? Hay mucha gente estéril en el mundo ¡eh?

—Lo sé, pero mi exmarido no se lo tomó muy bien que digamos, me decía cosas muy feas, duras de aceptar y... me creí que era la mierda que él decía que era.

—¡Será hijo de puta ese Juan! — exclamó Sonia con rabia.

—Sí, bueno, ya pasó.

—Eso dices, pero si no te quieres conceder la oportunidad de que te salga bien una relación es porque todavía te afecta.

—Me afecta, no lo puedo evitar.

—Criissss. — Sonia me abrazó y yo sentí que tenía una buena amiga. En el fondo me dio pena no poder decirle que yo era la escritora Crishel Romanç, pero eso significaría que se corriera la voz. Estaba segura de que no podría aguantarme el secreto y de momento solo sabía quién era yo mi editora. Ni siquiera había hecho entrevistas en la radio por si alguien pudiera reconocerme la voz.

Esa tarde, cerré la librería media hora antes y me dirigí al gimnasio Ferri’s Gim. Como ya había pensado lo que quería hacer, me había llevado una bolsa de deporte con unos leggins y una camiseta de tirantes a la librería, así como lo necesario para luego ducharme.

Cuando llegué al gimnasio, le recordé a la pelirroja de recepción que habíamos hablado por teléfono y que me había dicho que podía ir a una clase a probar.

—Sí, claro. Ven, te enseñaré dónde están los vestuarios.

—Gracias.

Me cambié junto con el grupo de chicas asiduas a las clases. Estaba nerviosa porque iba a tener delante a la mujer que había compartido cama durante ¿cuántos años? En mi afán por no hablar de mi vida, me había saltado preguntar sobre la de mi médico, y ahora empezaba a querer saber.

Me dirigí a la clase, siguiendo a las demás, y esperé a que llegara la monitora.

—Hola chicas, ¿qué tal? ¿Preparadas para mover un poco el cuerpo? Veo una cara nueva. — dijo dirigiéndose a mí. Me quedé inmóvil, no había contado con que notara mi presencia y no estaba preparada. — ¿Cómo te llamas?

—Cris. — contesté, deseando que pasara de mí y empezara la clase.

—Encantada de tenerte aquí, Cris. Espero que te guste la clase y repitas.

Me limité a sonreír. Era más de lo que me había propuesto hacer.

—Vale, pues si ya estamos todas, ¡empezamos! Primero calentamos cabezaaaa... a un lado... y a otro... — decía moviendo la cabeza lentamente.

El grupo de chicas la imitábamos, aunque yo no quitaba ojo a sus facciones. Era morena, muy morena. Tenía los ojos marrón-verdoso y los labios grandes y carnosos. Desde luego cualquier hombre se sentiría atraído por ella.

Pasé media hora al ritmo de “y uno, dos, tres y cuatro”, agotada, sudorosa y apesadumbrada al ver la facilidad con la que aquella mujer se movía cuando yo, acostumbrada a estar de cara al portátil, no estaba acostumbrada a tanto movimiento y me costaba trabajo mover el cuerpo.

—¿Qué te ha parecido? — me preguntó al terminar la clase.

—Uff, estoy hecha polvo. — contesté.

—Eso es porque es el primer día, luego acabas acostumbrándote. ¿Te volveré a ver por aquí?

—No lo sé, lo tengo que pensar.

—Espero verte, Cris. — dijo, entrando en el vestuario de los monitores.

Seguí por el pasillo hasta mi vestuario y me quedé parada al pasar por la clase de baile. Un grupo de hombres y mujeres se estaban moviendo sin música, al parecer ensayando alguna coreografía.

—Hola, ¿te puedo ayudar en algo? — me sobresalté al escuchar una voz femenina que me hablaba desde atrás. Giré y vi a una chica rubia que me miraba sonriente.

—No, solo estaba mirando.

—Si te decides a apuntarte, en este gimnasio las clases son por la mañana. Estamos ensayando para actuar en la discoteca Dance City, por eso reúno al grupo todos los días a esta hora como clase excepcional. Si le preguntas a la pelirroja de la entrada, ella te informará.

—Ah, gracias. — dije preguntándome si esa chica era quién yo creía.

—Por cierto, me llamo Emma. Si te decides, estaré encantada de tenerte en mi clase. — dijo, confirmando que era la mujer del modelo Abel Ferri.

Emma entró en la clase y yo me quedé durante unos segundos observando la clase. Me gustaba mucho bailar pero no me veía dando clases y exhibiéndome por ahí. Más bien bailaba para mí, para mis amigos y como mucho para mi pareja. Nada más.

Cuando llegué a la salida, la pelirroja de recepción se acercó a mí y me dio unas tarjetas: — Por si no sabes dónde ir este fin de semana. — dijo mostrándome las invitaciones — Es Dance City, la discoteca de la cual es copropietario Abel Ferri.

—Gracias. — contesté cogiéndolas.

—Si te faltan, pon el número de las personas que seáis detrás y ya está. No tendrás problema en entrar porque están firmadas por el mismísimo Abel.

—¡Genial! — exclamé. La verdad es que cualquier chica se habría muerto por aprovechar las entradas cuanto antes, pero yo ahora tenía mi mente en mi médico favorito y el hecho de ir a la discoteca del modelo de pasarela me traía sin cuidado.

Salí del gimnasio deseando a Óscar más que nunca. Ver a su exmujer me había aumentado las ganas de estar con él, y como a él le gustaban los juegos, decidí ir a una tienda erótica y comprar algún juguetito.

Me decidí por un anillo estimulante que me recomendó la dependienta después de contarle lo que Óscar me había hecho con la joya vaginal. No es que estuviera acostumbrada a hablar de sexo con nadie, pero aproveché que estábamos solas y que lo más probable sería que no volviera a ver a esa mujer nunca más, y le conté todo para que me aconsejara. Era un doble estimulador con vibrador para mi clítoris y para sus testículos. Mejor, así disfrutaríamos los dos.

Cuando vino a mi casa a cenar, le dije que esa noche quería que cenáramos desnudos. Óscar me miró levantando una ceja con una sonrisa de medio lado.

—Cris, ¿eres tú? Me sorprendes.

—He decidido que si te gustan los juegos, a mí también. ¿Qué hay de malo en jugar?

—Mientras no creas que todo es un juego.

—No hay problema, mi médico potente. Será un juego, lo que tú quieras que sea.

—¡Qué miedo me das!

Nos fuimos desnudando poco a poco y cuando llegamos a la mesa, me arrodillé y acaricié su pene, provocando un gemido que me puso a cien. Entonces empecé a lamerlo introduciéndolo por completo en mi boca, succionándolo, y masturbándolo con la mano mientras mi boca se movía hasta el fondo.

—Oh, Cris, por favor... para... la cena se va a enfriar.

Lo miré y sonreí, ¿desde cuándo le importaba más la cena que echar un polvo? Me incorporé y cogí la cajita que había dejado esperando sobre la mesa.

—Yo también quiero que cenes con una joya esta noche. Bueno, en realidad no es que sea una joya como tal pero... — abrí la cajita, saqué el anillo y después de lamer una vez más su miembro y comprobar que estaba muy duro, lo introduje hasta que llegó al final.

—Oh, Crriiisssss...

Me levanté y me senté en mi sitio.

—Ahora ya podemos cenar. — dije.

—Oh, de eso nada, preciosa.

—Sssshhh... — lo frené mostrando la palma de la mano. — Siéntate en tu sitio, ¿no decías que se iba a enfriar la cena?

—A la mierda la cena.

—Oh, no, cariño. ¡Estoy muerta de hambre!

—Pues cómeme a mí.

—Ya, tú serás mi postre.

—Qué mala eres. — dijo tomando asiento.

—¿No decías que yo era toda bondad y generosidad?

—Estaba equivocado, eres perversa.

—Oh, perdona, se me olvidaba. — dije levantándome de mi sitio, dirigiéndome a él y poniéndole un pecho sobre la cara, apreté un botón que hizo que empezará a vibrar el anillo.

—Cris, no, por favor.

—A cenar.

Di un sorbo a mi copa de vino puesto que aunque trataba de castigar a mi doctor por lo que me había hecho él a mí la noche anterior, estaba tan caliente como él. Tenía que ser fuerte y no caer en mi propio juego, tenía que sufrir por lo que había sufrido yo.

Óscar empezó a comerse su filete a toda prisa y eso me provocó una carcajada.

—Cuidado, te vas a atragantar.

—Come y calla. — me increpó. — ¿Quieres cenar? Pues cenemos. No sabes lo que te espera, Criiss.

Solo de pensarlo mi entrepierna se inundó, y en ese momento me dieron igual mi filete, mis patatas, y todo lo que alimentara el estómago. Tenía otra cosa que alimentar y ya no quería que mi médico siguiera sufriendo. Me acerqué a él, me senté a horcajadas e introduje su polla lentamente en mi vagina, sintiendo como entraba hasta el fondo. Cuando mi clítoris rozó el vibrador del anillo, estalló en un orgasmo bestial y no pude evitar gritar.

—Cris, te van a oír los vecinos.

—Me da igual, ¡qué sufran de envidia!

—Oh, Cris, eres todavía mejor de lo que yo creía. Te deseo, nena. Te voy a follar de tal manera que no querrás dejar de tenerme siempre en tu cama.

—Mmmm...


JOSE ROJAS.



DESPERTÉ con la sensación de que me estaban lamiendo los labios vaginales. Umm... Pero, ¡me estaba ocurriendo de verdad! Abrí las piernas y dejé que Óscar hiciera, era tan placentero...

—Buenos días, mi princesa. — me dijo levantando la cabeza.

—Buenos días, mi lobo. — contesté.

—¿Ah, sí? ¿Eso crees que soy? — Óscar empezó a mover la cabeza a un lado y a otro de mi entrepierna provocándome unas terribles cosquillas con la barba de dos días.

—Nooo, por favor, para... ¡PARA! — grité.

Una vez más calmados, miré el reloj y como era pronto, me abracé al cuerpo de Óscar y apoyé la cabeza sobre su pecho.

—¿Sabes? La he conocido. — dije.

—Que has conocido, ¿a quién?

—A Beatriz.

—¿Qué Beatriz?

—A tu exmujer ¿qué Beatriz va a ser si no?

—¿Cómo? ¿Por qué? — me preguntó perplejo.

—Fui al gimnasio y di una clase de aerobic.

—Pero ¿por qué lo hiciste?

—Necesitaba conocerla, saber cómo era, escuchar su voz.

—Cris, estás peor de lo que pensaba. — dijo llevándose las manos a la cabeza. No quería que se enfadara y empezaba a sentirme mal por lo que había hecho ¿en qué estaba pensando? ¿Había sido un ataque de celos o qué? Entonces me miró a los ojos y sonrió — Cris, a Beatriz se la han follado más de la mitad de sus compañeros. A mí me da igual el cuerpo que tenga, yo miro más allá de eso — y colocándome la mano en la barbilla, acercó sus labios y me besó — No has de preocuparte por ella ¿de acuerdo? Ya te dije que había encontrado a la mujer con la que quiero compartir el resto de mi vida, tú, y esa mujer que te ha puesto celosa no significa nada para mí desde hace mucho.

Esta vez sí me alegré de que Óscar leyera en mi interior. Por primera vez me gustó que tuviera razón pues por eso mismo había cometido la estupidez de ir al trabajo de su exmujer y realizar una clase de gimnasia que me había dejado hecha trizas, solo por saber cómo era ella, ver lo qué Óscar podía haber visto cuando la conoció.

—Ella me sedujo a mí como hace con todos los hombres, solo que yo fui el idiota que le pidió matrimonio. Dios, estaba tan loco por ella que no me daba cuenta de nada. Pero una vez lo supe, Cris... no sé cómo explicarte para que entiendas que yo no quiero una mujer como Beatriz en mi vida.

—Te entiendo, a mí tampoco me gustaría ser una cornuda. — vi la expresión de sus ojos y me arrepentí de lo que acababa de decir — Lo siento, no quería decirlo así...

—No te preocupes, tienes razón.

—Supongo que los dos hemos sufrido de una manera u otra en nuestro anterior matrimonio ¿no?

—La diferencia es que yo he aprendido y sé lo que no quiero en mi vida ¿y tú, Cris?

—Yo también sé lo que no quiero. — y tras meditar unos segundos, añadí — Y lo que quiero.

—¿Y qué es lo que quieres?

—A ti.

Óscar me abrazó con tanta intensidad que me sentí arropada como nunca. Me sentía feliz, había recuperado a mi madre, había decidido darme una oportunidad en el amor y Óscar me hacía sentir emociones que si alguna vez había vivido, desde luego ya no lo recordaba.







Esa mañana, estaba escribiendo en mi portátil cuando una voz masculina hizo que me despistara y perdiera el hilo.

—Buenos días. — dijo un hombre alto, rubio, con unos ojos azules penetrantes que intimidaban. — ¿Co... cómo se encuentra?

—Yo muy bien, ¿y usted? ¿Desea que le ayude en algo? — pregunté. Los ojos de aquel individuo parecía que dijeran: “te deseo a ti” y eso hizo que me pusiera nerviosa.

—Soy José Rojas. — dijo, esperando que su nombre me dijera algo.

—Perdone, ¿le conozco?

—Yo soy quien la llevó al hospital hace tres semanas.

—Oh, disculpe. Quería haberle llamado para darle las gracias pero... se me pasó. Lo siento mucho.

—No... no se preocupe. No importa. ¿Es... está bien? — esa manera de tartamudear me daba a entender que el hombre estaba nervioso y me pregunté cómo me habría llevado al hospital, pues parecía como si le faltara un riego.

—Sí, muy bien. — no quería darle demasiadas explicaciones porque su mirada me estaba poniendo nerviosa.

—La... la invito a un café. — soltó de pronto, tras unos segundos en silencio que se me estaban haciendo eternos.

—Oh, lo siento pero no puedo. Tengo que estar aquí, no hay nadie que me sustituya. — dije para esquivar su petición — Le agradezco mucho que me llevara al hospital, de verdad. — dije intentando dar por zanjada la conversación.

—Supongo que si cierra un... un momento la librería no... no pasará nada.

—Gracias pero no hace falta que se moleste, ya he salido antes a tomar café.

—Insisto, ya que veo que sí puede salir cu... cuando quiera.

Bien, me había pillado.

—Está bien, supongo que no pasa nada porque me tome uno descafeinado. — dije resignada. Mejor sería que tomara café con aquel individuo extraño y así que me dejara tranquila.

—¿Le ocurre muy a menudo? — me preguntó una vez sentados en la cafetería.

—¿El qué, que me inviten a café?

José produjo una carcajada un tanto infantil y yo no pude evitar apretar la frente ¿qué le pasaba a ese hombre?

—No, me refería a desmayarse. ¡Menos mal que yo estaba ahí!

—Sí, menos mal. De nuevo le doy mil gracias, ¿estaba dentro de la librería? ¿Recuerda lo que me pasó?

—Sí. Usted estaba escribiendo como siempre en su portátil. Entonces se levantó a coger un diccionario y se desmayó.

¿Había dicho escribiendo como siempre? ¿Lo había oído bien? ¿Cuántas veces me había visto ese hombre escribir en la librería? Lo cierto es que cuando estaba en la librería, a veces me sumergía tanto en la escritura que no me daba cuenta de lo que ocurría a mi alrededor. Como no pensaba que nadie pudiera estar interesado en robar libros usados, estaba tranquila y solo me levantaba de mi silla cuando algún cliente me necesitaba porque no encontrara algún libro en concreto.

—¿Suele entrar a menudo en mi librería? — pregunté pensando en que de ser así, desde luego no compraba nunca nada puesto que no me sonaba su cara de haberlo atendido alguna vez.

—No, solo a veces. Me gusta ver los libros viejos, son especiales ¿no... no cree?

—Sí, lo son. — dije tras dar un sorbo a mi café descafeinado.

—Me alegro de haberla conocido al fin. — dijo José.

—Y yo. — mentí.

—¿De verdad? ¿Podría invitarla a cenar?

—José yo, lo siento pero estoy saliendo con otra persona.

—Oh, vaya, ¡qué pena! — la verdad es que hacía gestos que parecían totalmente de un niño pequeño.

—Bueno, usted es un hombre guapo, seguro que puede salir con la chica que quiera.

—Ojalá fuera así. Pero so... soy un hombre muy tímido y cu... cuando por fin me decido a pedirle salir a una chica, resulta que ya está saliendo con otro.

—Lo siento, de veras. — dije levantándome de mi sitio.

—¿Ya se va? — me preguntó con los ojos cabizbajos.

—Sí, como le he dicho ya había salido antes a tomar café y no puedo estar cerrando la tienda con tanta asiduidad. ¡Los clientes van a pensar que está cerrada siempre!

—En ese caso... la acompaño. — dijo levantándose haciendo que chirriara la silla en el suelo.

—Yo le invito. — dije dirigiéndome a la barra de la cafetería para pagar. — Es lo menos que puedo hacer tras lo que hizo por mí.

—Gracias, Cris.

Por un momento me puso nerviosa ver que José Rojas sabía mi nombre sin que yo se lo hubiera dicho pero recordé que me había llevado al hospital y que habían tenido que buscar entre mis cosas para ver quién era yo.

—¿Le costó mucho encontrar mis cosas?

—¿Co... cómo dice?

—Me refiero a mi bolso. Me preocupó saber que se había quedado la librería abierta pero por suerte mi madre llegó antes de que pasara nada.

—Yo solo pensé en llevarla al hospital.

—Sí, sí claro. Si hizo lo correcto. En fin... — llegados a la puerta de la librería, abrí con la llave y aupándome, le di dos besos — hasta la próxima.

—Hasta la pro... próxima, Cris.

—Encantada de conocerte, José.

—Igualmente.

Entré a mi librería donde había dejado el aire acondicionado conectado y pude refrescarme. En la calle el calor era bochornoso y después de haber pasado un rato con ese tal José, necesitaba fresco urgentemente. “Uff, qué tipo tan raro”, pensé.

Esa noche, mientras cenaba en la terraza de Óscar el salmón con puré de patata que Amelia nos había preparado, José me vino a la cabeza.

—Óscar, cuando ingresé hace tres semanas en el hospital, ¿conociste al hombre que me llevó?

—Sí, José Rojas. ¿Por qué lo preguntas?

—Esta mañana se ha pasado por la librería para ver cómo me encontraba y me ha parecido un tipo muy raro. ¿Sabes cómo me llevó?

—Creo que llegó en taxi, pero no estoy seguro. ¿Qué te ha parecido raro?

—No sé, su forma de comportarse, él en general, ¿tú le notaste algo?

—La verdad es que apenas lo traté. Rellenó sus datos y permaneció durante unas horas allí, por eso lo pude ver, pero no hablamos. La verdad es que me extrañó que se quedara tanto tiempo si no era familiar tuyo, incluso en un principio creí que era tu novio, pero como se fue y no volvió a aparecer, lo descarté. Es normal que alguien que ha presenciado cómo se desmaya una persona y la ha llevado al hospital, permanezca allí hasta saber si está mejor, por eso no le di importancia.

—Ya, supongo que es normal. — dije un poco contrariada.

Me preocupaba no recordar nada de él. Decía que me había visto escribir en la librería y a mí ni siquiera me sonaba su cara; estaba el día que me desmayé y yo lo último que recordaba era que estaba sola. Había algo en ese hombre que me ponía nerviosa.

—¿A qué viene ahora hablar de otro hombre? ¿Quiere ponerme celoso, señorita Durán?

—En absoluto, ni me gusta que me provoquen y pongan celosa a conciencia, ni lo hago yo porque sé lo que se siente. Es solo que me ha dejado un poco preocupada pero bueno, supongo que no lo volveré a ver, así que no hay más que hablar.

—No le des importancia. Gracias a él llegaste al hospital, cogió tus pertenencias y pudimos avisar a tu madre.

—Sí, ya le he agradecido todo eso.

—Entonces, dejemos de hablar de él y terminemos de cenar, tengo preparado un postre especial.

Tragué de una el trozo de salmón que me acababa de meter en la boca. Cada vez que Óscar decía postre mi mente pensaba “sexo” y mi entrepierna lo suplicaba. Ahora estaba anhelante y excitadísima, así que me sobraba la comida.

—¿Y si vamos directos al postre ya?

—Me parece que si seguimos así voy a hacer que pierdas peso por no comer como se debe, y me gustas mucho tal y como estás así que, COME. — me recalcó la última palabra y me miró para comprobar que lo hacía.

—Lo cierto es que no estaría mal perder un par de kilos. — dije mirándolo sugerente. — Porque me acabas de quitar el hambre.

—Pues yo sí tengo hambre, señorita. Coome.

Cogí un poco de puré con el tenedor y sin quitarle los ojos de encima a mi médico, lo metí en la boca lentamente y empecé a saborearlo como si fuera el mejor de los manjares, tanto, que gemí de placer y vi cómo los ojos de Óscar se encendieron.

—Tú quieres que yo también pierda peso, ¿no?

—En absoluto, me encanta como eres. — dije pasándome la lengua alrededor de los labios.

Óscar se levantó, vino hacia mí, me tendió la mano y yo se la cogí. Me levantó de la silla de un tirón y me llevó escaleras arriba.

—Creí que nos comeríamos el postre abajo. — dije.

—Lo que te tengo preparado está arriba.

—Oh.

Llegamos a su habitación y me tiró sobre la cama, tumbando su cuerpo caliente sobre el mío mientras me besaba con desesperación. Empezamos a desnudarnos el uno al otro sin separar nuestros labios. Óscar metió un par de dedos en mi vagina y gimió al comprobar lo húmeda que estaba. Yo di un gritito de placer cuando introdujo el tercer dedo y ansié que metiera su polla dentro de mí.

—Ssssh, eres muy impaciente. — susurró en mi oído.

Entonces cogió mi mano e hizo que me levantara, me llevó hasta la pared y me puso de espaldas a él. Yo estaba impaciente por saber qué me iba a hacer, y solo de pensar en el placer que me esperaba mi clítoris palpitada contento por los orgasmos que iba a recibir.

Me separó las piernas y ató mis muñecas a las caderas, de manera que estaba indefensa y expuesta. Metió de nuevo tres dedos y lamió mi oreja haciendo que mi cuerpo se erizara.

—Oh, Óscar... — estaba tan excitada que cualquier cosa me producía mucha sensación.

Todavía de cara a la pared, vi cómo asomaba la cabeza de Óscar y llegando a la altura de mi monte de Venus, empezó a lamerlo.

—Oh, dios mío...

Óscar empezó a acariciar mi ano con una crema al tiempo que lamía mi clítoris nervioso y eso me producía un placer doble que nunca había sentido. Entonces noté como algo entraba en mi trasero.

—Oh, ¿qué...?

—Ssssh... Cris, no hables... si te molesta o te duele me lo dices y paro... ¿te duele?

—Noo... — dije con un suspiro.

—¿Te gusta? — preguntó, introduciendo una bolita más.

—Síiii... Oh, síiiiii...

Mientras me corría, noté cómo Óscar seguía introduciendo bolitas. Dios, necesitaba agarrarme a algo, y sin embargo, estaba atada a mí misma y no podía más que dejarme hacer porque así lo había querido. Ese era mi postre y lo estaba disfrutando tanto...

—Óscar, suéltame, por favor. — rogué.

Óscar se puso de pie, volvió a lamer mi oreja por detrás y cuando me di cuenta estaba suelta.

—Ven. — dijo realizando ese gesto que me estaba empezando a gustar tanto.

Le di la mano y me llevó de nuevo a la cama. Se sentó en el borde e hizo que me sentara a horcajadas sobre él. Cuando introdujo su pene grité por la profundidad que alcanzaba. Era tan grande como todo él, y me llenaba hasta la médula.

—¿Te duele?

—No, qué va... me encanta.

Me agarró de las nalgas y me empezó a mover dentro y fuera de él y la combinación de sentirlo a él dentro junto con lo que me había metido en el ano me causaban un doble placer que me excitaba tanto que no podía parar de moverme, rápido, fuerte, contra y fuera de él. Oh, síiiii, claro que me gustaba, me estaba volviendo loca. Y cuando empecé a gritar porque había llegado al orgasmo, Óscar tiró de golpe e hizo que las bolas tailandesas salieran de una, cosa que me provocó tal chillido y tanto placer que creí llegar al límite de lo que jamás podría sentir.

—Vamos, preciosa, relájate. — dijo mientras me embestía cada vez más fuerte, sintiéndome todavía sobre él, yo con mi clítoris totalmente fuera de sí. Sí..., sí..., SÍIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIII... Y nos corrimos juntos, apretados haciéndonos uno, sudorosos, calientes y relajados.


CRISHEL ROMANÇ



AL día siguiente, tuve la sensación de que alguien me seguía. Desde que el día anterior conociera a José Rojas me parecía verlo por todas partes y cuando me esforzaba por reconocerlo, desaparecía. Me estaba volviendo paranoica y me molestaba que justamente ahora que mi vida empezaba a completarse porque por primera vez tenía una relación amorosa en la que era feliz, justo ahora no podía estar tranquila.

—Buenos días, Cris. — me saludó Carol, mi editora, que se había pasado por la librería.

—Hola, Carol, ¿a qué debo el honor?

—Solo venía a contarte personalmente que tu último libro, Pasión entre rejas, se está vendiendo como la espuma. De nuevo has conseguido el éxito absoluto y tus lectoras están empezando a impacientarse porque tienen ganas de conocer a su autora favorita.

—Oh, Carol, sabes que eso no va a poder ser.

—Pero ¿por qué no? Cris, no entiendo por qué no quieres que el mundo te conozca. No eres una escritora cualquiera. Joder, eres Crishel Romanç, la mejor escritora de literatura romántico-erótica de los dos últimos años, ¿cuál es el problema? Por más que insisto nunca quieres contarme nada y las lectoras no paran de preguntarme a mí, porque soy yo la que doy la cara por ti.

—Lo siento, Carol, pero no quiero decepcionarlas. Ellas creen que yo soy otra cosa y no quiero que sepan que no soy más que una mujer separada que no puede tener hijos.

—¿Y qué hay de malo en eso?

—Mujer, si no hubiéramos dicho que estoy felizmente casada, pues nada, pero les hemos vendido una imagen de mí que no es la real, ¿acaso quieres que nos tachen de mentirosas?

—Cris, eso no importa, tus fans lo entenderán. Además, podríamos decir que te acabas de separar.

—¿Y que piensen que a partir de ahora mis libros serán malos?

—Joder, Cris, has escrito todos tus libros estando separada, ¿cómo van a ser malos?

—Pero eso ellas no lo saben.

—Está bien, ¿quieres quedar bien con tus lectoras? Pues cuéntales la verdad, diles que te separaste hace dos años, que empezaste a escribir y el motivo por el que no querías que te conocieran y por el que mentiste. Decir la verdad a menudo suele ser la mejor opción.

—No. — dije tajante, aunque al cabo de unos segundos intenté tranquilizarme y añadí — Todavía no. He de estar preparada.

—Pues Cris, empieza a prepararte porque no sé cuánto más las pueda aguantar.

—Lo sé. ¿Tomamos café?

—Claro. Cierra tu escondite y vamos.

La miré de reojo y me reí. Nunca nadie lo había descrito tan bien como ella en ese momento. Mi escondite. Me encantaba mi tienda, mis libros viejos, pero sí, era mi escondite. Allí nadie me conocía y no imaginaba cómo sería mi vida cuando todo el mundo supiera quién era yo, y ese día tenía que llegar lo quisiera o no, porque mis fans lo necesitaban y yo me debía a ellas. ¿Quién sería yo si no fuera por las personas que compraban mis libros, que me leían, que esperaban ansiosas a que publicara uno nuevo? Nadie, no sería NADIE.

Avisé a mi vecina la zapatera de que iba a salir a tomar café y se unió a nosotras. Carol sabía que delante de Sonia, ella era una amiga de la carrera y que estaba prohibido sacar el tema de Crishel Romanç, así que agradecí que mi compañera nos acompañara para que dejara el tema estar.

Cuando se despidió, no olvidó machacarme una vez más con que me decidiera a salir a la luz, porque mis éxitos cada vez eran mayores y no quería que miles de lectoras impacientes por conocer a su ídolo la apabullaran en la editorial.

—Carol, como siempre, gracias por todo. Intentaré hacerme a la idea de lo que tarde o temprano va a tener que ser, pero permíteme que antes lo cuente yo a mis familiares y amigos. Si se enteraran por terceras personas no me lo perdonarían jamás.

—Te entiendo, Cris, pero no tardes.

Me quedé pensando en cómo se lo tomarían todos cuando supieran quién era yo. Desde luego mi madre iba a flipar, ella que me decía que con la escritura no llegaría a ningún lado. Y mis colegas, bueno ellos no se asombrarían mucho ya que siempre se preguntaban qué hacía siempre en el ordenador. ¿Y Óscar? Tampoco lo conocía tanto tiempo como para que se tuviera que molestar porque esa parte de mi vida la hubiera mantenido oculta. Había empezado a hablarle de mí poco a poco, y estaba en mi derecho a guardarme para mí lo que considerase apropiado, ¿acaso lo sabía yo todo de él? No. Estábamos conociéndonos y cada uno era libre de elegir el orden con el cual queríamos mostrarnos. Sí, me quité de la cabeza que se pudiera enfadar y continué con mi nueva novela “El médico potente” tratando de olvidar la conversación con Carol. Tampoco es que me hubiera dado un ultimátum, tenía tiempo para pensar y decidir cómo iba a contarlo.

Esa noche Óscar me dijo que el fin de semana le tocaba turno de noche en el hospital, así que aprovechamos la última noche que nos quedaba juntos al máximo. Después de hacer el amor como locos, tumbados en su cama, lo abracé sintiendo su calor sobre mi cara y me sentí tan protegida que una lágrima de felicidad cayó por mi mejilla.

—Cris, ¿qué pasa? — me preguntó sobresaltado.

—Nada, estoy muy feliz.

—¿Lloras por eso? Oh, Cris, mi vida, no llores por favor, no puedo ver a nadie llorar.

—Es que me haces sentir tan bien... me da pena no haberte conocido antes... antes de que Juan me dejara tan hecha añicos.

—Lo importante es que ya no has de pensar en él, porque ¿verdad que ya no te importa lo que ese malnacido te decía?

—Bueno, un poco sí. Ten en cuenta que es algo que no se puede olvidar así como así.

—Bien, entonces tendré que conformarme con saber que conmigo eres feliz. Lo demás, ya vendrá con el tiempo.

—Oh, Óscar, eres tan... tan... tan tú. Tengo miedo a que esto salga mal y volver a sufrir, pero por otro lado, estoy tan bien contigo...

—No quiero que pienses ni por un momento que esto tenga que salir mal, ¿de acuerdo?

—De acuerdo. — dije con no cierto miedo.

—Me alegro.

Al día siguiente, cuando le dije a Sonia que Óscar trabajaba ese fin de semana por la noche, le faltó tiempo para proponerme que saliéramos de fiesta. Aunque era viernes, el sábado era fiesta local así que las tiendas estarían cerradas, por lo que se podía trasnochar como si de un sábado se tratara.

—La verdad es que tengo invitaciones para la discoteca de moda, Dance City.

—¿Es serio? ¡Qué pasada! Tenemos que ir, ¿cuántas tienes?

—Tengo dos, pero me dijo la recepcionista del gimnasio que si éramos más con poner detrás el número de las personas que fuéramos entraríamos todos.

—Oh, genial pero ¿la recepcionista de qué gimnasio? ¿Desde cuándo vas tú a un gimnasio?

—Desde nunca, solo fui a probar a un Ferri’s Gim.

—¿Fuiste a un Ferri’s Gim y no me lo dijiste?

—Fui hace unos días y no le di importancia. Chica, ¡ni que fuera el no va más! Es un gimnasio como cualquier otro.

—De eso nada monada. Me han dicho que tiene piscina, que dan clases de baile, que es enorrrme, que...

—Sí, sí, todo eso es verdad pero hija, como a mí el deporte no es que me vaya mucho, ¡qué quieres que te diga!

—Ya, tú eres más de estar todo el día frente a tu portátil haciendo vete a saber qué, sofriki.

—Ey, ¡no te pases! — en ese momento pensé que Sonia debía saber qué hacía cara al portátil pero me contuve. En el fondo todavía no me decidía a anunciarlo.

—Es que estás todo el día dándole al teclado, ¿qué escribes?

—Novelas. — pues ala, que lo solté.

—¿Novelas? ¡Ostras Pedrín! Pero para ti o...

—Las publico.

—¡Madre mía, no me habías dicho nadaaaa! Pero oye, no he oído hablar de ti, ¿dónde las vendes? Es más, tienes una librería, ¿por qué no te vendes?

—Me vendo. — dije, poniéndome nerviosa porque era la primera persona a quien le estaba diciendo quién era yo.

—Cris, no he visto ningún libro tuyo. Vamos ahora mismo a la librería y me los enseñas ¡YA!

—Lo curioso... — bomba vaaaaaa — es que tú has leído libros míos. Creo que los tienes todos.

—¿Cómoooo? Cris, me estás dejando hecha un lío, ¿cómo puedo tener todos tus libros sin saberlo?

—Porque yo soy Crishel Romanç.

Sonia se quedó callada mirándome con una sonrisa en los labios y una cara que entendí de orgullo. Al parecer había salido mejor de lo que me esperaba, puesto que pensaba que se enfadaría por no habérselo dicho antes.

—Tía, qué fuerte me parece. — dijo poniendo los brazos en jarras. — Es que estoy que no sé si me estás tomando el pelo, si pretendes reírte de mí o qué.

—Sonia, ahora no tenemos tiempo porque hemos de volver a nuestros negocios pero esta noche mientras cenamos te lo cuento todo ¿vale? Eso sí, preferiría que no le dijeras nada a nadie de momento. Prefiero ir diciéndoselo yo a todos.

—Claro, claro, pero, ¿Por qué me lo cuentas ahora después de tanto tiempo que llevo leyendo a Crishel Romanç?

—Porque mis lectoras quieren conocerme y voy a tener que contarlo al mundo si no quiero que se molesten.

—Vamos Cris, ¿qué más te da si se molestan o no?

—Me debo a ellas. Sin mis lectoras no sería nadie. Cuando mi madre me decía que nunca llegaría a nada como escritora, de no ser por ellas habría sido cierto.

—Entiendo. Vale, estoy impaciente porque me lo cuentes todo. ¿Nos vemos esta noche donde siempre?

—Sí. Julio... — llamé al camarero — esta noche quedamos con todos en el Carmen.

—Muy bien, preciosa, os veo allí.

Esa noche, mientras cenábamos, le conté a mi amiga cómo habían sido mis últimos años. Era la primera persona a quien se lo contaba y me sentía liberada, como si antes algo me hubiera estado oprimiendo el pecho y ahora lo hubieran soltado. Estaba feliz por confiar en alguien, y sabía que podía hacerlo con Sonia.

—Me dejas de piedra, Cris. —dijo mi amiga cuando terminé de narrarle mi vida — Con razón no te importaba gastarte dinero en zapatos así como así, ¡si estás forrada! ¿Y el coche? Con que a plazos ¿eh?

—Bueno, tenía que disimular. La verdad es que no sé por qué me compré el A8 si no me gusta conducir.

—Ya, pues regálamelo jajajaja.

—Oye, ahora cuando nos juntemos con los demás, ni hablar de nada ¿eh?

—Hija, no puedo tener la boca cerrada ¡no te pases!

—Me refiero a que no cuentes quién soy.

—Lo sé, boba, ¡pues claro que no! Será nuestro secreto.

Nos juntamos con los compañeros de negocios de la Lonja en un pub del Carmen para tomar cervezas con ellos.

—Chicos, tengo invitaciones para Dance City ¿quién quiere venir?

—¡Dance City, la discoteca de modaaa! — exclamó Lola la churrera.

—Síi, Sonia y yo vamos a ir, ¿os apuntáis?

—Por supuesto. — contestó Julio, el camarero de la cafetería a la que íbamos por las mañanas.

Después de tomarnos dos cervezas, propuse que nos fuéramos ya a la discoteca porque si bebíamos más luego no podríamos coger el coche, y Dance City no estaba en el Carmen.

La discoteca no era tan grande como imaginábamos. Por lo que me contaron, al adquirir la mitad el modelo Abel Ferri, el ambiente se había convertido en más cool y la gente parecía sofisticada, aunque la música era como la de cualquier discoteca y las bailarinas del escenario me parecieron demasiado serias.

—Criiiissssss, esto está genial. — me gritó Sonia para que la pudiera oír.

—Síi, no está mal.

Estuvimos bailando con nuestros compañeros durante dos horas, y aunque me lo estaba pasando muy bien, sentí algo extraño y es que echaba de menos a Óscar. Lo conocía desde hacía muy poco y solo habíamos salido una vez, aunque él se hubiera negado a bailar conmigo hasta que se pudo celoso al ver a los que sí lo estaban haciendo. Aun así, me apetecía estar con él a todas horas y estaba deseando volver a verlo.

—Cris, ¿te pasa algo? — me preguntó mi amiga al ver que aunque me movía al ritmo de la música, mi mirada estaba ausente.

—¿Eh? No, nada. Vamos a pillar cubatas que estoy seca.

—Esooooo, a por cubataaaaas. — gritó Sonia medio borracha como iba ya.

Una vez en la barra, alguien me tocó dando dos golpecitos en el hombro, y sobresaltada me giré a ver quién era.

—Ho... hola Cris, ¡qué casualidad! — me saludó José Rojas.

—Hola. — dije poniéndome blanca en el acto.

—¿Sueles venir mucho por aquí?

—No, es la primera vez, ¿tú sí?

—No, también es la primera vez.

—Vaya, pues entonces sí que es casualidad. Perdona, pero es que estoy con mi amiga. — dije dándole la espalda.

Me giré hacia Sonia, pero José se adelantó y se colocó entre las dos.

—¿Me presentas a tu amiga?

—Claro. — dije nerviosa porque los ojos azules de José me intimidaban — Ella es Sonia.

—Encantado, Sonia. Yo soy José, yo... yo llevé a Cris al hospital cuando se desmayó.

—¿Sí? Vaya, qué suerte tuvo de que estuvieras allí. — dijo Sonia.

—Sí, y lo mejor de todo es que yo creía que estaba sola, ¡fíjate! — dije con sarcasmo. Ese tío me daba grima y quería que se largara y nos dejara solas cuanto antes.

—José, imagino que te estarán esperando.

—¡Qué va! He venido solo.

—¿Acostumbras a salir solo, José? — le preguntó Sonia.

—Sí, mejor solo que mal acompañado ¿no dicen eso?

—Es verdad pero ¿quieres unirte a nosotros?

Empecé a menear la cabeza a un lado y a otro indicando a mi amiga que no hiciera eso pero cuando José me miró, tuve que sonreír y afirmar.

—Claro José, vente con nosotros.

—Será un placer. — dijo cogiendo una mano mía y llevándosela a la boca. — ¿Bailarás conmigo, Cris?

—No hay problema. — “qué remedio”, más bien.

Llegamos junto al resto de amigos y me adelanté hasta donde estaba Julio para bailar con él y olvidarme de que José estaba allí, pero no tardó en llegar por detrás y cogerme de la cintura.

—Cris, me habías prometido un baile. — me susurró.

Me giré con una falsa sonrisa y empecé a moverme al ritmo de Closer, de Ne-Yo. José intentó arrimarse a mí pero yo me movía tan rápido que evitaba que me tocara en todo momento.

—Bailas muy bien. — me gritó.

—Gracias. — le contesté alejándome.

—Pero eso no es bailar conmigo.

—La música de discoteca no es para bailar cogidos. — dije mientras Ne-Yo cantaba. Entonces me di cuenta de que sobre el escenario había una pantalla de cine y que en ese momento estaba saliendo el video de la canción. Me quedé mirándolo porque me llamó la atención, y José aprovechó que me quedé quieta para cogerme de la cintura y pegarse a mí.

—¿Qué haces? — pregunté soltándome, molesta.

—Cris, lo siento, no quería que te... te enfadaras conmigo. Es que... eres tan bonita.

—Mira José, te estoy muy agradecida por lo que hiciste, pero yo tengo novio.

—Eso no importa. — me contestó para mi sorpresa.

—¿Cómo que no? No soy accesible.

—Pero si llevas poco con él, ¿por qué le tienes que ser fiel?

—¿Cómo sabes que llevo poco? ¿quién eres tú? — pregunté mientras me separaba de él bruscamente y me acercaba a Sonia — Me voy a casa.

—Pero ¡nos lo estamos pasando muy bien! ¿Por qué te vas?

—Este tío me da mal rollo. Seguro que Lola te llevará a casa. Nos vemos el lunes.

—Pero... — y dejándola con la palabra en la boca, me fui rumbo a la puerta deseando que José no me siguiera entre la gente.

Salí apresuradamente de allí, me asfixiaba, me faltaba el aire... ¿Quién coño era ese tío que sabía tanto de mí?


SUEÑOS.



ESTABA saliendo de la discoteca y no conseguía avanzar. La gente estaba apretujada unos junto a otros y me asfixiaba intentando pasar entre todos ellos. El calor era sofocante y la cabeza empezaba a darme un ultimátum: o salía de allí cuanto antes o me daría una fuerte migraña. Miré hacia atrás y vi a José avanzando entre las personas como si a él no le costara nada. Las personas se retiraban haciéndole sitio para pasar, cuando yo tenía que ir a empujón limpio para conseguir dar un paso. Cada vez lo tenía más cerca, ¿por qué no me dejaba en paz? ¿qué quería ese hombre de mí? Una mano cogió la mía con fuerza y tiró de ella. Esperaba que fuera Óscar, me había acostumbrado tanto a ese gesto que pensaba que era la única persona con derecho a hacerlo. Pero cuando me di la vuelta los ojos saltones de José me miraban con determinación y le correspondí frunciendo el ceño.

—¿Qué coño quieres de mí?

—A ti. — me contestó — Te salve la vida ¿recuerdas?

—Yo no diría tanto. Me ayudaste, sí. Te he dado las gracias, ¿qué más quieres?

—Te deseo desde el primer día que te vi. Quiero que seas mía, me lo debes.

—No te debo nada, ya te he dicho que tengo novio.

De pronto alguien me cogió la mano y yo me giré sobresaltada. Óscar miraba a José hecho una furia pero ¿no estaba trabajando?

—Deja a mi chica en paz si no quieres vértelas conmigo.

—¿Qué me vas a hacer, médico potente? — Pero, ¿cómo sabía José que era médico? Y, es más ¿cómo sabía que era mi médico potente?

—Te voy a partir la cara.

—Toda tuya, no quiero a esa puta.

Entonces Óscar le dio un puñetazo que hizo caer a José entre la gente, y todo el mundo se apartó para hacer sitio a la pelea. José, tendido en el suelo, se lamentaba del golpe recibido.

—Vamos, cobarde, levántate. — gritaba Óscar.

—Óscar, déjalo, vámonos.

—No, ese tipo te ha insultado y no lo pienso permitir. Lo mataré si hace falta.

—¿Cómo? ¡Noo!

Entonces Óscar se agachó, lo cogió de la camiseta y lo levantó un metro sobre sí mismo, empezó a zarandearlo haciendo círculos y la música se detuvo.

—Crishel, dile quién eres de verdad. — gritó José.

—¿Qué? — me tapé la boca con pánico, ¿cómo sabía José tanto de mí?

—Díselo, Crishel Romanç, ¿no dices que es tu novio? Tiene que saberlo todo de ti. — gritaba José mientras Óscar rodaba su cuerpo sobre sí mismo.

—Nooo. — grité — No puedo... no puedo...







—No puedo... no puedo... ¡Oh!

Desperté empapada. No recordaba cómo había llegado a mi casa la noche anterior. Solo sabía que José me había intimidado y que había querido salir de Dance City, pero el resto... Miré a quien se movía en mi cama y me sorprendí.

—Buenos días, migrañosa. — me saludó mi amiga Sonia.

—Vaya, gracias por el piropo, ¿qué haces tú aquí?

—¿No te acuerdas de nada? Te traje a casa y me pediste que no te dejara sola.

—No, no me acuerdo.

—Me dijiste que te querías ir porque José te ponía nerviosa. Entonces empezaste a andar pero te mareaste; corrí en tu ayuda y me hablaste algo pero con el ruido de la discoteca no te entendí, así que te llevé a la calle y me dijiste que se te estaba durmiendo la lengua y que eso quería decir que te iba a dar una migraña. Me diste las llaves del coche y te traje a casa, pero estabas tan asustada que me pediste que me quedara y así lo hice.

—Oh, gracias. No recuerdo nada, maldita sea. — dije echándome el pelo hacia atrás presionando la cabeza.

—Bueno, el caso es que estás bien y eso es lo que importa. ¿Te duele ahora la cabeza?

—No. Pero he tenido una pesadilla y parece como si hubiera sido real. Recuerdo más lo que he vivido en mi sueño que lo que pasó en realidad.

—No te preocupes porque no pasó nada. Te querías ir y te fuiste, nada más.

—Mejor. ¿No nos seguiría José, verdad?

—No. Creo que se quedó esperando que volviéramos a entrar.

—¿Estás segura?

—Olvida a ese tipo, ¿por qué te preocupa tanto?

—Porque sabe cosas de mí que yo no le he contado, como que llevo poco tiempo con Óscar.

—Caray, un admirador secreto.

—No tan secreto diría yo, además ese tío me da grima. No sé por qué hay algo en él que me da miedo. Menos mal que no tenemos que abrir las tiendas porque seguro que aparecería por allí. Algo me da a que no estaba en la discoteca por casualidad.

—¿En serio? Cris, ¿crees que ese hombre te sigue o algo así?

—Algo así.







Esa noche, por más que Sonia me insistió en que saliéramos de fiesta, mi cuerpo no estaba por la labor. Tenía demasiado en la cabeza. Tenía que contarle a Óscar quién era yo, tenía miedo de volver a encontrarme a José ya que parecía que sabía todo de mí, incluso por dónde me movía, si es que no me había estado siguiendo, y la cabeza no me daba tregua. Entre el calor y los quebraderos de cabeza, se me había cogido un dolor constante que no conseguía aliviar por más antiinflamatorios que me tomara.

Cuando por la noche me llamó Óscar en uno de los descansos, deseé haber estado con él. Me animó a que saliera pero le expliqué que estaba cansada y que no me apetecía. Tenía ganas de verlo y salir sin él no me lucía como antes.

—Me alegra que me eches de menos. — me dijo — Ojalá no tuviera que trabajar y pudiera estar ahí contigo tocándote... besándote... comiéndote toda.

—No me digas eso por favor que no voy a poder dormir.

—¿Por qué no? Imagina que estoy ahí. Quiero que lleves tu mano por tu cuello y suavemente la vayas bajando por tu escote. Me encantaría poder besar tus pechos. Umm, están tan sabrosos... — a medida que Óscar me hablaba yo iba haciendo lo que me pedía. Solo escuchar su voz me ponía caliente y si no podía verlo y tocarlo, de momento me conformaría con escucharlo. — Quiero que te pellizques los pezones. Oh, cómo me gusta cuando se te encojen por mi contacto, cómo tu cuerpo siente un escalofrío cuando paso la lengua por ellos, me encanta saborearlos... Si estuviera ahí, seguiría bajando la mano hasta el comienzo de tus braguitas y la metería dentro de ese tesoro que guardas entre las piernas... Movería mis dedos entre tus labios vaginales y me recrearía en el clítoris, ese diamante que me vuelve loco...

—Síi... — gemí.

—Eso es, preciosa. Imagina que te meto dos dedos dentro y lo muevo hasta el fondo de tu ser... mientras con el pulgar de la mano que me queda acaricio el ano... siente cómo froto tu joya fuertemente, la pellizco, la succiono con mi boca...

—Mmm... — estaba llegando al orgasmo y no quería que acabara la conversación.

—Así, mi vida, córrete pensando en mí, porque cuando despiertes estaré ahí contigo.

—Oh, síi... — dije casi sin respiración — ¿Vendrás cuando salgas del hospital? — susurré.

—Sí, cariño. No aguanto más sin verte. Ahora imagina que soy yo quien te está frotando tu clítoris mientras con una mano agarro una teta y la devoro provocándote cosquillas con mi barba de dos días.

—Síi.. oh síiiiiii... — grité, corriéndome con mi propia mano en la entrepierna mientras con la otra sujetaba el teléfono con el que había podido disfrutar de ese momento de placer con mi médico potente.

—Ahora, descansa. Duérmete tranquila porque antes de que despiertes yo estaré ahí para hacerte todo lo que te he dicho en persona.

—Te echo de menos.

—Y yo a ti. ¿Estás mejor, cariño?

—Sí, gracias por el orgasmo.

—Jajaja, de nada. Ahora soy yo el que no voy a poder trabajar solo de pensar en ti. Menos mal que por la noche como no sea que venga una urgencia... Me tienes erecto para un rato largo, jajaja. A ver cómo disimulo esto.

—Jajajajaja — reí con ganas. Me lo pasaba tan bien con él...

—Hasta mañana, mi Cris.

—Hasta mañana, mi médico potente.

Joder, ¿por qué lo llamaba así? No podía evitar llamarlo como había sido lo primero que había pensado de él cuando lo conocí, pero ahora ese nombre formaba parte de una novela que no quería que se pareciera a él. Tendría que cambiarle el nombre. Sí, ya era hora de decidir qué nombre pondría a la novela, porque el médico potente tenía que ser únicamente para mí.

Esa noche, como Óscar me había relajado, no tardé en dormirme soñando con el momento en que volviera a estar con él. De momento había conseguido quitarme a José de la cabeza y confiaba en no tener que verlo nunca más.

Pasamos el domingo en mi piso, haciéndonos el amor como locos, jugando y disfrutándonos como si fuéramos críos. Me sentía feliz, muy feliz, y no me arrepentía de haber abierto mi corazón, pues Óscar me regalaba cada momento y cada segundo que pasábamos era entrañable.

Pero llegada la noche, aunque estaba relajada, cuando cogí el sueño José Rojas volvió a aparecer y volví a sentir ese miedo a que Óscar descubriera quién era yo por otra persona. Debía decírselo cuanto antes, pero cuanto más tiempo pasaba más difícil se me hacía. Cómo decir: “¿sabes que soy una escritora de éxito millonaria? Perdona que no te lo haya dicho antes pero es que como nadie lo sabía, pues tú no ibas a ser más”. Me daba pánico saber cuál sería su reacción, sobre todo cómo afectaría a su autoestima, pues hasta el momento los hombres que había conocido no llevaban nada bien cuando la mujer ganaba más que ellos.


SUSANA.



EL lunes, no había salido aún a tomar café cuando recibí una molesta visita.

—Ho... hola Cris, ¿co... cómo estás?

—Hola José, muy bien ¿y tú? — pregunté por cortesía puesto que lo que me hubiera gustado contestar habría sido: “Estaba bien hasta que te he visto entrar”. Sospechaba que tarde o temprano aparecería por allí, así que no me sorprendió.

—Te estuve buscando en Dance City, te... te fuiste sin avisar.

—No pensé que tuviera que avisar a nadie excepto a mis amigos. — dije intentando no sonar muy borde.

—Me... me gustaría poder ser tu amigo.

—El otro día me pareció que querías algo más, José. Y yo creo que te dije que tenía novio.

—Sí, sí, claro. Perdóname si te molesté en algo, es que... me gustas mucho, Cris.

—Pues tienes que olvidarlo.

—Pero, ¿por qué? ¿No te parezco guapo?

—No es eso.

—¿Entonces? Te invito a un café, no has salido aún.

—¿Cómo sabes qué...? José, ¿me espías o qué?

—Cris... por favorrr... ¿cómo puedes pensar eso?

—No sé, sabes cosas de mí. Yo no sé nada de ti, ¿cómo sabías que llevo poco tiempo con mi novio? ¿Cómo sabes que no he salido aún a desayunar?

—Es... está bien, culpable. — dijo levantando la mano. — Estoy en la puerta desde que has abierto, pero no me atrevía a entrar.

—Pues yo no me como a nadie. — me miró con ojos de “ya me gustaría a mí que me comieras” y yo tuve que mirar a otro sitio porque me estaba poniendo nerviosa.

—Entonces, ¿café?

—¡Claro que no! José, no sé cómo decirte amablemente que te olvides de mí, que salgas de mi vida, que me dejes en paz... Te estoy muy agradecida, lo sabes, pero eso no te da derecho a que me acoses de esta manera.

—¿Cre... crees que te estoy acosando? Lo... lo siento.

De pronto, unas ganas tremendas de vomitar inundaron mi estómago y garganta y tuve que dejar el mostrador para salir corriendo al aseo. Me senté en el suelo, me retiré el pelo hacia atrás y empecé a echar todo lo que había cenado la noche anterior, y parte del desayuno que me había preparado Óscar esa mañana.

—¿Te encuentras bien? — dijo José desde la puerta del baño.

—¡Sí! — le grité — ¡Lárgate de una vez!

José me miró con los ojos desorbitados y por un momento creí que me iba a hacer algo, pero en lugar de eso salió del baño y desapareció de mi vista. Me levanté, me limpié la boca y me miré al espejo. Tenía los ojos llenos de lágrimas por el esfuerzo y aproveché, ya que estaban fuera para romper a llorar. Tenía miedo. Esa noche tenía que hablar con Óscar de lo que me estaba pasando, necesitaba que me ayudara de alguna manera, aunque no se me ocurría cómo.

Esa mañana seguí con angustia y vomité dos veces más. La visita de José me había dejado mal cuerpo y cuando Sonia pasó para que fuéramos a tomar café, le dije que no porque solo de pensar en ello me daban ganas de vomitar de nuevo.







—¡Maldito hijo de puta! — gritó Óscar cuando le hablé de José.

—Estoy asustada porque ese tipo parece que me siga o me espíe. Aunque me haya dicho que no, estoy segura de que es así, ¿si no cómo sabe que llevamos poco tiempo? — no se me quitaba eso de la cabeza. Si yo no le había hablado a nadie de mi relación con Óscar, si la única persona que sabía algo era Sonia y hasta la semana anterior apenas le había contado nada, no podía ser que él supiera cosas de mi vida que eran tan íntimas.

—No te preocupes. Iremos a la policía, contrataré a un detective, si es preciso te pondré un guardaespaldas para que esté contigo siempre que yo por mi trabajo no pueda estar. Y eso sí, mientras no trabaje no pienso dejarte sola ni a sol ni a sombra.

—Gracias, Óscar.

—No tienes que dármelas. Eres muy importante para mí y no voy a dejar que te pase nada malo.

—Bien, contrata a todos los que creas que haga falta y dime cuánto cuesta.

—De eso nada, yo me encargo de todo.

—No voy a permitir que te gastes dinero en mi seguridad cuando yo misma puedo pagarlo.

—Cris, soy médico de hospital y además tengo mi propia consulta como psicólogo, ¿a qué te dedicas tú?

—Tengo más dinero del que tú crees, y que me digas eso me parece de ser muy machista y la verdad, Óscar, no me esperaba eso de ti.

—Bueno, ya veremos. Ahora será mejor que nos olvidemos de José Rojas por un momento y disfrutemos de nosotros. He estado todo el día pensando en este momento, recordando los momentos que me diste ayer... — empezó a besar mi boca agarrándome del cuello posesivamente. Me encantaba dejarme hacer, era suya y lo sabía, y sería así siempre. — Te he traído un juguetito. — dijo levantándose de pronto para ir hacia su maleta.

Sacó una caja rectangular y me miró con los ojos entreabiertos y una sonrisa de medio lado que hizo que me derritiera. Se acercó hacia mí con la caja en una mano mientras con la otra se descamisaba. Yo, me quité el vestido por la cabeza, echando fuego por mi entrepierna, y esperé a que él llegara para que me arrebatara del cuerpo la ropa interior. El juguete en cuestión era un dildo doble con efecto de olas. Después de acariciar mi entrepierna y sentir lo húmeda que estaba, lo introdujo poco a poco y apretó el botón, haciendo que empezara a moverse hacia dentro como si fuera su propio pene. Era una sensación doble, la vibración del dildo exterior sobre mi clítoris y las olas moviéndose hacia dentro y fuera de mí.

—Oh, Diosssss... — grité. Óscar llenó mi boca con sus labios de manera que cuando me corrí, se llevó con él todo mi placer. — Me encanta jugar contigo. — dije, todavía jadeando.

—Y a mí contigo, mi Cris... siempre. —me susurró al oído. — Me fascina cuando mis palabras provocan tu vello erizado, eres tan susceptible...

Al día siguiente Óscar me acompañó al trabajo y me dijo que se iba a poner a buscar un detective. De momento no iríamos a la policía porque en realidad José no había hecho nada malo pero si el detective nos decía lo que yo me temía, entonces sí habría que avisar. Después de decirle una y otra vez a Óscar que no necesitaba un guardaespaldas durante el día porque permanecía siempre en la librería o acompañada de Sonia, y que con que viniera a recogerme era suficiente, accedió a no buscar uno de momento. Claro que cuando tuviera un horario incompatible con el mío por el hospital habría que buscar una solución, pero de momento tenía turno de mañanas y por las tardes se arreglaría la agenda en la consulta para terminar antes y pasar a recogerme. Lo que en un principio me había parecido una maldición, cuando yo no quería ir a su consulta que como por una broma del destino estaba tan cerca, ahora me parecía una suerte tremenda. Por lo menos no me sentía culpable de que Óscar tuviera que cerrar la consulta mucho más pronto de lo habitual ya que tan solo perdería diez minutos.

El miércoles, decidimos ir al cine. Yo hacía siglos que no iba porque me había acostumbrado a alquilar las películas en el videoclub y verlas en mi televisión de sesenta pulgadas. Me hizo mucha ilusión rememorar esa parte de mi vida ya casi olvidada, y quién mejor que Óscar para que me hiciera compañía.

Estábamos en la fila esperando para sacar las entradas cuando vi a la última persona que pensé que pudiera volver a encontrarme en mi vida. Se acercó a mí en cuanto me vio, acompañado por una mujer pelirroja de ojos claros, que llevaba un carrito de bebé.

—Hola Cris, ¡cuánto tiempo! — me dijo mirando de arriba abajo a Óscar.

—Hola. — dije lo más seca que pude.

—¿No me presentas a tu pareja? — me preguntó, cuando yo lo que quería era que se largara y nos dejara tranquilos, ¿acaso yo le había preguntado por la mujer que lo acompañaba y por el bebé que debía de ser suyo?

—Claro, no hay problema. Él es Óscar. — y mirando a Óscar, añadí — Él es Juan, mi exmarido.

Óscar lo miró apretando la boca y por cortesía y sobre todo, por respeto a mí, apretó la mano que Juan le estaba ofreciendo.

—Ella es Susana, y este renacuajo es nuestro bebé, Tomás. — dijo señalándolos. Le di dos besos a la mujer, mientras le decía mi nombre que suponía ya debía de saber si es que alguna vez Juan se había dignado a hablarle de mí. — ¿Cómo te va? Te veo muy guapa.

—Me va muy bien.

—Sí, ya se nota. Lástima que no pudieras tener hijos porque eras una mujer ideal. — y dirigiéndose a Óscar — Supongo que tú no querrás tener hijos porque esta chica está más vacía que el cerebro de un mosquito.

Óscar levantó el brazo y yo lo agaché antes de que Juan se diera cuenta de su intención. No merecía la pena que se ensuciara las manos por un impresentable como Juan.

—Bueno, me alegro de verte. — dijo Juan, cogiendo a su mujer de la cintura posesivamente.

—Y yo. — aunque en realidad quería haber dicho: “No puedo decir lo mismo”.

Cuando siguieron su camino, Óscar me miró con el ceño fruncido.

—¿Qué ha sido eso? ¿Por qué no me has dejado que le diera su merecido?

—Porque no merece la pena. Cariño, soy feliz, Juan es agua pasada, y si él ha encontrado la felicidad con Susana, pues me alegro, porque no puede ser ni la mitad de feliz que lo soy yo contigo. La compadezco.

Y no volvimos a hablar del tema. Como le había dicho, no merecía malgastar saliva hablando de ellos.

Al día siguiente, antes de salir a tomar café con Sonia, volví a tener arcadas como todos los días de esa semana. Tenía mucho miedo aunque no se lo quisiera reconocer ni a Óscar ni a Sonia, y ni mucho menos a mi madre, que últimamente me llamaba por las mañanas para saber mi estado de salud, preocupada porque tuviera más migrañas.

Pero esa mañana, una visita de lo más inesperada apareció por mi librería. No tardé en reconocerla, porque hacía muy poco que la había conocido y porque el naranja de sus ondas era de lo más peculiar.

—Hola, Cris. — dijo algo tímida.

—Hola. — le contesté sin entender qué hacía allí.

—Te preguntarás qué hago aquí. — dijo intentando dejar la timidez a un lado. — ¿Te apetece que tomemos un café y te digo lo que he venido a decirte?

Por lo visto, todo el mundo quería tomar café conmigo últimamente.

—La verdad es que no me encuentro muy bien, ¿no me puedes decir aquí lo que sea?

—Cris, es importante. A no ser que quieras que sea interrumpida cada vez que te entre un cliente yo por mí...

—Tranquila, no es que pueda tirar cohetes por los clientes que entran al cabo del día.

Susana levantó una ceja esperando a que mi respuesta fuera afirmativa y pensé que lo más rápido sería que fuera a tomar el dichoso café con ella.

—Está bien, no hay problema.

—Gracias. — dijo ella con una sonrisa en los labios.

Era una mujer muy bonita. Debía de tener mi edad más o menos, pero me dio la sensación de que aparentaba más joven de lo que realmente sería. Su rostro era blanco y suave y sus ojos eran muy azules, no azul cielo como los míos, los de ella eran azul eléctrico, un azul que se veía venir. Pensé que a Juan le gustaban las mujeres de ojos claros, aunque el color de pelo castaño había sido sustituido por ese anaranjado brillante que llamaba tanto la atención.

Unas vez sentadas en mi cafetería habitual y con los cafés sobre la mesa, me quedé mirándola con cara de “¿Y bien?” y ella empezó a hablar: — Ayer cuando te vi no pude evitar recordar cuando conocí a Juan, lo que me decía de ti. Te preguntarás cómo puede ser que en los dos años que lleváis separados nos haya dado tiempo a conocernos y a tener un bebé. — se me quedó mirando esperando respuesta y asentí con la cabeza — La verdad es que Juan y yo llevamos juntos desde antes de que os separarais.

Fruncí tanto el ceño que creía que las cejas se habían juntado al escuchar esas palabras.

—¿Has venido aquí a decirme que Juan me puso los cuernos? — pregunté enfadada.

—No, Cris, atiende, por favor. — intenté calmarme un poco y escuchar lo que tuviera que decirme, pero no me gustaba lo que estaba escuchando y no entendía por qué esa mujer con cara de ángel había ido a mi librería a torturarme de esa forma — Cuando lo conocí yo no sabía que estaba casado. Sé que te parecerá un tópico pero te puedo decir porque lo he vivido, que esas cosas ocurren. Te enamoras de un hombre que te cuenta lo que quiere, te crees todo lo que te dice, no dudas, no cuestionas sus palabras... El caso es que con el tiempo, cuando yo ya estaba perdida, me lo dijo. Te pido disculpas porque seguí con él. Estaba tan enamorada... me dijo que te iba a dejar, que quería tener hijos y que contigo no lo conseguía, y que no podía seguir con una mujer estéril.

—Yo no soy estéril. Me hice las pruebas y salieron bien. El problema es que no pude saber si mi madre o ascendientes maternos habían sufrido algún tipo de problema a la hora de tener hijos y por eso me quedé con la duda.

—Lo sé, Cris. No tienes que darme explicaciones. Soy yo la que te las debo a ti. Durante estos años he pensado muchas veces en hacer esto pero tenía miedo a enfrentarme a ti. Sin embargo ayer cuando te vi... algo se removió dentro de mí cuando Juan te dijo que estabas vacía y vi los ojos de tu pareja. No puedo permitir que sigáis creyendo algo que no es verdad.

—¿Qué no es verdad? — pregunté sin entender a dónde quería llegar.

—El único que es estéril es Juan.

—¿Cómo? ¿Cómo lo sabes?

—En cuanto se separó de ti empezó a insistirme con el tema de los hijos. Yo sabía que por mí no había problema porque ya había tenido un embarazo hacía unos años, solo que lo aborté. Aunque nunca habíamos usado protección precisamente porque él ansiaba ser padre, digamos que el tiempo empezó a transcurrir desde el momento en el que lo hablamos y decidimos ser papás juntos. Pero no me quedaba embarazada. Entonces cogí una muestra de semen y la llevé a analizar. — se quedó mirándome con los ojos muy abiertos esperando que le incitara a continuar. No quise ni imaginar cómo habría conseguido la muestra de semen sin que Juan se diera cuenta, así que levanté una ceja interrogante y Susana siguió hablando — Nada, sus testículos son como un huevo kínder pero sin sorpresa. Vamos, que no hay nada dentro.

—Vaya. — dije sin saber cómo sentirme. — Y entonces ¿cómo?

—Ahora tendrás que guardarme el secreto tú a mí. Si Juan se entera de esto no sé lo que me haría.

—Tranquila, no tengo ningún motivo para querer hablar con él, y aunque tuviera que hacerlo, no le contaría nada.

—Me inseminé. — continuó. Mis ojos se iban a salir de la cara cuando la escuché. — Él quería a toda costa tener un hijo y yo sabía lo que te había hecho pasar a ti por no tenerlo. Cuando él me lo contaba, como estaba ciega y no me afectaba a mí no lo veía tan malo, pero una vez vi que se trataba de mí y de nuestro futuro juntos, decidí ir a la solución fácil. Yo soy enfermera y conozco clínicas privadas que por una buena cantidad de dinero mantienen el anonimato de los pacientes, así como por supuesto el de los donantes. Miré las opciones, busqué un hombre cuyas características se asimilaran a las de Juan, y lo llevé a cabo.

—Qué valiente.

—Cris, siento no haber venido antes a contártelo. No quiero que sigas atormentándote porque creas que no puedes tener hijos cuando el problema lo tenía Juan y únicamente Juan.

—Me dejas que no sé cómo reaccionar. Supongo que he de darte las gracias.

—Te pido perdón por haber estado con Juan cuando todavía era tu marido pero ya sabes que en el amor y en la guerra todo vale.

—No te preocupes, ahora ya no me importa.

—Vi cómo te miraba el hombre que te acompañaba ayer, se nota que está muy enamorado.

Sonreí al pensar en esa posibilidad. Hasta ahora Óscar y yo no habíamos hablado de sentimientos. Yo empezaba a sentir algo y él decía que yo era el amor de su vida, pero de momento ninguno de los dos había pronunciado las palabras “te quiero”.

Cuando me despedí de Susana, como me sentía contenta y el hecho de tener a un hombre en mi vida como Óscar era uno de los motivos, decidí entrar en el Sex shop que había dos calles atrás de la librería, el mismo en el que había comprado el anillo vibrador, y que también quedaba cerca del Ferri’s gim. Me estaba encantando jugar con mi médico particular, y tenía que devolverle lo del doble consolador. Esa noche me tocaba a mí jugar.

De camino a la tienda recordé que tal vez José me estuviera siguiendo y que por eso sabía tanto de mí, pero quise quitármelo de la cabeza. No había sabido de él desde el lunes y mi felicidad hizo que me sintiera más segura, así que ignoré esa posibilidad.

—Caramba, si es la chica nueva que nunca más volvió. — escuché una voz femenina que se dirigía a mí en cuanto entré en la tienda.

Me giré para ver de quién se trataba y me quedé blanca al ver allí a Beatriz, monitora de aerobic y exmujer de Óscar.

—Hola Beatriz. — dije algo avergonzada por el lugar en el que nos encontrábamos.

—Veo que aunque no te guste hacer ejercicio sí te gusta mover el cuerpo ¿eh? — me dio un empujoncito con el codo y me guiñó el ojo. Mi cara debía de estar poniéndose roja por momentos.

—Dime, ¿qué juguetes te gustan más? A mí los dildos dobles con vibración. Umm, me fascinan. Claro que es muy importante que a tu pareja también le guste jugar, ¿a tu pareja le gusta jugar?

—Sí, por eso estoy aquí. — “Oh, dios mío que se largue esta tía”, suplicaba mentalmente.

—Bueno, te dejo que elijas con qué quieres jugar esta noche, jajaja. Espero que al final te apuntes al gimnasio y te vea en mis clases. Ya me contarás. — dijo mirándome con cara perversa.

—No creo, pero gracias. — contesté a lo que me acababa de decir con doble sentido: ni me iba a apuntar al gimnasio ni pensaba contarle nada de lo que hacía en la cama con mi pareja NUNCA.

—Adiós, guapa. — y se marchó.

Cuando se acercó la dependienta, no podía creer que acabara de hablar de sexo con la ex de mi pareja. Era surrealista. ¿Y si alguna vez me la encontraba yendo con Óscar por la calle? ¿Por qué había tenido que ir a esa estúpida clase de aerobic? Tendría que simular que no tenía ni idea de la relación que había habido entre ellos y que todo había sido una pura casualidad de las que la vida te juega a menudo ya que el mundo es un pañuelo. Uff, pero esperaba no encontrármela nunca más.

Mientras la dependienta me mostraba juguetes me vino a la cabeza que si seguía con Óscar, eso sería inevitable ya que tenían una hija en común y que en algún momento estaríamos todos en el mismo sitio, a la misma hora... Pero en fin, eso sería más adelante, no hacía falta preocuparse en ese momento, que bastante tenía ya.


BAJO LA LUNA.



ESA tarde la pasé dándole vueltas a la cabeza. Por si no tenía poco ahora encima se sumaba la visita de Susana. ¿Cómo le contaba a Óscar que en realidad a lo mejor sí podía tener hijos? Era la única persona con la que no había usado medios porque desde el principio algo en él me había hecho confiar. En mis anteriores relaciones, siempre había usado preservativos pero es que Óscar era tan caliente, que antes de que me diera cuenta ya lo habíamos estado haciendo en su escalera y yo, creyente de que no me podía quedar embarazada, me había dejado llevar.

Todas las mañanas de esa semana con náuseas y vómitos vinieron a mi mente como una espada que se clava en el corazón. ¡Dios! ¿Y si estaba embarazada? ¿Cómo se lo diría a Óscar? ¿Cómo se lo tomaría?

Me puse de cara al portátil para intentar relajar mi mente con la escritura, pero los quebraderos de cabeza no me daban tregua y cada vez era más tarde y llegaba la hora de cerrar, hora en la que Óscar me recogería para ir juntos a mi piso.

Lo que sí era cierto es que algo en mí había cambiado. Ya no era esa mujer vacía de hasta hacía unas semanas. Además de lo mucho que Óscar me había llenado con su presencia y su forma de tratarme, saber que no era yo la que no podía tener hijos me había causado una satisfacción inesperada. Podría decirse que ya había asumido mi condición, pero pensar en que en un futuro podría tener un bebé... O quizás antes de lo que me esperaba. ¿Cuándo me había bajado la regla por última vez? Era lo peor para recordarlo, anotarlo o ponerme una alarma que me avisara, y como no esperaba nunca estar embarazada, pensaba que con llevar un tampón en el bolso por si acaso problema solucionado. Pero claro, no podía saber con seguridad si se me estaba retrasando el período o no si no estaba segura de para cuándo me tocaba. Empecé a hacer memoria contando las semanas hacia atrás, recordando lo que había vivido durante esos días y cómo los viví. No recordaba haber estado con el período desde antes de conocer a Óscar y de eso ya hacía un mes.

No quise darle vueltas a eso de momento. Si estaba embarazada sería algo bueno y ni siquiera quería saberlo todavía. Prefería esperar a solucionar el tema José Rojas porque si me hacía una prueba de embarazo y salía positiva, mis nervios hacia ese hombre se acrecentarían y ya estaba bastante intranquila así que... lo que tuviera que ser, ya lo sabría más adelante.

—¿Has notado o sentido algo extraño hoy? — me preguntó Óscar preocupado en cuanto me vio.

—No, la verdad es que he intentado no pensar en José y no he notado nada.

—Mejor, de todos modos ya he llamado a un detective y hemos quedado en que a partir de mañana seguirá tus pasos para comprobar si alguien te sigue.

—No me gusta mucho saber que hay alguien viendo todo lo que hago.

—No va a saberlo todo. — dijo acercándose a mí para darme un mordisquito en la oreja que me erizó todo el vello — Solo te seguirá de camino al trabajo y estará pendiente por si José hace cualquier movimiento.

—En ese caso... no hay problema. Que me siga.

Esa noche fuimos a su adosado en la playa. Me relajaba estar allí, con la brisa del mar y la luz de la luna. Los muebles eran de estilo rústico, denotando el lado campestre de Óscar así como su afición a la madera. Cuando dejó el coche en el garaje, me quedé un rato mirando el barco que estaba construyendo.

—Menuda paciencia has de tener para poder hacer esto. — dije con el barco en las manos.

—Como te dije, me relaja. Cuando estoy lijando la madera, cortándola o pegando, no pienso en nada, desconecto totalmente, y me siento tranquilo, así que ¿paciencia? Toda la que quieras, jajaja.

—Qué suerte, yo me pongo nerviosa enseguida. No sé si un día tuviera un hijo si sería capaz de aguantar todo lo que una mamá aguanta.

—¿Si tuvieras un hijo? — me preguntó contrariado.

—Bueno... sí... — no quise decirle lo que me había contado Susana esa mañana antes de saber si estaba embarazada. Si se lo contaba, lo pondría tan nervioso como estaba yo y querría saber si lo estaba cuando yo todavía no estaba preparada. — Podría adoptar ¿no?

—Claro, eso está muy bien. — y acercándose a mí, me retiró un mechón de pelo tras la oreja y añadió — Y si has pensado hacerlo conmigo, sería el hombre más feliz del mundo.

“Oh, Dios mío, eso hace que me den ganas de contárselo todo”, pensé. Pero me contuve.

—¿Qué te pasa? — me preguntó, dándose cuenta de que estaba intranquila.

—Nada. Supongo que todo esto de José, haber visto ayer a Juan... me ha alterado mi vida cotidiana. Pensé que nunca más volvería a ver a mi exmarido. — dije recordando que esa misma mañana también había visto a su exmujer.

—Cris, el mundo es un pañuelo. — “Ni que lo digas”, asentí con la cabeza — Tienes que vivir aceptando que lo puedas ver en cualquier momento, pero eso no te tiene que importar.

—Lo sé, pero es la primera vez que lo veía desde el divorcio, entiéndeme.

—Claro que te entiendo, cariño.

Me besó en los labios y me cogió de la mano para subir escaleras arriba hasta su comedor. Una voz femenina hizo que una vez más me sobrecogiera porque no me la esperaba.

—Hola, hijo, ¿cómo estás, Cris? — nos saludó Amelia. — Me alegro mucho de volver a verte. — dijo guiñándome un ojo.

—Bien, gracias, ¿y usted? — pregunté con una sonrisa en los labios.

—Muy bien, pero por favor, no me hables de usted que no soy tan mayor. Os he preparado unas costillas a la barbacoa con patatas. Me ha dicho mi hijo que te gustan mucho las patatas así que, disfruta de la cena. Bueno, yo ya me voy. Os dejo solos que no quiero ser una entrometida. — la mujer no paraba de hablar sin dejar que ni su hijo ni yo pudiéramos alegar nada.

—Mamá... mamá... ¡Para! — la cortó Óscar por fin. — Gracias por todo, y sabes que no eres ninguna entrometida, así que no digas tonterías.

—Vale, vale, me voy ya. Un beso, guapetona. — me dijo, agarrándome la cara para plantar dos sonoros besos en ella.

—Adiós, Amelia. Gracias por todo. — me despedí.

—De nada. Ya me encargo yo de cobrárselo a mi hijo con creces, jajaja. — decía la señora mientras se dirigía a la puerta de salida.

—Adiós, mamá. — dijo Óscar entrando en la cocina para oler las deliciosas costillas que nos había preparado su madre.

—Desde luego, vives mejor que quieres. — dije cuando Amelia se hubo ido.

—¿Por qué? Si ella disfruta haciendo su trabajo y le pago bien por ello.

—Ya. — dije poniendo los ojos en blanco. A saber cuánto aceptaría Amelia cobrar por ayudar a su propio hijo. A mí no me la daban.

Cenamos en su terraza medio desnudos porque las ganas que teníamos el uno del otro habían hecho que empezáramos a desvestirnos antes de tiempo. Tuvimos que parar, si es que queríamos comernos la cena caliente, sobre todo porque me dio pena que el esfuerzo de Amelia por prepararnos algo bueno se echara a perder. Pero cenar con el cuerpo desnudo de Óscar delante, estaba haciendo que me relamiera, y no solo por las costillas.

—Umm, qué bueno que estás. — dije.

—Pues tú no es que estés menos, precisamente.

—Oh, qué va, tú tienes un cuerpo de infarto, yo tengo el culo gordo, jajaja. — quise bromear.

—De eso nada, estás perfecta. ¿Si no de dónde me agarraría yo cuando estuvieras encima de mí, a horcajadas, con mi polla dentro de ti moviendo ese hermoso trasero que Dios te dio? — toda esa pregunta la había efectuado arrimando su silla hacia mí, de manera que cuando la finalizó, me agarró una nalga y la apretó suavemente.

—Oh, Óscar, no empecemos, por favor. — dije, con la boca llena de salsa barbacoa.

Entonces Óscar se acercó más a mí y lamió la salsa que tenía alrededor de los labios con su boca.

—Oye, que tú tienes tu propia salsa en tu plato. — dije haciendo que se retirara.

—Lo sé, pero me gusta más esta.

—Óscarrrrrr.

—Crissssssss.

Nos levantamos de golpe y terminamos de quitarnos la ropa que nos quedaba, a él su pantalón vaquero y los bóxers, a mí la ropa interior únicamente.

—Vas a conseguir que adelgace a este paso. — dije, mientras dejaba que me besara por el cuello. — ¿y entonces qué harás cuando me quede sin culo?

—Ya te alimentaré yo para que lo recuperes. — me dijo sin dejar de besarme por el escote, a medida que fue bajando hasta mi sexo.

—Oh, Óscar, ¿el postre ya?

—No puedo esperar más.

Entonces lo retiré y salí corriendo hacia mi bolso. Óscar se quedó arrodillado contrariado porque no entendía el motivo por el que había salido así.

—Tengo un juguetito para ti. — dije, mostrándole la caja.

Óscar levantó mucho la ceja derecha, sin entender qué había en aquella caja. Me arrodillé para estar a su altura, y dejando la caja en el suelo empecé a besarle los labios, la barbilla, umm cómo me gustaba el sabor de su barbilla, el cuello.

—Cris...— gimió.

Lo miré poderosa y seguí besándolo por todo el cuerpo, y fui bajando hasta que llegué a su pene erecto.

—Hola, mi juguete preferido. — lo saludé, dándole un lametón que lo recorrió todo.

—Oh, Cris... ¿eso es mi polla para ti, un juguetito?

—Claro, pero no un juguetito cualquiera... — dije antes de metérmelo en la boca para succionarlo, haciendo que Óscar echara la espalda hacia atrás con un suspiro. — He dicho que es mi juguetito preferido... Fuente de placer... insaciable...

—Oh, cállate... — me suplicó, gimiendo cada vez que lo llevaba hasta el fondo de mi boca.

Entonces, mientras con la boca lo follaba arriba y abajo, con las manos abrí la cajita y saqué uno de los plugs que llevaba dentro. Óscar pareció no verlo, pero cuando llevé una mano hacia su culo y acaricié el orificio tal y como la dependienta del Sex Shop me había explicado que hiciera, se puso tenso y movió el trasero hacia atrás de manera que sacó el pene de mi boca.

—¿Qué haces? — me preguntó extrañado.

—Lo mismo que me hiciste tú a mí el otro día. — contesté pareciéndome algo de lo más normal.

—Pero Cris, a mí eso no me va.

—¿Cómo lo sabes?

—Porque no soy gay.

—Jajajaja, tenía razón la dependienta. — dije pensando en que la chica me había dicho que los hombres solían ser reacios a tener sexo anal porque se las daban de machos, pero que en realidad su punto G estaba en el trasero.

—¿Qué tienes en esa caja?

—Óscar, confía en mí, ¿quieres? Yo confié en ti.

—Pero te he dicho que eso no me va.

—¿Y cómo sabías que a mí sí me iría? Yo tampoco estaba acostumbrada a que me metieran bolas por el culo y te dejé que lo hicieras, y me gustó.

Óscar se quedó mirándome, con el pene mirando arriba, necesitado, aunque su amo estuviera contrariado. No esperé a que dijera nada más. Cogí la polla con una mano, la acaricié y la volví a meter en mi boca. Con la mano que me quedaba libre volví a acariciar su ano, después de haber lamido mi dedo, y poco a poco lo introduje. Óscar volvió a echarse atrás, pero esta vez lo agarré fuerte y no dejé que saliera de mi boca.

—Oh, Cris... no, por favor... — dijo con la con ronca.

Lo ignoré. Saqué la polla un momento de mi boca para lamer el plug que sabía a vainilla, y sin dejar de lamerla de nuevo, lo fui introduciendo poco a poco.

—Cris... oh, Cris... qué me estás haciendo... me vas a volver loco.

Una vez el plug llegó hasta el final, me tumbé sobre el suelo y lo invité a entrar en mí. Óscar me arrolló como si algo lo hubiera poseído y me folló fuerte, haciendo que me llenara con su sexo una y otra vez, de manera que me corrí con él encima tres veces. Mis piernas permanecían abiertas, lo agarraban de la cintura, se entrecruzaban con sus piernas... y así estuvimos hasta que nos sentimos saciados, y entonces le quité mi juguetito.

—¿Te ha gustado? — pregunté todavía jadeante.

Me miró y sonrió, y eso me pareció bueno, así que se me fue la tensión que en cierto modo me estaba matando por la duda.

—Ha sido raro. — contestó — Pero no puedo decir que me haya disgustado. ¿Cómo se te ocurrió?

—No se me ocurrió a mí sino a la dependienta. Me he aficionado al Sex shop, cariño.

—Dios, he creado un monstruo. — dijo tapándome la cara con su enorme manaza.

Le quité la mano de un zarpazo y él la volvió a poner juguetón.

—Noo, no puedo ver al monstruo que he creado. — decía mientras con los ojos cerrados me besaba por toda la cara mientras yo intentaba quitármelo de encima.

Nuestros cuerpos sudorosos, bajo la luz de la luna, jugando como si fuéramos niños, con la cena a mitad sobre la mesa, y por primera vez una esperanza de futuro y sobre todo, unas ganas tremendas de vivir una historia de amor como la que yo inventaba en mis novelas... todo ello hizo que esa noche fuera una de las que jamás olvidaría, una de las noches más felices de mi vida.

Y la siguiente, y el fin de semana entero, ya que lo pasamos sin despegarnos el uno del otro a no ser porque nuestros trabajos nos obligaran a ello.

Seguía sin venirme el período y en cierto modo eso me creaba una sonrisa constante en el rostro, pese a que seguía preocupada por cómo es que sabía José Rojas tanto de mí, pero como no lo había vuelto a ver en toda la semana, traté de olvidarme de él y de todo, y me relajé.


EMBARAZADA.



EL lunes, Óscar me acompañó al trabajo y en la puerta de la librería me dijo que había visto al detective. Había contratado al señor Eduardo Sardá. Prefería que yo no supiera quien era porque así no estaría buscándolo con la mirada inconscientemente y me pregunté si no sería peor sospechar de todo el mundo. Pero como Óscar lo hacía por mi bien no quise contradecirle y pensé que fuera como fuera, lo importante era que saber que había alguien al acecho de José haría que me sintiera segura.

—¿No nos estaremos pasando? — le pregunté antes de irse, un poco intranquila por si no era más que una paranoia mía.

—Si resulta que José no es lo que tú crees, entonces se le pagará al señor Sardá sus honorarios y ya está. Pero si resulta que ese tío pretende algo de ti y no hago algo al respecto, no me lo perdonaré jamás.

—Está bien, supongo que no pasa nada porque un detective vigile mi entorno durante unos días.

—Claro que no, cariño. — dijo cogiéndome la barbilla para darme un beso de despedida. — Me tengo que ir ya al hospital pero si notas cualquier cosa extraña, házmelo saber.

—Claro. — contesté, entrando en mi librería.

Encendí el aire acondicionado porque aunque apenas eran las nueve de la mañana, hacía un calor sofocante. Abrí mi portátil, que el día anterior se había quedado allí, y accedí al documento Word. Mientras se abría el archivo pensé en ir a la farmacia. Me sentía bien, en el caso de que José volviera a acercarse tenía a un detective vigilándolo, así que ¿por qué esperar más para saber lo que tan felices nos haría tanto a Óscar como a mí? Unas ganas tremendas de vomitar hicieron que pospusiera la salida para más tarde. Entré en la trastienda, corrí hacia el baño y empecé a arrojar todo el desayuno y parte de la cena de la noche anterior.

—Cris, ¿estás bien? — me preguntó Óscar, preocupado.

—Síii. Vete de aquí. — le grité, avergonzada por que me viera en ese estado. ¿Qué hacía allí?

—Pero, nena...

—¡Que te vayas!

Me dejó sola y poco a poco me fui reponiendo. Me limpié la cara y la boca y salí de nuevo a la librería, con lágrimas en los ojos producidas por el esfuerzo.

Me quedé blanca cuando vi a Óscar con el portátil en las manos leyendo.

—¿Qué es esto? — me preguntó en un tono que no me gustó.

—¿Eso? ¿El qué? — pregunté intentando hacerme la despistada.

—El médico potente tenía unos músculos que quitaban el hipo. Esa voz ronca y firme a la vez me volvía loca pero ¿cómo podría enamorarse de una prostituta? — leyó literalmente.

—Óscar, te lo puedo explicar.

—¿Ah, sí? Pues empieza. — dijo sin dejar de mirar el portátil — Noté en su mirada una tristeza que no sabía explicar. Necesitaba indagar en su vida, que abriera su corazón y así tal vez cuando le conociera, él también podría conocerme a mí y tal vez amarme. — siguió leyendo. — ¿Quién eres tú? — me preguntó dejando el portátil sobre el mostrador, con los ojos encolerizados.

—Vale, no despotriques sin saber. Óscar, yo... soy escritora.

—Oh, estupendo. ¡Supongo que has estado saliendo conmigo para escribir sobre tu personaje! Dime una cosa, ¿José Rojas existe o también es un personaje inventado para tu libro?

—¡Claro que existe! Óscar, no te pases. Sí que es verdad que al principio me serviste como protagonista y quería indagar sobre ti pero...

—No hace falta que sigas que ya imagino el resto. Nunca quisiste nada serio, me dejaste muy claro que no pensabas enamorarte y por primera vez me doy cuenta de que hablabas en serio. — y diciendo eso, dio media vuelta con la intención de irse.

—Óscar, espera, ¿por qué has vuelto?

—Ya no importa. — dijo saliendo de la librería a grandes zancadas.

—¡Óscar! — salí tras él y me topé con un hombre bajito que parecía peruano, por la vestimenta típica del lugar y por sus rasgos exóticos.

—Señorita, ¿le gustó la dedicatoria? — me preguntó.

—¿Cómo? ¿Qué? — pregunté, tratando de buscar con la mirada dónde coño se había metido Óscar. Entonces me fijé en que el hombre cargaba en su brazo derecho un montón de rosas de colores.

—La tarjeta, ¿le gustó? — me repitió.

—Disculpe. — dije entrando en la librería en busca de lo que aquel hombre se refería.

Detrás del mostrador, en el suelo, estaba la rosa blanca con la tarjeta que Óscar había escrito hacía apenas unos minutos. La abrí con las manos temblorosas y leí: “Porque la vida es un juego, ahora me toca a mí decirte algo personal: Te quiero”

Rompí a llorar con todas mis fuerzas. Me quería. Me quería y yo la acababa de cagar y bien cagada. ¿Por qué no le habría dicho desde el principio quién era? ¿Por qué había esperado tanto? ¿Por qué no aceptaría ir a su consulta cuando tuve la oportunidad? De pronto, la cabeza empezó a propinarme unos pinchados insufribles y noté que mis ojos dejaban de ver lo que tenía delante.







—Cris... Cris... despierta por favor... no me asustes... Cris... — escuchaba a Sonia pero era incapaz de contestar. Mi boca estaba dormida y sentía la lengua pastosa. — Cris, he llamado a Óscar, pero sale un contestador diciendo que está pasando consulta y yo no sé qué hacer, si te llevo al hospital dejo dos negocios solos.

—Mi madre. — fui capaz de decir.

—Eso es, Cris. Perdona que no haya caído antes. Claro. — decía Sonia mientras buscaba en mi móvil, sentada en el suelo con mi cabeza sobre sus piernas.

—Isabel ¡hola!... se trata de Cris... Está sufriendo una migraña y no sé qué hacer... He cerrado la zapatería porque iba a tomar café con Cris pero la he encontrado tirada en el suelo... No se asuste, está mal pero puede hablar... Algo, no mucho...

Sonia colgó el teléfono y me miró acariciándome el pelo, nerviosa porque no sabía cómo ayudarme.

—Vale, tú madre está de camino. Voy a llamar a una ambulancia para que nos recoja y en cuanto llegue nos vamos al hospital.

Sonia se abanicaba con la mano a pesar de que el aire acondicionado estaba tan alto como siempre.

Alguien entró en la tienda y Sonia se sobresaltó.

—¿Qué le pasa a la dependienta? — preguntó una señora.

—Ha tenido una migraña. — le contestó mi amiga mientras me incorporaba intentando sentarme en el suelo, apoyando la espalda sobre la pared. — ¿Le puedo ayudar en algo?

—No se preocupe, ya vuelvo en otro momento, ¿la puedo ayudar yo?

—Pues la verdad... no sé.

Sonia estaba asustada. Aunque yo le había contado cómo eran mis migrañas, nunca lo había vivido de cerca excepto la noche de Dance City, pero ahí estuve consciente en tomo momento, pese a que al día siguiente yo no recordara nada. Cuando una vez consciente me contó todo lo que había ocurrido, no pude evitar sentir pena por lo que le había hecho pasar.

—No te preocupes. — me dijo una vez en el hospital. — Tu madre se ha quedado en la librería atendiendo y yo he podido cerrar la zapatería mientras los enfermeros te metían en la ambulancia. Lo importante es que tú ya estés bien.

—Menudo susto te he dado, ¡qué mal me sabe!

—Déjalo, ¿quieres?

Cinco minutos después entró en la habitación el médico que Óscar me había asignado cuando habíamos decidido que lo nuestro fuera a más.

—Hola Cris, ¿cómo te encuentras? ¿resaca?

—No mucha. Como ha sido breve no me ha dado tiempo a tenerla.

—Bien, eso está bien. Veo en tu informe que te hicieron una resonancia y que salió bien. Voy a tener que tramitarte al neurólogo para ver qué tipo de tratamiento te pueda dar para que no nos visites todas las semanas.

—Estaría bien. — dije sonriendo.

—Claro, mujer. Además, has de cuidarte mucho en tu estado, y ahora no puedes tomar medicamentos fuertes. Tendrá que ver el neurólogo qué puedes tomar.

—¿En mi estado? — pregunté sin entender nada.

—Claro, estando embarazada no puedes tomar ciertos medicamentos.

—¿¿Embarazada?? — preguntamos Sonia y yo al unísono.

—¿No lo sabía? Bueno, el protocolo cuando llega alguien inconsciente es hacer analíticas... Creí que lo sabía. — dijo dirigiéndose a mí.

—No lo sabía, pero lo imaginaba. — dije sintiendo un hormigueo en mi interior y unas ganas tremendas de reír, aunque mis ojos estaban vidriosos y a punto de salir las lágrimas por la emoción.

Sonia se giró hacia mí con los ojos muy abiertos, casi tanto como su boca.

—Luego te cuento. — le susurré.

—Cris, si te encuentras bien no tengo problema en darte el alta, pero si quieres seguir aquí un rato más por mí no hay problema.

—No, gracias. Prefiero irme. Y... — antes de que el doctor me abandonara quería confirmar algo que de pronto me rondó por la cabeza — ¿podría no contarle a nadie mi estado?

—¿Cómo dice?

—Lo de mi embarazo, ¿podría no decírselo a nadie?

—Claro, yo no voy por ahí contando los diagnósticos de mis pacientes.

—¿Ni entre colegas?

Se me quedó mirando contrariado sin entender por qué le insistía tanto.

—Oh, lo dice por el doctor Marín. — dijo poniéndose una mano en la barbilla.

—Sí. — dije con un hilillo de voz.

—No se preocupe, su secreto está a salvo conmigo.

—Gracias.

Nos quedamos a solas Sonia y yo y poniendo los brazos en jarras, me exigió que se lo contara todo. Era normal que no entendiera si hacía tan solo unos días que le había contado que no podía tener hijos, cómo ahora resultaba estar embarazada.

En cuanto el doctor nos trajo los papeles del alta, salimos de la habitación para irnos del hospital que estaba empezando a convertirse en mi segunda casa.

—Cris. — oí una voz a lo lejos que se acercaba a mí y mi corazón empezó a latir con fuerza. — Me han dicho que has ingresado, ¿estás bien? — me dijo Óscar cuando llegó a mi altura.

—Sí, ya me han dado el alta.

—Bien, me alegro entonces. — dijo tan seco que Sonia nos miró a los dos sin entender qué estaba pasando.

—¿Te apetece tomar algo y me cuentas qué os pasa? — me preguntó mi amiga una vez en la calle.

—Ahora no me apetece tomar nada. Además, mi madre estará que echa chispas. ¿Comemos juntas?

—Vaale. Vamos a nuestros negocios a ver qué ha pasado en nuestra ausencia.

Cuando entré en la librería mi madre estaba como loca. Se echó encima de mí y me abrazó fuertemente durante unos segundos durante los cuales, mis ojos buscaron dónde había quedado mi portátil.

—Mamá.

Mi madre seguía aferrada a mí como si hubiera pensado que no me vería nunca más.

—¡Mamá! — le grité soltándome. — ¿Dónde está mi portátil?

—¿Qué? Hija, me tenías de los nervios, ¿y lo único que te preocupa a ti es tu portátil?

—Mamá, dónde.

—No sé, creo que lo he dejado en la trastienda.

Me apresuré a buscar mi arma de trabajo y en cuanto lo vi, comprobé que estaba apagado. Bien, mi madre no habría podido curiosear nada de su interior. Solo me faltaba ahora a Isabel interrogándome también.

—Mamá, lo siento. — dije cuando volví con ella. — No estoy bien, pero para tu tranquilidad te diré que mi cabeza está perfectamente.

—Hija, no te entiendo.

—A ver, sabes que la resonancia salió bien. Digamos que mi problema es más bien psicológico.

—¿Por qué? Hija, cuéntame qué te atormenta.

—Ven, mamá. Siéntate conmigo detrás del mostrador. Creo que te mereces una explicación.

Mi madre se sentó a mi lado de manera que las dos teníamos visión de toda la librería, y como no había nadie en ese momento, empecé a contarle lo mal que lo había pasado con Juan porque no me quedaba embarazada y él, empeñado en que la culpa era mía, me hacía sentir vacía cada mes cuando me llegaba el período.

—Oh, hija, ¿por qué no me lo habías contado?

—Bueno, se juntó que justo cuando quise saber mi historial médico fue cuando me enteré de que no eras mi madre biológica, y entre lo mucho que me enfadé contigo y lo avergonzada que me hacía sentir Juan... Sé que hice mal y por eso estoy tratando de remendarlo.

—Hija, por más veces que te pida perdón por no contarte lo de tu madre, siempre me sentiré culpable.

—Pues no lo hagas mamá. Ya no se puede hacer nada y tú has sido una buena madre. Me hubiera gustado saber de mi madre biológica por haberla mantenido viva de alguna manera, pero tú hiciste lo que mi padre te pidió, y siempre me has dado todo el amor que he necesitado.

—¿Y por qué sigues sintiéndote mal, hija?

—Ya no, mamá. De hecho, Juan no tenía razón y ahora me siento de maravilla. Pero eso no quiere decir que mi problema psicológico se vaya a solucionar en dos días y que mis migrañas vayan a desaparecer de la noche a la mañana.

—Pero quieres decir, que se curarán.

—Eso espero.

—Y ¿cómo sabes que Juan no tenía razón? ¿Has podido averiguar algo de por qué no te quedabas embarazada?

—Sí, mamá. — contesté con una enorme sonrisa en los labios — Vino a hablar conmigo su actual mujer y me dijo que Juan es estéril.

—Madre del amor hermoso, ¿entonces? ¿Acaso no se hizo él pruebas cuando estabais casados?

—No. Él era muy macho y no consentía que nadie le dijera lo contrario. No preguntes como lo ha conseguido su mujer. El caso es que no era mí problema sino SU problema.

—Oh, hija mía, ¡cuánto me alegro!

—¿Te alegra saber que podría darte nietos?

—Claro que sí, con lo sola que estoy y lo que me aburro.

—Pues vete preparando porque dentro de treinta y siete semanas serás abuela.

—¡Hija, pero cómo me lo cuentas todo así de sopetón! ¿Quieres que me dé un infarto o qué?

—Jajajaja, mamá, qué exagerada eres.

Como ya era tarde, la invité a comer con Sonia y conmigo y durante la comida les conté a las dos cómo había sido mi relación con Óscar hasta el momento hasta que llegué a esa mañana. Ahora me tocaba decidir si seguir contándolo todo, a sabiendas de que tendría que decirle a mi madre quién era yo, o si pedirle a Sonia que aguantara un poco más y hablar con ella cuando mi madre se fuera.

El caso es que ya estaba harta de guardar secretos. Mi vida había cambiado, ahora iba a ser madre, me sentía llena y por primera vez en mi vida me sentí Crishel Romanç, así que decidí que ya era hora de que mi madre lo supiera todo.

—Mamá, tengo que decirte que estabas equivocada cuando me decías que no conseguiría ganarme la vida como escritora.

—¿A qué te refieres, hija? — me preguntó, llevándose una cucharada de arroz al horno a la boca.

—A que soy escritora, y de mucho éxito, además.

Mi madre se atragantó con el arroz y tuvo que coger el vaso de tinto de verano para que le pasara la comida.

—Hija, ya me has dado la mejor noticia que me podías dar, no me tomes el pelo ahora, por favor.

Sonia me miró de reojo y sonrió, dándole a entender a mi madre que ella sabía algo del tema y que prefería que su hija terminara de contárselo todo.

—Mamá, no es una broma. — continué — Yo soy Crishel Romanç.

—¿Crishel Romanç? La escritora de romántico-erótica que vendes en tu librería.

—Sí, mamá.

—¿Y te va bien? — preguntó todavía un poco incrédula.

—Me va muy bien. Mamá, en algo sí tenías razón. — mi madre me miró levantando una ceja interrogante — La librería no me da para vivir. Afortunadamente, las ventas de mis libros, sí.

—¿Por qué Crishel Romanç?

—Bueno... me dijiste que mi madre se llamaba Helena y pensé que ya que nunca la vería, no sabría cómo era, no le podría dar las gracias por haberme traído al mundo ni podría pedirle perdón porque mi nacimiento la hubiera llevado a la tumba, por lo menos quería llevar algo de ella, y como no le gustaban los nombres largos, uní el mío a su mitad. El apellido solo es por el género que escribo, romance.

—Hija... todavía tenemos pendiente la visita al cementerio. Estás a tiempo de decirle todas esas cosas que guardas en tu interior. Tal vez eso te ayude también con tu problema.

—Claro, mamá. El domingo si quieres, te recojo y vamos.

Después de contarles cómo se había tomado Óscar saber quién era yo, las dos me echaron en cara no haberlo dicho antes. Ninguna entendía por qué me había ocultado durante tanto tiempo, y por más que traté de explicarles, hasta a mí me parecía absurdo, así que no pude hacer otra cosa que darles la razón y pensar qué le diría a Óscar para que me perdonara.

—Cris, ¿conoces a ese tipo? — me preguntó Sonia señalando a un hombre que tendría unos cincuenta años, vestido con camisa morada y pantalón negro.

—No, de nada. — contesté.

—Pues, chica, yo diría que lo he visto antes a la salida del hospital y ahora aquí...

—¿En serio? Yo no me he dado cuenta. — dije, intentando sonar creíble.

—Déjalo, seguramente será un tipo que se parece al de antes y son solo paranoias mías.

—Eso será. — dije yo, dando un sorbo a mi Coca-Cola cero.

Hasta la hora de abrir las tiendas estuvimos hablando únicamente de mí: de cómo iba a tratar de solucionar mi problema con Óscar, de cuándo le diría que estaba embarazada, cuándo pediría cita con la matrona, cuándo anunciaría al mundo entero que yo era Crishel Romanç... y todo ello, con un regocijo y unas ganas de gritar mi estado a los cuatro vientos que me moría por tener que contenerlo. Era tan feliz... Un niño o niña estaba creándose en mi interior, algo que jamás creí que podrían llegar mis labios a pronunciar, y era cierto, estaba embarazada de tres semanas y en tan solo unos meses sería madre.

Isabel quiso quedarse con nosotras hasta que abrimos. Hacía tiempo que no pasaba tanto rato con ella y sobre todo, que no hablábamos tanto, y la noté feliz porque volviéramos a ser como antes. Yo también era feliz, aunque en el fondo cuando recordaba esa mañana, y se me reflejaban los ojos con los que me había mirado Óscar, una punzada en mi interior me recordaba cual había sido el motivo de la migraña y mis ojos se ponían vidriosos.


LA CONSULTA.



DURANTE toda la tarde tuve el móvil pegado a mí esperando una llamada que nunca llegó. Esperaba que Óscar me llamara aunque solo fuera para saber cómo me encontraba después de haber estado ingresada en el hospital porque me había quedado casi inconsciente. Cuando acabó la jornada laboral y salí a la calle, estuve esperando durante diez minutos a que mi médico viniera a por mí, pero al ver que era inútil que siguiera esperando algo que no iba a pasar, decidí ir a coger el metro. Vi al hombre de camisa morada y pantalón negro que Sonia había visto en la cafetería y le sonreí, dando por hecho que era Eduardo Sardá. Me devolvió la sonrisa y seguí mi camino como si no estuviera, a sabiendas de que me seguiría.

Llegué a mi casa y me tiré sobre la cama, absorbiendo el olor que Óscar había dejado hacía apenas un par de días. Me levanté de un brinco. Con lamentarme no solucionaría nada. Ya me había sentido bastante mal durante los dos últimos años estando sola y vacía y ahora que me sentía llena, no podía permitir seguir estando sola, sobre todo porque sabía que Óscar me amaba. Así me lo había escrito esa misma mañana, y un simple enfado no podía haber cambiado nada.

Bajé al garaje y cogí mi Audi A8. Hacía días que no conducía y en cierto modo me vino bien, porque concentrada en la carretera evité que mis pensamientos fueran más allá.

Llegué al adosado de Óscar, aparqué en su puerta y vi luz en el garaje. La puerta estaba abierta pero aun así llamé al timbre.

Nadie contestó, así que abrí la verja y entré directa al garaje. Óscar estaba barnizando el barco que la noche anterior yo había sostenido entre mis manos.

—Hola, la puerta estaba abierta. — dije.

Óscar siguió con su faena sin hacerme caso y yo me enfadé un poco. Nunca me había gustado que me ignoraran delante de mis narices.

—¿No has oído el timbre? Vale que no me quieras abrir a mí igual que no has contestado a mis llamadas pero ¿y si hubiera sido otra persona?

—La puerta está abierta ¿no? — dijo levantando por fin la mirada.

Pero esa mirada había cambiado. Ya no eran los mismos ojos que me miraban hasta aquella misma mañana. Su expresión era diferente y no me gustaba nada.

—Óscar, creo que estás exagerando, si me dejaras explicarte...

—No creo que haya nada que explicar, me has utilizado para escribir un libro ¿no? Que por cierto, no debes de escribir muy bien cuando no sabía nada de ti.

—Uso pseudónimo.

—Oh, cómo no, ¡qué ingenuo por no haberlo pensado! Y dime, ¿quién eres? ¿Alguna de las que vendes en tu librería, Anna Casanovas, Olivia Ardey quizás?

—Óscar, no escribía sobre ti, créeme.

—¿Ah, no? ¿Entonces sobre qué médico potente escribías? ¿Cuántas veces me has llamado así? Pero no te preocupes que como tú sueles decir: no hay problema, por mí no importa. Lárgate de aquí y sigue con tu novela, pero el resto te lo tendrás que inventar porque yo no pienso ayudarte a documentarte más.

—Óscar, por favor...

—¡Qué te vayas! — me gritó.

—Como quieras. — dije, y antes de salir de allí me giré y añadí — No hay problema.

Llegué a mi casa intentando no llorar en el coche porque las lágrimas no me habrían dejado ver. Tenía que ser fuerte. Iba a tener un bebé y tenía que estar tranquila o si no transmitiría mis nervios a mi cosita. Pero era muy duro y estaba cansada de fingir una cosa que no era, estaba cansada de decir siempre “no hay problema” cuando en realidad sí lo había. Y desde luego ahora lo había, porque estaba enamorada, iba a tener un hijo del hombre que amaba y él no creía que yo sintiera lo mismo por él, sino que estaba convencido de que lo había estado utilizando. Lloré y lloré pidiéndole perdón a mi cosita, prometiéndole que al día siguiente su mamá intentaría encontrar una solución a todo, y sobre todo, que haría todo lo posible porque su papá volviera conmigo.

Al día siguiente en cuanto llegué a la librería llamé a mi editora para decirle que estaba preparada para darme a conocer.

—¡Cuánto me alegro, Cris! Te concertaré una entrevista en la radio, otra en la librería París con firma de libros incluida, ah, y prepárate para viajar porque te están esperando en muchas ciudades, así que tendrás que encontrar una sustituta que haga de dependienta en la librería mientras no estés.

—Vale, Carol, pero tranquila, detrás del uno el dos, ¡no me estreses!

—Cris, ten en cuenta que tienes que recuperar todo el tiempo perdido. Todo lo que no has querido hacer estos años, lo vas a tener que hacer ahora.

—Que síii, pero que me lo vayas diciendo poco a poco que luego no me voy a acordar de todo.

—Vale, vale. ¡Crissss, qué feliz que me acabas de hacer!

—Tenía que hacerlo tarde o temprano ¿no?

—Mujer, es lo mejor, ya lo verás.

—Eso espero, que aquí en mi librería yo vivo muy tranquilita.

—Pues si quieres seguir trabajando y que te sigan leyendo, tendrás de todo, tiempo de tranquilidad y tiempo de tener que ir a cumplir con las lectoras.

—Está bien.

Después de hablar con Carol, llamé a Óscar, por mí no iba a quedar y si no me cogía el teléfono, yo seguiría insistiendo hasta que lo cogiera aunque fuera por aburrimiento.

Después de salir a desayunar con Sonia y de que volviera a darse cuenta de que el tío del día anterior volvía a estar en el mismo lugar que nosotras, tuve que decirle que era un detective que Óscar había contratado porque me preocupaba que José Rojas pudiera hacerme algo.

—¿Entonces estás bien con Óscar?

—No, pero no por eso ha dejado de preocuparse por lo que me pueda pasar.

Cuando volví a la librería, entré en google y busqué la consulta de psicología del doctor Óscar Marín. No fue difícil encontrarla, sabiendo la dirección exacta, así que anoté el teléfono fijo que aparecía y acto seguido llamé para concretar una cita.

—Buenas días, consulta del doctor Marín, ¿en qué puedo ayudarle? — preguntó una voz femenina que parecía de una mujer joven.

—Hola, me gustaría concertar una cita con el doctor.

—¿Es usted clienta nuestra?

—No, soy nueva. Pero hace poco estuve ingresada en el hospital donde el doctor trabaja y me recomendó que pasara por su consulta para intentar solucionar el problema de migraña con aura que tengo.

—Ah, muy bien, ¿qué día le viene bien?

—¿Tiene alguna hora libre hoy? — sabía que sonaba desesperada pero ¿acaso no lo estaría una enferma de continuas migrañas con ganas de curarse?

—A ver... — dijo la chica, como si estuviera buscando en una agenda. — Lo siento pero hoy no encuentro hueco, pero si quiere mañana si la puedo poner a última hora de la tarde, ¿a las siete le vendría bien?

—Sí, claro. — contesté resignada.

—¿Su nombre es?

—Crishel Romanç. — dije, esperando que Óscar no hubiera oído hablar de la escritora para que no sospechara que era yo y así poder rechazar mi consulta.

—Hola Cris. — me sobresaltó una voz cuando colgué. No me había dado cuenta de que José había entrado en la librería, y me pregunté si el detective estaría cerca.

—Hola. — dije seca.

—Vi... vine ayer por la mañana y no estabas. Había una señora, ¿tu madre?

—José, déjame en paz, por favor. — dije cansada de lidiar con semejante hombre.

—¿Qué te he hecho? Solo trato de ser amable contigo. Joder, Cris, te llevé al hospital y no quieres ser mi amiga ¿así me lo pagas?

—En Dance City me pareció que no solo querías ser un amigo.

—Me... me gustaría ser más, no te lo voy a negar, pero si estás con ese doctor yo... lo tendré que entender.

—José, dime cómo coño sabes que mi novio es médico, dime cómo sabías que llevamos poco tiempo, dime cómo sabes tanto de mí.

—Pues porque vengo por aquí y soy muy observador.

—Ya, no me lo trago. Yo no te había visto antes.

—Eso es porque yo no te llamé la atención.

—Además, solo por venir por aquí no puedes saber tanto de mi vida.

—Ay, Cris Cris Cris, intento ser amable contigo, de verdad, ¿siempre eres tan desagradecida?

Mi móvil empezó a sonar y yo, que lo tenía todavía en la mano, me precipité a contestar en cuanto vi que era Óscar.

—¡Óscar! — grité.

—Cris, ¿estás bien? Me acaba de llamar Sardá para decirme que José Rojas ha entrado en la librería y que lleva mucho rato dentro.

—Estoy bien, aunque asustada. — dije mientras miraba cómo José me sonreía, se colocaba la mano en la frente con los dedos pegados y se despedía de mí.

—Nos vemos. — gesticuló con los labios, para que solo yo lo oyera.

—¿Qué hace hay? — me preguntaba Óscar desde el otro lado de la línea telefónica.

—Se está yendo. Dice que quiere ser mi amigo, pero me da miedo. — dije a punto de llorar.

—Bien, no te preocupes, le diré a Sardá que me pase el informe de lo que haya visto en estos dos días por si se puede dar parte ya a la policía. — siguió diciendo Óscar muy seco.

—Gracias. — dije, con tristeza porque la conversación no se estuviera produciendo en otro tono. — Óscar, perdona.

—¿Estás segura de que se ha ido ya? — me preguntó como si no hubiera escuchado mi súplica.

—Creo que sí, pero si sigue fuera eso te lo sabrá decir Sardá mejor que yo. — dije, ahora como si nuestra relación se limitara al problema José Rojas. Bien mirado, al menos no desconfiaba de mí respecto a él, como me había llegado a decir el día anterior sobre si era un personaje de ficción que me estaba inventando.

—Claro, intentaré que me tenga informado.

—Te lo agradezco.

Y como ninguno de los dos decía nada más ni cortaba la conversación, me quedé con el móvil pegado a la oreja escuchando su respiración y deseando estar con él como me había acostumbrado, jugando y disfrutando el uno del otro.

—Adiós. — dijo unos segundos después. Y colgó.

Esa noche, como no me apetecía estar sola ya que sabía que me darían ganas de llorar y no quería perjudicar a mi cosita, llamé a mi madre y fui a su casa a cenar. Estuvimos hablando hasta más de media noche, por lo que cuando llegué a mi casa tenía tanto sueño que no dejé que los pensamientos evitaran mi descanso. No quería pensar en nada. Al día siguiente, Óscar no podría evitar verme y quisiera o no, me tendría que escuchar. Así que pensando en eso, en todo lo que le quería decir, me quedé dormida hasta que sonó el despertador y me dije: No hay problema, hoy voy a decir lo que siento y nadie me lo impedirá.







Estuve todo el día nerviosa deseando que llegarán las siete menos cuarto, hora en la que cerraría la librería y saldría hacia la consulta del doctor Marín.

Cuando llamé al timbre, la misma voz que había escuchado por teléfono el día antes, me contestó. Me hizo pasar y me condujo a una sala de espera. La mujer debía tener unos cuarenta años, mayor de lo que me había parecido solo con oír su voz. Me quedé observando los dos cuadros que habían en la estancia, con la pierna en movimiento y cada vez más nerviosa.

—Crishel Romanç, ya puede pasar. Sígame. — me dijo la mujer, cinco minutos después.

La acompañé por un pequeño pasillo y abrió la puerta que había al final de él, avisando al doctor Marín de que la señorita Crishel Romanç estaba allí.

Entré con el corazón a mil. Sabía que se sorprendería al verme y eso me estresaba. Cuanto antes ocurriera mejor así que...

—¿Qué haces aquí? — me preguntó apretando la frente.

—He venido a tu consulta, tal y como me dijiste que debía hacer. — dije intentando que no se notara lo nerviosa que estaba.

—¿Ahora? Es más, ¿Crishel Romanç?

Lo miré levantando los hombros mientras le enseñaba las palmas de mis manos.

—Oh, claro, tu pseudónimo.

—Sip. Dígame, doctor, ¿dónde me siento? Esperaba encontrarme con un diván o algo parecido.

—Me parece que ves demasiadas películas, ¿también te sirven para documentarte?

—Óscar, deja de ser tan borde y empieza a hacer tu trabajo. — dije intentando parecer enfadada mientras me sentaba en el sillón que había justo en frente de él.

—Puedo negarme.

—¿Tan poco profesional eres? Pensaba que eras un buen médico, no me decepciones.

—Está bien, pero no lo hago por no decepcionarte.

—Lo suponía.

—Bien, tú dirás.

—¿Así empiezas con tus pacientes? ¿Tú dirás?

—Dígame, señorita Crishel Romanç, ¿cuál es el motivo de su consulta? — intentó decirme amablemente, aunque me sonaba a sarcasmo.

—Verá doctor, desde hace dos años sufro de unas migrañas espantosas como ya sabe. Nunca he querido aceptar que pudieran derivarse de un problema psicológico porque prefería pensar que no había ningún problema, pero la verdad es que ahora creo que sí lo hay y me gustaría solucionarlo.

—¿Cómo cree usted que podría solucionarlo? — me preguntó juntando las cejas.

—No lo sé, el médico es usted.

—Para poder ayudarla necesitaría saber de usted, porque creo que no sé nada de su vida.

—Algo sí sabe. En fin... Mire, yo tuve una experiencia muy mala. Me casé con la persona equivocada y me hizo sufrir mucho. Intentamos tener hijos y como no se pudo mi exmarido me denigraba todos los meses diciéndome que era una persona vacía, que estaba hueca por dentro, que era incapaz de concebir y que no merecía el amor si no era capaz de engendrar un bebé. El caso es que cuando las pruebas salieron bien y quise saber el historial médico de mi madre y antepasados, descubrí que la persona que yo creía que era mi madre no lo era. Mi madre biológica había fallecido al darme a luz y con ella el resto de su familia, ya que por lo visto nunca quisieron saber nada ni de mí ni de mi padre, pues me echaban la culpa de la pérdida. Mi verdadera madre se llamaba Helena...

Hice un parón. Todavía estaba nerviosa y tenía la boca seca, así que saqué una botella de agua de mi bolso, di un trago y continué.

—No me creía una persona digna de ser amada, y Juan se encargaba de recordármelo cada día. Una persona que había matado a su propia madre y que no podía concebir, no merecía tener amor, y cuando Juan me abandonó lo vi algo normal, puesto que me echaba toda la culpa a mí y únicamente a mí.

“Entonces, hundida como estaba en la librería que hacía poco había abierto, recordé que había estudiado una carrera porque me gustaba escribir y que sin embargo nunca me había puesto a ello ya que mi vida se basaba únicamente en intentar hacer feliz a Juan. Pero una vez que me quedé sola... Me compré un portátil y mis dedos empezaron a teclear las letras, unas tras otras, inventando historias de amor que sabía yo nunca viviría. Después de terminar mi primera novela y de mandarla a cientos de editoriales, recibí la llamaba de mi editora Carol, quien me propuso trabajar con ella y así lo hice, consiguiendo un éxito tras otro. Lo que nunca viviría en la realidad, lo inventaba en la ficción. Durante dos años me he mantenido en el anonimato porque no quería defraudar a mis lectoras. Entre Carol y yo habíamos inventado una tapadera sobre quién era yo porque no me sentía con fuerza como para que supieran que en realidad, esa mujer que ellas creían ser una persona que había encontrado la felicidad, no era más que una desgraciada.”

“Y entonces llegaste tú. Cuando conocí al doctor Óscar Marín, no pensé que pudiera ser más que otro tipo con el que echar un polvo. No quería nada más y así se lo hice saber. Pero su insistencia me hacía sentir algo que desconocía porque ni con Juan me había sentido nunca tan bien. El hombre que en un principio usé como protagonista de mi novela poco a poco se convirtió en el protagonista de mi vida, hasta que me enamoré perdidamente y ya no sabía distinguir la realidad de la ficción. Me pasó lo que nunca creí que me pudiera pasar, lo que no creía que le pudiera pasar a nadie en realidad, ya que yo no concebía que una historia tan bonita como las que yo inventaba pudiera ser verdad. Y así fue. Llegaste a mi vida y te dejé jugar. Y ahora, como la vida es un juego y me toca jugar a mí, tengo que decirte algo personal: Eres lo mejor que me ha pasado en la vida hasta ahora. Pero juntos, si me dejas, jugaremos la última partida cuando seamos padres juntos. Ese será el momento de nuestras vidas y lo viviremos juntos, sin juegos. Óscar, yo estaba vacía hasta que llegaste tú a mi vida, y ahora, aunque no quieras estar conmigo nunca más, me has llenado de tal forma que nunca más volveré a estar sola, y nunca más volveré a sentirme vacía.”

Callé y observé a Óscar, quien me miraba todavía sin creer lo que le había contado.

—¿No tiene nada que decirme, doctor? — pregunté con la voz temblorosa.

—Que si ya sabe cuál es su problema y como me parece a mí, ya lo ha resuelto, no creo que vuelva a darle migraña, a no ser que sea una simple jaqueca como la que pueda tener cualquier otra persona.

Me quedé mirándolo ahora yo con los labios apretados, ¿no había entendido que estaba embarazada? La verdad es que muy directa no había sido pero, ¿por qué seguía enfadado si le había dicho que estaba enamorada de él?

—Óscar, te quiero. — dije levantándome del sillón. No sabía el tiempo que habría transcurrido pero si habíamos de estar una hora de consulta, yo ya había dicho cuanto tenía que decir, y no soportaba que él no dijera nada.

Salí del despacho dejando a Óscar sentado sobre su sillón, observando cómo me iba sin hacer nada al respecto. Ni siquiera me despedí de la mujer de la entrada. Quería salir de allí cuanto antes, aspirar el poniente de la calle, ahogarme con la polución, todo sería mejor que seguir en aquel sitio que empezaba a hacérseme cada vez más pequeño.


EVA SALAS.



SALÍ a la calle con lágrimas en los ojos. El poniente me dio directo a la cara y una arenilla impidió que viera nada.

—Cris, vente conmigo. — me dijo alguien, cogiéndome de la cintura consiguiendo que anduviera contra el viento.

—¿Qué? — conseguí quitarme la arena de los ojos y pude ver a José Rojas, quien me llevaba en volandas. — ¿Qué quieres? ¡Déjame!

—Tranquila, solo quiero invitarte a cenar. ¿Acabas de hacerlo con tu novio? Bueno, no importa, como te dije, solo quiero tu amistad.

—Pero yo no quiero ser tu amiga, ¡déjame en paz! — grité intentando soltarme de él.

—Déjala. — escuché que alguien le gritaba. Pero José no hizo caso, siguió andando conmigo hacia delante hasta que alguien le propinó un puñetazo en la cara y lo derribó.

—¿Está bien, señorita? — me preguntó Eduardo Sardá.

—Sí, gracias.

—¿Quién se ha creído que es usted? — preguntó José levantándose del suelo.

—Soy el que te va a llevar a comisaría como sigas acechando a esta señorita.

—¿Cómo? ¿Eso le ha dicho? Mentira.

—Vamos, Cris. Será mejor que le ponga una denuncia para que tramiten una orden de alejamiento.

—¿Así me lo paga? — me gritó José mientras yo me dejaba llevar por el señor Sardá.

Llegamos a comisaría y un agente tomó nota de lo que quería hacer. Mientras le explicaba que quería denunciar a un tipo que me acosaba sonó mi móvil. Lo saqué del bolso y vi la llamada de Óscar, pero tuve que colgar.

—Disculpe. — le dije al agente.

Nos dejó en una sala de espera y mientras permanecimos allí el detective Eduardo Sardá me estuvo contando que había visto a José rondar por mi tienda la mañana del día anterior, y sucesivas veces hasta aquella misma tarde.

—¿Cris Durán? — preguntó una agente morena de pelo y de piel, con los ojos oscuros y una sonrisa que denotaba tranquilidad.

—Soy yo.

—Venga conmigo. — la acompañé hasta donde supuse era su mesa de trabajo y me senté delante de ella. — Soy la agente Eva Salas, me ha comentado un compañero que quiere poner una denuncia por acoso. Cuénteme.

Le conté a la policía todo sobre José Rojas, desde la extraña forma en la que había entrado en mi tienda el primer día, cómo me había llevado al hospital cuando me desmayé, todo lo que sabía de mí, hasta lo ocurrido hacía unos minutos.

La agente Salas fue tomando nota de todo, y cuando le dije el nombre del tipo que quería denunciar, levantó mucho una ceja y se puso a escribir en el teclado del ordenador de mesa.

—¿Pasa algo? — pregunté preocupada.

—No, nada. Es solo que ese nombre me resulta familiar. — dijo sin dejar de mirar la pantalla — A veeer... Rojo, Roja, ¡Rojas! Ahí está. Sabía yo que me sonaba de algo. — dijo contenta de su hallazgo.

La miré interrogante y se explicó.

—Este hombre está buscado por una supuesta violación a una chica hace un año. ¿Dice que ahora se ha fijado en usted?

—Sí. — contesté, sin entender por qué estaba tan contenta.

—Cris, ¿estaría dispuesta a colaborar con nosotros?

—¿A qué se refiere?

—Cris, quieren usarte de cebo. — intervino Sardá, quien hasta el momento se había limitado a hacerme compañía.

—Perdone, ¿usted es?

—Soy Eduardo Sardá, el detective que contrató ayer su novio.

—Disculpe, señor Sardá, pero la palabra usar no me parece apropiada, aunque sí, me gustaría que Cris colaborara con la policía para detener a un posible delincuente.

—¿Qué quiere que haga? — pregunté con no cierto miedo.

—Nada, excepto que haga su vida normal y no le cuente a nadie que ha estado aquí y que ha hablado conmigo.

—¿A nadie? — pregunté pensando en la llamada esperanzadora que había recibido hacía unos minutos.

—A nadie, Cris. Nadie debe saber que has acudido a la policía porque si él sospecha, es posible que desaparezca.

—Eso me gustaría a mí.

—Pero entonces seguiría libre un posible violador.

—Ejem, hay un problema. — dijo Sardá — Después del incidente de esta tarde le he dicho a José que vendríamos a comisaría a denunciarlo.

Eva se echó las manos a la cabeza. La noté preocupada y eso me puso nerviosa a mí. Por un momento pensé que habría sido mejor no haber acudido a la comisaría, sobre todo porque mi móvil sonaba de nuevo y la mirada inquisidora de la agente Salas hizo que volviera a rechazar a Óscar. ¿Me podían ir peor las cosas?

—Vale, no pasa nada. — dijo Eva por fin — Esperemos que José no le haya creído. Es más, este tipo de personas suelen venir para comprobar si alguien los ha denunciado haciéndose pasar por otra persona. Si ve que nadie le ha puesto una denuncia, se tranquilizará y no sospechará que podamos ir en su busca.

—¿Está segura de que volverá a acercarse a mí? La verdad es que si yo fuera él después de lo que le ha hecho el señor Sardá no volvería a hacerlo.

—Este tipo de personas suelen ser muy insistentes, sobre todo cuando se obstinan con alguien. Siento decirle que no suelen parar hasta conseguir lo que quieren.

—Oh. — suspiré, con lágrimas en los ojos. Deseaba salir de allí, correr a los brazos de Óscar y contarle todo lo que me había pasado.

—Cris, tranquila. — dijo la agente acercándose a mí para protegerme con sus brazos — No le va a pasar nada, porque si antes tenía a este señor que la vigilaba, ahora va a tenerme a mí y a mi compañero, y le puedo asegurar que no hay quien se me escape.

—¿Entonces por qué no han cogido ya a José Rojas?

—Porque es de Barcelona y hasta que alguien como usted se ha atrevido a denunciarle no lo podíamos situar en ninguna localidad. Desapareció de su ciudad natal nace meses y no hemos podido seguirle el rastro.

—Está bien, les ayudaré. — dije por fin.

—Gracias, Cris.

La agente Salas me presentó a su compañero Andrés Rubio y me dijo que a partir de ese momento, los dos serían mi sombra. Después de preguntarme si vivía con mi novio y yo decirle que no sin saber ni siquiera si Óscar seguiría siéndolo, me pidió que fuera directa a mi casa. Cuantas menos paradas hiciera por el camino mejor. Al día siguiente también tenía que ir directa al trabajo, aunque si tenía por costumbre parar a tomar café antes o cualquier otra cosa, sería mejor que lo hiciera para no crear sospechas. Ellos estarían vigilando en todo momento.

Antes de salir de la comisaría, y porque quería hacer caso a la agente Salas e irme a mi casa cuanto antes, paré al detective Sardá para decirle que iba a prescindir de sus servicios ya que me había puesto en manos de la policía. No se mostró muy contento con que el trabajo le hubiera durado tan poco, y cuando le pedí que me dijera sus honorarios, sé que tiró por arriba, para que le salieran rentables los días que había perdido conmigo. A mí, como el dinero era lo último que me importaba en ese momento, me dio igual lo que me pidiera. Le extendí un cheque y le di las gracias por todo, recordándole que Óscar no debía saber nada de lo que había ocurrido en comisaría.

—¿Qué le digo si me pregunta?

—Muy fácil. Dígale que no necesito los servicios de un detective para un personaje inventado. — me dolió en el alma nada más pronunciarlo y esperé que no se llegara a dar la necesidad de que Óscar tuviera que escuchar eso, pero por el bien de todos ahora mi médico amado no podía inmiscuirse en la investigación policial, y yo no podría verlo ni hablar con él sin contarle nada de lo sucedido, así que mejor que creyera que todo lo que le había contado era una mentira inventada para documentar mi novela.

—¿Está segura? — me preguntó el detective, viendo mis ojos vidriosos y sin entender a qué me refería.

—Segurísima. Tiene que hacerle entender que nunca he necesitado sus servicios.

—Como quiera. — dijo Sardá, metiéndose el cheque en el bolsillo izquierdo de su pantalón.

Como no estaba de humor como para coger el metro, cogí un taxi y apoyé la cabeza sobre la ventana, mirando hacia afuera y sin ver nada. Eran más de las once de la noche y ni siquiera me había dado cuenta de que tenía hambre. En mi piso, me preparé un tazón de cereales con leche fría y me los comí mientras mis ojos miraban un capítulo de la serie “Aida” que estaban repitiendo una vez más en FDF. Estaba ausente, tratando de asimilar lo que había pasado esa tarde. Me había declarado al amor de mi vida y unos minutos después estaba denunciando al que me estaba jodiendo la vida. Y además, cuando Óscar había intentado ponerse en contacto conmigo me había visto obligada a rechazar su llamada, y dos veces. ¿Llamaría porque estaba arrepentido de haberme dejado marchar? Ahora seguramente pensaría que yo estaba enfadada con él y que por eso no le cogía el teléfono. ¿Y si le mandaba un mensaje de texto? Podría decirle algo sin necesidad de contar nada de lo ocurrido. Sí, eso haría. Cogí el móvil y empecé a marcar las letras: “Cariño, siento no haberte cogido el teléfono antes pero no lo he escuchado con el sonido del metro. Ya hablamos mañana. Te quiero”.

Esperé a que contestara, comprobé si le había llegado, comprobé la última vez que había mirado sus mensajes, comprobé que estaba en línea... y nada. Silencio.

Así que pensé que lo mejor sería intentar dormir y desear que al día siguiente José Rojas pasara por la librería, así la policía lo detendría y yo lo perdería de mi vista de una vez por todas.

Al día siguiente desperté con el sonido del móvil. Joder, era Óscar. ¿Qué le diría? El teléfono sonaba y sonaba y yo no sabía si contestar, ¿y si me preguntaba por José? O lo que era peor, ¿y si había hablado con Eduardo Sardá y este le había dicho lo que yo le había encargado? Esa habría sido justificación suficiente como para que por la noche estuviera enfadado y por eso no contestara a mi mensaje pero ¿por qué me llamaba ahora?

Al final, cuando estaba a punto de cogerlo y que fuera lo que dios quisiera, Óscar cortó la llamada y yo me senté en la cama con el teléfono en la mano y una lágrima cayendo por mi mejilla. “Ay, Crishel Romanç, si tus lectoras supieran que no eres la heroína de tus libros”, me dije.

Llegué a la librería en metro como de costumbre. Según Eva Salas no quería que nada fuera distinto, así que abrí la tienda, encendí el aire acondicionado, mi portátil... Todos los días hacía lo mismo, y se suponía que José había debido de estar observándome cuando sabía tantas cosas de mí.

Me senté en mi silla detrás del mostrador e hice como que escribía pero ¿de qué se suponía que iba a escribir? Mi mente se había quedado completamente en blanco, aunque hubiera querido no habría conseguido seguir con el médico potente, y ahora esa historia me daba náuseas. Por suerte, mi aburrimiento no duró demasiado.

—Nena, nena, nena. — me gritó Carol desde el otro lado de la línea telefónica. — Número uno en ventas en todas las librerías, ¿me has oído bien? He dicho en todas las librerías.

—¿Cómo que todas? ¿Te refieres a todas las de Valencia?

—No, cariño, me refiero a las de toda España.

—Oleeeeee. — dije por un momento olvidando que tenía a dos policías y a un posible violador acechándome.

—Te he conseguido una entrevista mañana en el Canal Diez, no me puedes fallar, Cris, dime que no me vas a fallar. — decía de carrerilla.

—¿Mañana? ¿En televisión? Joder, Carol, no me habías hablado de la televisión.

—Nena, la televisión es lo más. Por favor, no me digas que no que lo tengo todo preparado. Por la mañana me pasaré para tomar café contigo y te cuento. La entrevista será en la sobremesa, así que no tendrás que dejar mucho rato cerrada tu amada librería.

—No te preocupes por eso, Carol... — me quedé sin habla cuando vi quien entró en la librería — Te tengo que dejar, luego hablamos. — y sin dejar que dijera nada, le colgué.

Óscar había entrado pero no pasaba del primer pasillo mirándome desde allí. Me levanté de mi silla y me acerqué hasta él, con el corazón a mil de felicidad al verlo al mismo tiempo que nerviosa porque su presencia pudiera perjudicar los planes de la policía.

—Óscar, ¿qué haces aquí? — le pregunté con un hilillo de voz.

—No sé, Cris, me estás volviendo loco. Me dices que estás enamorada de mí y luego no me coges el teléfono, me dice Sardá que le has pagado sus honorarios porque no lo necesitas ya que fue todo una invención tuya y luego me mandas un mensaje haciéndome creer todo lo contrario, te llamo esta mañana y vuelves a ignorarme, ¿qué pretendes de mí?

—Óscar, te quiero, pero será mejor que te vayas ahora, por favor.

—¿Por qué? ¿Qué es lo que ocurre?

—Nada, no puedo contártelo ahora pero te prometo... — tuve que parar para coger aire porque la ansiedad no me dejaba respirar — Te prometo que te lo contaré todo ¿vale?

—¿En otra consulta, Cris? Yo no quiero ser tu médico, siempre he querido ser solo Óscar, ¿por qué no puedes hablar conmigo sin tapujos?

—Óscar, ahora no. Vete, por favor.

—Muy bien, Cris, me voy. Pero no intentes volver a ponerte en contacto conmigo. Antes creía que lo que tus labios no decían me lo decía tu cuerpo cuando estábamos juntos, ahora me cuesta creer lo que sale de tu boca.

—Óscar, por favor, créeme.

Pero ya había salido de la librería, y aunque mi primer impulso fue ir tras él, sabía que no debía hacerlo. Cuantas menos personas supieran que la policía iba tras José Rojas mejor, así me lo había advertido Eva Salas, y en ese momento era más importante la felicidad de las posibles mujeres a las que ese hombre pudiera acechar en su vida de no ser detenido, que la mía propia.

Tuve que salir a tomar café con Sonia, aunque hubiera preferido no hacerlo porque iba a explotar como no hablara de lo que me estaba sucediendo con alguien. Por suerte, el tema se centró en mi embarazo. O no.

—¡Cómo es que todavía no has ido al médico! ¿Se puede saber a qué estás esperando?

—Sonia, no seas exagerada que todavía es muy pronto. Incluso podría no haberme enterado aún de no ser porque me hicieron la analítica en el hospital...

—No me mientas, le dijiste al doctor que algo habías sospechado, tú ya estabas pensando hacerte un test ¿a qué sí?

—Síii pesá. Aun así, todavía estoy de muy poquito. Además, todavía tengo la esperanza de arreglar lo mío con Óscar y me gustaría que lo supiera antes de ir por primera vez al médico.

—¿Y qué piensas hacer?

Aproveché que en ningún momento había salido en conversación José Rojas para contarle a mi amiga lo que había pensado hacer. Sonia me animó a que lo hiciera y eso me ayudó, porque aunque lo había estado tramando todo en mi cabeza desde que Óscar había salido de la librería, no sabía si al final me atrevería a hacerlo. Y la noticia que me había dado Carol una hora antes hacía que pudiera llevarlo a cabo mucho mejor.

Por la tarde, cuando cerré la tienda, me dirigí a mi casa en el metro desolada porque José no había aparecido en todo el día. ¿Cuántos días tendría que esperar hasta que la policía lo detuviera? ¿Cuánto tiempo tendría que ocultar este secreto al hombre que amaba? Un día más y tendría que hablar con la agente Salas. Mi vida era muy importante para mí, y sobre todo la de la cosita que llevaba dentro, y tenía que ser un poco egoísta así que tendría que dejar que se lo explicara todo a Óscar si es que quería recuperarlo.

Cuando llegué a mi piso, cansada, acalorada y melancólica, José me estaba esperando en el patio con un ramo de rosas en la mano.

—¡José! — exclamé nerviosa, ¿acaso la policía habría llegado ya a mi casa? ¿Me seguían conmigo en el metro o como lo hacían? Dios, qué miedo tenía en ese momento — ¿Cómo sabes dónde vivo?

—Cris, a estas alturas creo que ya sabes que me gustas mucho y que... que bueno yo... yo te he seguido a veces hasta tu casa.

—¿Cómo? ¿Estás loco, José?

—Jjjajjja... un poco sí. — dijo con un tono que bien parecía ser un psicópata en pleno auge. — Po... por ti, Crisss.

—Lárgate o llamo a la policía. — avisé.

—¿Y qué crees que le harán a un pobre loco como yo?

—Nooo, tú no estás loco. Te lo haces pero eres muy listo. Si no, ¿cómo supiste que mi novio era médico y que llevábamos poco tiempo?

—Eso te reconcome ¿eh? ¿Cómo va a ser? Yendo tras de ti a todas partes.

—¿A todas? — pregunté, mirando de reojo hacia los lados preguntándome dónde coño se habían metido los agentes Salas y Rubio.

—A todas. — contestó llegando a mí, y tendiéndome el ramo.

Le di un empujón que hice caer todas las rosas blancas al suelo y José me miró perturbado.

—Creí que te gustarían las rosas blancas, son las mismas que la pobre rosa que tu médico te compró, antes de saber quién eres en realidad.

—Joséee, me da grima que sepas tanto de mí. Apártate y déjame entrar en mi patio.

—Oh, nena, mírame, me dijiste que era guapo. Podría gustarte. — dijo metiendo la mano por debajo de mi vestido mientras con la otra cogía mi cara para que le mirara a los ojos.

—Me das asco.

Cuando creí que José me iba a violar allí mismo, los policías aparecieron, lo tumbaron y esposaron leyéndole sus derechos en cuestión de segundos.

—Gracias, Cris. Nos has sido de mucha ayuda. — me dijo la agente Salas, abrazándome ya que me había quedado sin respiración ante lo que por un momento creí que me iba a pasar. — Has sido muy valiente, pero ya ha pasado todo. — Vi como el agente Andrés Rubio metía a José en un coche que ni por un momento habría pensado que era de policía. La mirada de José me hizo estremecer — Cris, le hemos pillado, José no se librará de la cárcel.

—Creí que no vendríais. Ha estado a punto de...

—No podíamos detenerlo sin que hubiera intentado hacer algo.

—Eso no me lo dijiste.

—Lo siento, Cris. Piensa que no ha pasado nada, descansa, sigue con tu vida y olvida a José Rojas porque ya nada te podrá hacer, ¿de acuerdo?

—De acuerdo. — dije, todavía con la voz temblorosa.

—Vamos, te acompaño a tu piso.

La agente Salas me acompañó hasta mi vivienda y una vez allí, comprobó que estaba entera y me dejó sola, recodándome que ya había pasado todo y que a partir de ese momento podía seguir con mi vida como si no hubiera pasado nada. Qué fácil era decirlo.

En una situación así habíamos dejado los formalismos para desde el principio tutearnos. Ella sabía lo que pasaría, hasta dónde tenía que llegar José para poder detenerlo, pero yo me sentía en cierto modo engañada.

Traté de pensar que debía estar agradecida porque los agentes habían hecho bien su trabajo y nunca más volvería a ver a ese tipo y poco a poco me fui sintiendo mejor. Desde luego, lo que había vivido esa tarde no era nada bueno para mi bebé.


18. LA ENTREVISTA.



ME senté en la cama y me quedé allí pensando por dónde empezar a organizar mi vida. Carol me había concertado una entrevista en televisión al día siguiente y tenía que estar despejada. Por la mañana me contaría de qué iba a ir, aunque yo ya me hacía una idea. Mis lectoras querrían saber sobre todo por qué había sido anónima durante dos años y yo tendría que contarles mi vida, ser sincera, si quería ganarme su cariño además de como escritora, como persona.

A pesar de que me moría de ganas de llamar a Óscar, me sentía agotada y todavía mi voz era inestable. Llamándole solo conseguiría asustarle y no merecía la pena cuando faltaban apenas unas horas para que declarara mi amor por él públicamente.

Lo mejor sería que me diera una ducha y me metiera en la cama, intentar no pensar en nada y dormir, para estar preparada para lo que me esperaba al día siguiente.







De camino al trabajo, una recuperada tranquilidad hizo que volviera a fijarme en la gente del metro. De nuevo me llamaba la atención ese chico con cara de malote pero con ojos bondadosos; esa abuelita de pelo blanco que denotaba haber vivido infinidad de aventuras en su vida; ese adolescente chateando con el móvil seguramente con una novia que no le duraría más de dos días...

Carol llegó temprano. Estaba entusiasmada con la entrevista y no paraba de recordarme que no me echara atrás. La pobre todavía no se creía que fuera cierto lo que iba a pasar en apenas unas horas.

—Te he escrito las preguntas que probablemente te hagan. Como sabes, en el programa “Quién es tu persona favorita?”, del Canal Diez, se invita a un personaje y el público está formado por sus fans. Cada persona tendrá una pancarta con su nombre de pila para que puedas dirigirte y cuando alguien quiera hacerte una pregunta la levantará como cuando íbamos al cole, jajaja. — la miré contagiada por su emoción y ella continuó hablando — Lo más seguro es que se amontonen las pancartas en el aire. Para eso está el moderador del programa, quien irá pasando el turno conforme las haya visto levantarse. Tenemos que estar allí a las dos de la tarde, así que si te parece, hoy cierra la librería a la una, te recojo, comemos algo por aquí cerca y nos vamos al plató. El programa lo emiten a las cuatro de la tarde en directo, ¿estás preparada? Di que sí, di que sí. — me exigió dando saltitos en su silla.

—Claro que sí, no te preocupes ¿vale?

—Uff, todavía creo que voy a venir a por ti y que habrás huido para evitar la entrevista.

—Pues eso no va a pasar, estate tranquila.

—Eso espero, Cris.

—Me hace gracia verte así, tan insegura de mí pero ¿alguna vez te he mentido? Me ha costado aceptar ser un personaje público pero te dije que lo haría y lo haré.

—Claro, claro, perdona.

Durante el resto de la mañana no me quité a Óscar de la cabeza. Esperaba que no fuera tarde para recuperarlo. Habían pasado apenas unos días desde que discutiéramos pero habían sido tan intensos que me daba la sensación de que hubieran pasado meses. El fin de semana anterior había sido intenso, lleno de sexo, de pasión, de amor, y éste, ¿cómo sería éste?

Desde que Carol me recogió a la una en punto en la puerta de la librería, no paró de hablar, así que ya no tuve tiempo de pensar en nada más que no fuera la entrevista que en unas horas me realizarían mis lectoras. Me había vestido como siempre, con un vestido de verano fresquito y mis sandalias planas. Quería que me conocieran como realmente era, sin tener que prepararme especialmente para ellas, porque lo mejor era que me vieran natural, como un día más en mi vida cotidiana.

En el plató me maquillaron de forma que tardé en reconocerme y me pregunté si eso se parecía a ser natural, pero la maquilladora me dijo que era necesario por los focos, así que me dejé hacer. Estaba muy guapa y eso me gustó. “Tal vez debería aprender a maquillarme así”, pensé.

—¿Estás lista? — me preguntó mi editora — ¡Qué nervios!

—Pues imagínate yo. — sonreí — Tú no eres la que vas a estar delante de las cámaras y a la que van a acribillar a preguntas.

—Ay, cielo, llevo contestando por ti dos años, así que no te quejes.

Y un, dos, tres... “En el aireeee”.

—Buenas tardes a todos, hoy tenemos con nosotros a una famosa escritora de literatura romántico-erótica de la cual solo conocíamos hasta ahora su psuedónimo y parte de su vida, contada únicamente por su editora. Después de dos años, se ha decidido a que la conozcamos. Hoy, por primera vez vamos a ver qué rostro se oculta bajo ese nombre que a tantas chicas ha emocionado con sus escritos, la escritora Crishel Romanç. — dijo la presentadora, haciendo que cada vez me pusiera más nerviosa. — Buenas tardes, Crishel, ¿cómo estás?

—Buenas tardes, Olivia, ¡muy bien! Aunque un poco nerviosa, si quieres que te diga la verdad.

—¿Nerviosa por qué? Una escritora tan famosa como tú, ¡son tus fans las que están nerviosas y ansiosas por hacerte preguntas!

—Para mí es lo mismo. Yo sin ellas no sería nadie así que mis lectoras son igual de importantes que lo pueda ser yo.

—Un gesto muy bonito por tu parte, Crishel. Ya intuíamos que debías de ser una buena persona, por la pasión que muestras en tus novelas y cómo caracterizas a tus personajes. En fin, no quiero abusar de mi profesión así que voy a dejar que sean las fans las que te pregunten lo que quieran, ¿estás de acuerdo?

—No hay problema.

—Pues empecemos. A ver, veo que se ha levantado la pancarta de Andrea.

Y dándole pie a que hiciera la pregunta, la chica en cuestión empezó a hablar.

—Hola Crishel, uff qué nervios. — risita — ¿Por... por qué has estado oculta?

Bien, era la primera pregunta que sabía me harían.

—Porque no me sentía bien conmigo misma y no quería defraudaros.

—¿Por qué no te sentías bien? — preguntó Mª José.

—Porque me sentía vacía y sola y no quería que conocierais esa imagen, prefería que pensarais que era una mujer feliz y completa la que escribía vuestras novelas.

—¿En qué te inspiraste para escribir la novela “Pasión entre rejas”?

“Uff, una pregunta sobre las novelas, genial”, pensé. A partir de ahí, para mi asombro, las preguntas fueron encaminadas más hacia mi forma de escribir que hacia mi vida personal, aunque de vez en cuando me encontraba con una del tipo: ¿Estás casada? ¿tienes hijos?

—Mirad, ya que estoy aquí y que me queréis conocer, quiero contaros mi vida porque os lo merecéis. Mi editora, Carol García, y yo, inventamos la vida de la escritora Crishel Romanç, una mujer felizmente casada que vivía en un chalet a las afueras de cualquier ciudad, y que estaba plena y satisfecha de sí misma. Una mujer fuerte y luchadora con una vida tan buena que disfrutaba compartiendo su felicidad con las lectoras en sus historias. Y de ese personaje fue del que os enamorasteis. Sin embargo, la auténtica escritora, Cris Durán, no es más que una mujer que pasó años hundida porque su matrimonio no le fue bien y porque sufrió tanto maltrato psicológico que acabó creyendo lo que le decían. Ahora, si me he abierto a vosotras, es para que sepáis que tampoco soy esa Cris que os acabo de describir. Durante años me sentí vacía, pero conocí a un hombre que me hizo darme cuenta de que no tenía ningún motivo para sentirme inferior a nadie, me dio su amor e hizo que viviera una historia más bonita que las que yo cuento en mis novelas. Chicas, ¿queréis saber si puede existir un hombre como los protagonistas de mis historias? Pues claro que lo hay. Yo encontré el mío, mi médico potente, y estoy segura de que vosotras también encontrareis el protagonista de vuestra historia. Ahora, os digo una cosa, sed sinceras desde el primer momento, no queráis ser alguien que en realidad no sois, porque yo la he cagado y desde aquí le pido disculpas al protagonista de mi vida, el hombre que ha significado un antes y un después. Cuando lo conocí me dijo que yo era su futura esposa y yo me reí. Ahora, daría lo que fuera porque eso se hiciera realidad, pero le he fallado. Le oculté quién era yo como al resto del mundo y hoy me doy cuenta de que hice mal, pero tenía tanto miedo a volver a sufrir. Me había creado una tapadera perfecta donde lo que pensaba que nunca viviría, lo plasmaba en mis escritos. Hasta que apareció él...

Me quedé callada mientras disimuladamente me retiraba una lágrima que empezaba a asomar por mi ojo.

—Crishel, si ya no estás con ese hombre ¿por qué nos estás diciendo que ahora sí eres feliz? — me preguntó Fátima.

—Porque ya no me siento vacía. Ese hombre me ha llenado de tal manera que nunca más me sentiré sola en la vida. Nunca más me ocultaré de vosotras ni de nadie ni os engañaré contándoos cosas de mí que no sean ciertas.

—¿Cómo puede llenarte un hombre que ya no está contigo? — preguntó Pilar.

—Bueno, aparte de con el recuerdo de lo que vivimos juntos, en mi caso me ha llenado más porque estoy esperando un bebé suyo.

—¿Estás embarazada? — preguntó Rebeca, aunque ¿era obvio, no?

—Sí, lo estoy. — dije con una sonrisa de oreja a oreja.

—Caramba, menuda sorpresa. — intervino Olivia, la presentadora. — Veo que traías guardado un as bajo la manga.

—¡Jajaja! La verdad, Olivia, es que estoy de muy poquito y que muy poca gente lo sabe. Bueno, lo sabía, jajaja. — dije dando a entender que después de haberlo dicho por televisión, media España se habría enterado.

Por detrás de la cámara vi a Carol quitándose las lágrimas de los ojos con un pañuelo y me emocioné. No sabía que ella fuera tan sentimental.

—¿De cuánto estás? — siguió preguntándome la presentadora.

—De casi cuatro semanas.

—Oh, de muy poquito, pero supongo que estarás muy contenta. Tener un hijo con el hombre que una ama es lo más bonito que te puede pasar.

—Sí, aunque no esté con él, saber que voy a tener un hijo o hija suyo me hace sentir muy feliz, llena como os decía, completa por primera vez en mi vida.

—¿Crees que ahora tus historias serán todavía más bonitas o por el contrario, como ahora lo has vivido tus invenciones decaerán? — preguntó Marta.

—Estoy convencida que la felicidad hará que escriba historias muchísimo más bonitas que las que he escrito hasta ahora.

—Bueno, bueno, que se preparen las lectoras pues. — dijo Olivia — Perdón, me están comunicando en el pinganillo que tenemos un problema...

Me quedé mirando a Olivia intentando sonreír aunque preocupada porque era la primera vez que estaba en televisión y no entendía qué tipo de problemas se solía sufrir en un programa en directo.

—Perdón, me comunican que... Vale, doy paso a la siguiente pregunta.

—¿Qué sitio es tu preferido para escribir? — me preguntó Nayara.

—Verás, tengo una vieja librería en la Lonja, y allí es donde escribo habitualmente. Me encantan los libros, y escribir libros rodeada de ellos, uff, no se me ocurre un lugar mejor.

De pronto se oyó un portazo y una voz masculina irrumpió en el plató sin que nadie hiciera nada por evitarlo. Cuando los focos se proyectaron sobre Óscar y lo vi venir hacia mí, mi corazón empezó a latir con fuerza y mis manos empezaron a temblar.

Llegó hasta mí, se arrodilló en el suelo, cogió mis manos nerviosas, y me preguntó: — ¿Es cierto?

—¿El qué?

—Cris, he cogido el coche hacia aquí en el momento en que te he escuchado decir que desearías casarte conmigo, vengo escuchando el programa desde el móvil, no me tengas más en vilo, ¿es cierto lo que has dicho? ¿Estás embarazada?

—Sí, es cierto.

—Pero, ¿cómo?

—Óscar, es una historia personal que agradecería poder contártela en privado.

—Da igual, cariño. No me importa cómo haya podido ocurrir este milagro pero quiero que sepas, que todo el mundo sepa, que he sido un idiota por enfadarme contigo. Me sentí engañado de nuevo sin darme cuenta de que tus motivos y tu engaño no tenían nada que ver con mi experiencia pasada. Desde que te vi por primera vez en el hospital supe que te quería y que quería que fueras mi esposa. Algo nos unió desde el principio, llamémoslo amor a primera vista o lo que sea, y tu manera de jugar conmigo, umm, sabes que me vuelve loco.

—Entonces, ¿jugamos?

—Jugamos pero, creo que me toca a mí decirte algo personal.

—Sí, te toca a ti.

—Cris, te quiero y saber que estás embarazada hace que aún te quiera más si eso es posible, quiero hacerte mi esposa desde el día que te lo dije en mi casa, y no pienso consentir que nada se interponga en nuestro camino. Perdóname por haber sido tan idiota ¿vale?

—Óscar, yo deseo casarme contigo casi más de lo que me gustan nuestros juegos.

—Ooooooooh. — todo el plató comenzó a aplaudir mientras las cámaras nos enfocaban durante el largo beso que Óscar y yo nos dimos. Me dio igual estar en televisión, estaba ansiosa y deseaba a ese hombre tanto que lo hubiera desnudado allí mismo.

Olivia hizo que trajeran una silla para mi novio y juntos empezamos a contar cómo nos habíamos conocido y cómo había sido nuestro juego, eso sí, guardándonos partes, porque formaban parte de nuestra intimidad absoluta y así tendría que ser para siempre.

Carol no paraba de llorar de la emoción y aunque me sabía mal, cuando acabó el programa le tuve que dar una mala noticia para ella puesto que cuando mi embarazo empezara a crearme molestias, no podría viajar a las firmas de libros que ella me había propuesto el día anterior.

—No importa, no importa. — me dijo, retirándose las lágrimas de los ojos — Lo importante es que seas feliz, Cris. Poco a poco, ya iremos haciendo cosas, detrás del uno el dos, ¿no? No hay problema.

—Claro, Carol, no hay problema.

Tenía mucho que contarle a mi novio, desde por qué le había pedido que se fuera el día anterior, cómo habían detenido a José Rojas, la visita inesperada de Susana, por qué durante todo este tiempo me había escudado bajo el lema “No hay problema” cuando en realidad sí lo había; y sobre todo, aunque de eso ya le había hablado en su consulta, quién era Crishel Romanç y por qué la había creado.

Pero todo eso, tendría que ser después. Esa noche tocaba jugar, y estaba impaciente por saber qué me tendría preparado mi médico potente.


Epílogo:



—HOLA mamá, me alegro de conocerte por fin. Sé que he tardado mucho y te pido perdón. He pasado demasiado tiempo lamentando mis males en lugar de intentar solucionarlos. Pero ahora he encontrado a la persona que me va a ayudar, bueno, — dije mirando a Óscar amorosamente — que me está ayudando con su amor cada día. Siento mucho lo que te pasó, y si hay un cielo desde el que me hayas estado viendo, sabrás que me han educado bien. Isabel ha sido la mejor madre que hubieras podido desear para mí — dije mirándola con una sonrisa, que ella me devolvió con una lágrima en la mejilla — y aunque papá no la dejó tener más hijos, nunca se lo tuvo en cuenta. Esta es Blanca, la hija de Óscar y hermanita de la cosita que llevo dentro. Me muero de ganas de saber si será niño o niña pero todavía es muy pronto. En fin, solo quería decirte que aunque no te conocí, te quiero y siempre te querré, y estoy segura de que entiendes que también quiero con locura a Isabel y que te alegras de que forme parte de mi vida. Nunca más me sentiré sola, huérfana ni vacía, porque tengo todo lo que una persona pueda desear en el mundo. Soy feliz mamá, muy feliz. Por cierto, si ves a papá por ahí dile que ya no le guardo rencor por no contarme quién era Isabel y que ya le vale por lo de no dejarla tener hijos. Me voy, pero te prometo que nunca me olvidaré de ti. Gracias por darme la vida, mamá.

Dejé una rosa blanca sobre la lápida, acaricié el cristal que cubría su vieja fotografía y cogida de las manos de Óscar y de Blanca, salimos del cementerio. Una sensación de alivio sentí en el corazón. Nunca pensé que eso se pudiera notar, pero era como si mi madre desde el cielo me hubiera sonreído. Sí, la sentía feliz por mí, así que miré a los que conmigo estaban y le devolví la sonrisa mirando al cielo.
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